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OBJETO DK ESTA PUBLICACIÓN 



El ex-gobernador de Buenos Aires, doctor don Carlos 
Tejedor, ha publicado un libro « La Defensa de Bue- 
nos Airesy^ — con el objeto esclusivo de justificar su 
conducta política en los acontecimientos que han pro- 
ducido para el país la situación de fuerza que lo domina. 

Cuando un personaje como el doctor Tejedor apela 
al fallo de la opinión, debe á esta la verdad pura, por 
su nombre ó por la importancia de los mismos hechos 
en que intervino. Pero el autor del libro ha prescindido 
de ella en todo lo relativo al gobierno de Corrientes, 
para obtener á costa del crédito ajeno una absolución 
que le niega la justicia. 

Las inexactitudes del doctor Tejedor deben ser con- 
testadas. Callar ante ellas, sería aceptarlas, contribu- 
yendo á desvirtuar la verdad histórica, y á que la 
responsabiUdad de los hechos funestos no pese sobre 
sus autores. 
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Nos proponemos establecer la verdad, invocando los 
mismos documentos y actos que el doctor Tejedor _por 
autoridad propia^ recuerda y comenta. Asi, cada 
cual será juzgado por lo que su capricho, su incompe- 
tencia, ó su ambición produjo, y en todo tiempo podrá 
indicarse con certeza quien ó quienes fueron los que 
arrojaron á la calle todo el capital, y comprometieron 
el crédito del Partido Liberal. 

Tenemos para ello derecho. 

Se ataca sin razón ó impolíticamente al gobierno de 
que formábamos parte, cuando para el doctor Tejedor 
habría sido mejor el silenció sobre hechos que lo han 
hundido ; y no estamos dispuestos á consentir en que, 
destrozando nuestro nombre, salga puro el del único 
culpable. 

La discusión complacerá vivamente á los adversa- 
rios; pero conste que no la hemos provocado y que la 
aceptamos en defensa legítima. 

Nuestros actos, como funcionarios públicos, tienen el 
sello de la honradez política aplicada al cumplimiento 
del deber austero. Públicos ó privados, todos ellos 
pueden exhibirse sin vergüenza ; y al discutirlos hoy, 
no ocultamos ninguno, ni los desnaturalizamos. 

Tenemos el coraje de la responsabilidad. 

Asunción del Parnguay, Julio de 1881, 

Felipe J. Cabral. 
JfiAN E. Martínez. M. F. Mantilla. 



CAPÍTULO PRIMERO 



AuteeedeiiteA 



I 



PRESCINDENCIA DEL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES 
EN LA RESISTENCIA DEL PUEBLO DE CORRIENTES 



En 1878, la República toda era presa de la violencia. 

La conciliación no salia en sus efectos prácticos fuera 
de los límites de Buenos Aires. Bajo su reinado en la 
capital de la República y en la provincia mas impor- 
tante, los gobiernos de fuerza seguian oprimiendo á los 
pueblos de los demás estados. 

Todos sopartaban ese rigor, menos Corrientes. Ago- 
tados los medios pacíficos y normales, el pueblo se 
defendió con las armas y triunfó. 
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En esa lucha, nada tuvo que agradecer Corrientes 
^1 gobernador de la conciliación, don Carlos Tejedor, 
n i á sus íntimos allegados. 

Ni en la contienda armada, ni cuando la cuestión fué 
llevada al Congreso, se oyó de ese lado un voto de sim- 
patía. 

Los señores Valentín Virasoro y Juan M. Rivera, 
comisionados del ejército vencedor en Ifran, no consi- 
guieron un acto público de adhesión .de parte de los 
partidos concillados, « porque no hubo uniformidad en 
el Comité Autonomistay como la hubo en el Nacio- 
nalista. » 

Los diputados nacionales de la conciliación, en quie - 
nes la amistad y la intimidad del gobernador de Bue- 
nos Aires, podían influir de mi modo decisivo en favor 
del proyecto que trataba de evitar nueva efusión de 
sangre en Corrientes, votaron en contra, concurriendo 
para su derrota. 

El mismo doctor Tejedor, visto para hacer algo en 
favor de los que se sacrificaban por el réjimen consti- 
tucional, contestó testualmente: « no quiero tomar parte 
en esa cuestión.» 

En aquella época, la causa de Corrientes no se juz- 
gaba por los nombrados, como causa solidaria con la 
de Buenos Aires, no obstante que las aspiraciones de 
ios concillados eran, en sus documentos públicos, las 
•mismas del partido liberal de Corrientes. 

El pueblo guaraní triunfó solo, con su constancia y 
sus tacuaras. 

Le hicieron justicia en su hora solemne, Arias, Las- 
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piuT, Montes de Oca, Lastra y la prensa liberal del 
pais; pero no compró su libertad, ni vinculó su acción 
futura á ningún compromiso. 

Esta es su gloria, y también su primer pecado, 
expiado hoy, para los que no pueden comprender en 
que consiste el patriotismo noble. 



II 



TRABAJOS ELECTORALES ANTE EL GOBIERNO DE 

CORRIENTES 



Establecido definitivamente el nuevo gobierno, llega- 
ron hasta él los trabajos presidenciales, tales como se 
manifestaban en Buenos Aires, y como si el poder fuera 
elemento lícito del sufragio. 

El gobernador de Buenos Aires mantenía entonces 
relaciones simplemente de etiqueta con el partido 
nacionalista. 

Los republicanos y Avellaneda querían romper el 
pacto de conciliación que puso al habla á nacionalistas 
y líricos; y aprovechándose de la actitud del doctor 
Tejedor, inventaron la reconstrucción del antiguo par- 
tido autonomista, y la convocación en Córdoba de una 
Convención de delegados que debia resolver sobre una 
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de estas dos fórmulas de candidaturas : Tejedor-Roca, 
Roca-Tejedor. 

Aunque el objeto de la evolución estaba patente, la 
red cojió al incauto. 

El desencanto vino luego con la absorción de los lí- 
ricos por los republicanos en el célebre comité de 
Variedades, y los inconvenientes de la Convención de 
Córdoba. Pero el efecto de la asistencia de los unos y 
la credulidad de los otros estaba ya producido. 

Asi nació la candidatura del doctor Tejedor y se ar- 
raigó en él. 

El nombre del doctor Laspiur se levantaba sobre 
base mas firme. 

Los pueblos del interior, Corrientes y la juventud 
nacionalista de Buenos Aires, lo proclamaron candida- 
to á la presidencia, por sus antecedentes, por sus mé- 
ritos, no por amigo de Avellaneda. 

El ministro que supo defender la libertad del pueblo 
de Corrientes, era el hombre de yae necesitaba el país 
para ver practicado el gobierno libre. 

El general Roca, finalmente, era candidato oficial y 
de la reacción del pasado. 

Oficiosos representantes de las tres tendencias se 
acercaron á esplorar la opinión del gobierno de Cor- 
rientes. 

El señor doctor Rueda se permitió ofender al gober- 
nador, proponiéndole mandara á Córdoba sus delega- 
dos para la Convención electoral que designaría el 
candidato á la presidencia, de la combinación Tejedor- 
Roca. 
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La nota llegó bajo sobre timbrado del ministerio de 
gobierno de Buenos Aires, pidiéndose la contestación 
para el mismo ministerio. 

La insolencia no fué contestada, guardándose la nota 
y sobre como una prueba. 

Un partidario del doctor Laspiur invitó al ministro 
de gobierno, doctor Mantilla, á sostener dicha candi- 
datura, á lo que se contestó : < Mi posición oficial es 
€ por hoy un inconveniente serio para secundar su 
€ propaganda. Usted sabe que ni indirectamente pue- 
€ do inmiscuirme en asuntos electorales, y estoy re- 
« suelto á no faltar á ese deber. Nuestra bandera re- 
€ volucionaria fué la libertad del sufragio, y nuestro 
« triunfo, la condenación de los gobiernos electores. 
« Ponerme ahora á patrocinar una candidatura, sería 
« no solo faltar á mi deber, sí que también incurrir en 

€ lo mismo que condené y combatí como simple ciuda- 
« daño. » ( Carta á don E. Paz de 11 de diciembre de 
1878. ) 

Un amigo personal del ministro Virasoro le propuso 
apoyara la candidatura del genaral Roca, obteniendo 
contestación semejante á la dada por el ministro Man- 
tilla. 

La prescindencia, que imponia la constitución, fué 
mantenida con altura y sinceridad. 
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III 



CANDIDATURA DEL DOCTOR TEJEDOR 



Abandonado el doctor Tejedor por los que le ofre- 
• cieron la candidatura alternativa, ó ellos por él ; pro- 
clamado el doctor Laspiur en Buenos Aires, Ckirdoba y 
Corrientes, surgieron graves dificultades en las rela- 
ciones de los partidos concillados, y de ellos con el 
doctor Tejedor. 

Esa historia la conoce el país. 

Hubo una exigencia y la siguió un doloroso sacri- 
ficio. 

La candidatura de Laspiur fué suplantada por la del 
gobernador de Buenos Aires. 

Corrientes, que no intervino ni fué consultado para 
el cambio, ni lo aprobó ni lo rechazó : mantuvo su can- 
didato. 

No era el gobierno sino el pueblo quien en ello 
obraba. 
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IV 



POLÍTICA DEL GOBIERNO DE CORRIENTES 



El gobierno de Corrientes comprendió, desde luego, 
que la época en que le tocaba actuar exigía propósitos 
inquebrantables y voluntad enérgica. 

Su período debia ser principalmente de labor po- 
lítica. 

Una situación reconstruida en el régimen constitu- 
cional, pontra la voluntad manifiesta del Poder Nacio- 
nal, y en radical oposición con los imperantes en doce 
provincias, tenia, desde su origen, enemigos conside- 
rables y poderosos. 

La elección presidencial vendría después á crearle 
nuevas dificultades y peligros. 

En tales condiciones, y dada la perversión reinante 
en las ideas sobre el objeto y fines de los gobiernos, 
definió su política, declarando que : 

En el régimen interior : « cumpliría y baria cumplir la 
« Constitución, dejando al pueblo lo que era im- 
« prescriptiblemente suyo. » 

Y en sus relaciones con el Poder Federal : « conside- 
re raba imposible la práctica de la libertad, si in- 
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« tromisiones de poderes estrauos al autonómico, 

« viciaba la marcha de los gobiernos de Estados. 

€ Los deberes constitucionales coa el de la Nación 

« están marcados en la Constitución Federal ; y 

« cuanto queda fuera de sus términos debia re- 

« chafarse como ilegítimo. Solo así seria prác- 

« tico y real el gobierno federal. Las sobera- 

« nías provinciales deben estar á cubierto de 

« la absorción nacional. Los gobiernos de Es-- 

« tado están en su perfecto derecho de no seguir 

« al nacional cuando ultrapasa sus atribticio- 

Si la enérgica resistencia del pueblo correntino le 
creó la hostilidad de los que pensaron disponer de su 
voluntad y su destino, la política honrada y firme, que 
su nuevo gobierno anunció, establecía definitivamente 
el aislamiento de Corrientes. » 

La reacción del pasado no admitía otros estados que 
estos : Cómplice ó adversario. La voz del deber, la 
fidelidad á la ley, provocaban la ira de los dioses. La 
indignidad y la deshonra únicamente conquistaban su 
afecto. 

Buenos Aires pasaba por situación análoga á Cor- 
rientes, si bien, mas respetada y considerada. 

Provincia rica y poderosa, celosa de su libertad y 
prerogaüvas federales, habla anunciado, por el órgano 
de su gobierno, que defendería la integridad de sus de- 
rechos políticos, sin consentir jamás soluciones de fuer- 
za en ninguna de las cuestiones nacionales. 

Para los objetos de la coalición liberticida, Buenos 
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Aires quedaba, por este solo hecho, fuera de la ley. 
El instinto de la propia conservación y defensa indi- 
caba á los gobernantes de las provincias amenaíadas 
la necesidad de uniformar su conducta y sus medios de 
acción. Entendidos, robustecerían la defensa de sus 
Estados ; aislados se perderían. 

El de Buenos Aires mantuvo, con el silencio, la dis- 
tancia material que media entre ambas provincias. 

Fuera de las relaciones oficiales de estricta etiqueta, 
ninguna estalló. 

A fines de enero de 1879 envió al de Corrientes, 
acompañado de una nota de cuatro renglones, su mani- 
fiesto al pueblo, del 24 del mismo mes. 

No era aquello abrir relaciones; pero como el de Cor- 
rientes las deseaba, aprovechó la oportunidad para 
mostrar directamente que estaba en la conciliación. 
« Las cualidades de V. E., contestó, y las circunstan- 
te cias políticas que dieron origen á su elección, han 
€ inspirado siempre al infrascrito la confianza de que 
« la conciliación sería una verdad durante su adminis- 
« tracion.» 

Ningún otro gobierno contestó en igual sentido, por- 
que todos eran de la liga y el manifiesto importaba una 
condenación en principio de sus procederes. 

Hablan ya, sinembargo, dificultades reales é inme- 
diatas que imponian la aproximación é inteligencia de 
ambos gobiernos. 

Para Buenos Aires, las cuestiones graves promovidas ' 
por los republicanos en unión con el presidente. 
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Para Corrientes, el ejército amenazador que Entre- 
Rios mantenía sobre sus fronteras. 

El ^gobierno de Corrientes dedicó toda su contracción 
y recursos á la defensa de la provincia y, con la sere- 
nidad y altura que la situación exigia, reclamó del 
Nacional y del de Entre-Rios la cesación de las hosti- 
lidades. 

Nada obtuvo. 

Los preparativos contra Buenos Aires y Corrientes 
debian tener un desenlace; y como los hechos no presa- 
giaban bien, la falta de acuerdo ^entre ambos Estados 
concurría á hacer difícil su respectiva situación. 

Fué entonces que el gobierno de Corrientes inició 
con el de Buenos Aires la correspondencia íntima y 
coafldencial que el doctor Tejedor ha pubücado trunca 
y abusivamente. 

Dicha negociación buscaba soluciones á la común 
defensa, dentro del deber, del derecho y del patrio- 
tismo. 

Puede y debe ahora entregarse íntegra al juicio 
nacional, porque comprueba la honradez, firmeza y leal- 
tad del gobierno de Corrientes, y la imprevisión ó in- 
competencia de quien la cita para comprometer nues- 
tro nombre. 

• La negociación reservada con el gobernador de 
Buenos Aires no desvió en lomas mínimo la política 
que el gobierno de Corrientes proclamó desde el prin- 
cipio. 

Antes que candidato, el doctor Tejedor era esclavo 
de sus deberes públicos como gobernante de un pueblo 
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amenazado; y su conducta política debia ajustarse, no 
á su ambición, sino al cumplimiento del juramento 
prestado. 

Sus antecedentes como patriota, su ilustración y 
honorabilidad poníanlo á cubierto de toda sospecha 
mezquina. 

La candidatura no lo condenaba á confundir su in- 
terés propio con el del pueblo. La cuestión electoral le 
era ajena, prohibida por la constitución y la dignidad. 
Abandonada al único dueño de solucionarla, le quedaba 
el escenario político del gobernante encargado de 
mantener la plenitud de la soberanía local. 

Así juzgó el gobierno de Corrientes al de Buenos 
Aires, dispensándole el honor que merecía por su posi- 
ción. 

No nos toca decir si aquel juicio ftié errado: fallará 
la opinión. Mas si hubo error, justo es reconocer, en 
los que lo sufrieron, rectitud y lógica, del punto de 
yista de sus principios y procederes. 



CAPITULO II 



IVe^^etaeton re^erirada para niia altansa 



I 



INICIATIVA 



El aislamiento era la muerte para Buenos Aires y 
Corrientes. 

Por mas fuertes ó resueltas que estuvieran, la pre- 
visión vulgar, los sucesos y la importancia del poder 
amenazador, aconsejaban su vinculación estrecha. 

El gobernador de Corrientes esperó vanamente la 
iniciativa del de Buenos Aires, que no obstante sus 
luces y su larga vida pública, mostraba con su inacción 
el poco mérito atribuido á la unión de los dos go- 
biernos. 
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No pensó que se bastaba^ ni quiso por vanidad con- 
tinuar aislado, con peligro del orden constitucional 

Si su respeto religioso á los principios fundamenta- 
les le valía el anatema, deber suyo era buscar medios 
de defensa, dentro de sus facultades legítimas, en con- 
sonancia con su política honrada. 

A ese objeto abrió correspondencia confidencial y 
reservada con el gobernador de Buenos Aires, en los 
términos siguientes : 



Confídencml y reservada. 



« Corrientes, Agosto 17 de 1879. 



^ Señor Gobernador de la Provincia de Bínenos 
AireSy doctor don Carlos Tejedor. 

«Mi distinguido señor: 

« Los hechos políticos que se han producido en estos 
« últimos meses, me ponen en el caso de abrir con 
« V. E. relaciones confidenciales y reservadas, con el 
« objeto de establecer la conducta que los gobiernos de 
'« Corrientes y de Buenos Aires deben observar para 
« garantir á ambos estados su actual situación de paz 
« y de libertad. 

4c La provincia de mi mando está constantemente 
« amenazada de convulsión, y si bien cuenta con ele- 
« montos para mantener el orden, complicaciones 
« graves pudieran hacerlo peligrar, si por los medios 
« que la prudencia aconseja no se pudiesen impedir 
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« esas complicaciones, mediante el apoyo moral siquie- 
« ra, de un gobierno fuerte, como el de V. E. Igual 
« cosa pudiera ser posible en el Estado de su mando. 
« Un acuerdo privado entre ambos gobiernos sobre 
« la protección mutua que deben guardarse, creo es 
« posible, y lo conceptuó indispensMe ; y como V. E. 
« no dejará de apreciar peligroso el aislamiento de 
€ Corrientes y de Buenos Aires, espero se servirá dar- 
« me sus vistas. 

« Mi gobierno hace prescindencia absoluta en las 
« cuestiones electorales y no se apartará de estapolf- 
« tica; de manera que la obertura que inicio, se limita 
« exclusivamente á garantir estos dos hechos: la auto- 
€ nomía de las dos provincias y la paz reinante en ellas, 
€ lo cual comprende el rechazo de toda ingerencia de 
€ poderes estraños y la dominación de toda convulsión. 

« La provincia de mi mando sirve y servirá á la Na- 
« cion con lealtad y decisión, y se hará respetar de 
« cuantos quieran trastornarla. 

€ Confío que V. E. reservará nuestras relaciones y se 
« pre'fetará á contestar la presente. 

« Saludo á V. E. con mi consideración distinguida 
« suscribiéndome su muy atento amigo y S. S. 

«Felipe J. Cabral.» 

Un mandatario fiel al deber y celoso por la felicidad 
de su pueblo no podía recurrir á medio mas patriótico. 

Prescindía de la cuestión electoral, sustnidaá su ac- 
ción por la ley constitucional, paraejercer la atribución 
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legítima de ofrecer y pedir concurso, que garantiera 
la autonoraía federal, poniendo fuera de duda; dentro 
del respeto de las soberanías locales, el acatamiento 
debido á la autoridad nacional. 

Mas no era posible en la esfera legal. 

Esta obertura franca, perfectamente definida en su 
objeto, habilitaba al gobernador de Buenos Aires para 
una contestación categórica, afirmativa ó negativa, ó 
cuando menos para modificarla según sus ideas y pro- 
pósitos. 

Esperóla asi el gobierno de Corrientes. 



II 



CONTESTACIÓN DEL DOCTOR TEJEDOR 



La respuesta del gobernador de Buenos Aires fué 
esta: 

« Confídencial y reservada. 

< Buenos Aires, Agosto 27 de 1879. 

« Señor Gobernador déla Provincia de Corrientes^ 
doctor don Felipe J", Cdbral. 

« Mi distinguido señor .: 

« He leído con mucha atención su carta del 17. 
« Por ella manifiesta V. el deseo de abrir entre no 
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€ sotros una correspondencia confidencial y reservada. 
« Agradezco vivament*^ semejante confianza, pero 
« séame lícito empezar por esponerle algunas dudas. 

€ MI GOBIERNO, dicO V., HACE PRESCINDENCIA AB- 
« SOLUTA EN LAS CUESTIONES ELECTORALES, Y NO SE 
« APARTARÁ DE ESTA POLÍTICA. 

* « Pero, si en la situación presente se trata solo de 
« elección, y es la cuestión electoral la que envuelve 
€ peligros para esa y esta provincia, ¿ cómo prescin- 
€ dir de ella ? 

« Sin ella, ¿qué títulos tendríamos para acuerdos 
« privados sobre protección mutua ? 

€ Agrega V. 

€ DE MANERA QUE LA OBERTÜPA QUE INICIO SE LI- 
MITA EXCLUSIVAMENTE Á GARANTIR ESTOS DOS HECHOS : 
LA AUTONOMÍA DE LAS DOS PROVINCIAS Y LA PAZ REI- 
NANTE EN ELLAS, LO CUAL COMPRENDE EL RECHAZO 
DE TODA INJERENCIA DE PODERES BSTRAÑ08 Y LA DO- 
MINACIÓN DE TODA CONVULSIÓN. 

« ¿Es entonces una alianza lo que V. propone? 
« ¿ Contra quién ó contra quiénes ? 
« ¿ Contra la nación ? no puede ser, porqne V. dice 
« al mismo tiempo: la provincia de mi mando sirve 

« Y SERVIRÁ Á LA NACIÓN CON LEALTAD Y DECISIÓN. 

« ¿Contra Entre-Rios? Puede ser, porque V. aña- 
€ de: Y SE HARÁ RESPETAR ( Corrientes) de cuantos 

« QUIERAN trastornarla. 

« Pero ante la gran cuestión que tenemos por delante, 
« esto sería muy pequeño. 
€ Espero que los sucesos le tracen otra línea de con- 
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« ducta, y entre tanto tengo el mayor placer en sus- 
« cribirme su atto. servidor y amigo. 

«C. Tejedor.» 

Causó mal efecto esta evasiva inesperada. 

El doctor Tejedor aceptó mantener correspondencia 
confidencial y reservada, pero guardó silencio sobre el 
objeto único que se propuso el doctor Cabral al ini- 
ciarla. 

Este no le escribió por el simple gusto de (Vtmbiar 
cartas con él; buscaba un fin bien marcado: un acuerdo 
político. 

¿Por qué evitó contestar en abstracto la proposición, 
como fué planteada, teniendo seguridad de la disposi- 
ción del gobierno de Corrientes ? 

¿ Qué dificultad había para responder en el mismo 
tono de franqueza, sobre la bondad ó inconveniencia de 
la idea, cuando ya existía en su poder un documento de 
solemne compromiso ? 

¿Desconfió el doctor Tejedor de la lealtad del go- 
bierno de Corrientes ? 

Sus dudas infundadas, hijas de la cabilacion y de la 
apreciación errónea de su misión, dan mucho que-pen- 
sar. 

La prescindencia del gobierno de Corrientes en la 
cuestión electoral era de deber, el título que fundaba 
su derecho á resistir la acción depre sora que intentaní 
menoscabar los derechos federales ó alterar el orden 
público para despojar al pueblo de su soberanía. 
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El doctor Tejedor arrancó de ahí su primera duda, 
cuando de ello nacía la superioridad y la justicia de la 
causa. Miró en el cumplimiento del deber una salida 
preparada á la deslealtad, y le opuso este problema : 
« ¿ sin la cuestión electoral, qué títulos tendríamos para 
acuerdos privados sobre protección mutua ? » 

Los asuntos electorales parecian mas importantes 
ante el gobernador de Buenos Aires, que la autonomía 
y la paz del Estado de su mando, pues habiendo sido la 
garantía de estas la causa que se invocó para la alian- 
za, no la consideraba título bastante ? 

¿ Realmente quería la unión electoral de los dos go- 
biernos, ó la unificación de su política para la defensa 
de las autonomías locales ? 

« La defensa de Buenos Aires » rechaza lo primero ; 
luego la dificultad propuesta en la carta, no existia, 
era traba para evadirse. 

La segunda duda: «¿contra quién ó contra quié- 
nes la alianza?» conociendo positivamente de donde 
partían las amenazas, comprueba manifiestamente el 
móvil de la primera. 

La comunicación del gobernador de Corrientes de- 
cía : « garantamos la autonomía de las dos provincias 
« y la paz reinante en ellas, rechazando la injeren- 
« cía de poderes estraños ; la de mi mando se hará 
« respetar de cuantos quieran trastornarla. » 

El doctor Tejedor, sinembargo, preguntaba contra 
quién sería la alianza ? Su claro talento no compren- 
dió que el enemigo ó adversario sería el que atacara 
aquellos derechos, cualquiera que fuera su nombre. 
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Esceptuó del caso al poder nacional, so pretesto del 
acatamiento que el gobernador de Corrientes manifes- 
tó prestarle, no por deducción lógica, sino buscando 
escape ; pues dada la proposición de alianza y la fuen- 
te de los peligros, aquella declaración tenia el límite 
racional de lo justo. 

Empequeñeció las ideas y aspiraciones, cuya reali- 
zación consagrarla la alianza, aplicando caprichosa- 
mente á Entre-Rios lo que en su amplitud comprendía 
todos los casos y todos los enemigos. 

Y como si la manifestación de sus dudas lo libertara 
de un petardo ; como si « la gran cuestión que tenia 
delante » no le impusiera la acción ; sin contestar na- 
da, sin proponer nada, « quedó esperando que los su- 
cesos trabarían otra línea de conducta » al goberna- 
dor de Corrientes. 



III 



SEGUNDA CARTA DEL DOCTOR CABRAL 



El tono, la reserva y las dudas del gobernador de 
Buenos Aires, no desviaron al de Corrientes de su 
empeño, si bien desconfió desde entonces del éxito de 
la negociación. 

Tratábase de una cuestión vital, en cuyo homenaje 
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debia sacrificar su paciencia, agotándola en la discu- 
sión. 

La carta oscura, fuente de las dudas, fué ampliada 
y esclarecida en lo pertinente, así : 

« Comentes, setiembre 12 de 1879. 

« Señor Gobernador de la Provincia de Bínenos Ai-- 
resy doctor don Carlos T€¡jedor. 

€ Distinguido señor : 

€ Tengo á la vista su apreciable del 27 de agosto 
« último, en que con el carácter de confidencial y re- 
4c servada se sirve contestar la mia del 17 del mismo 
« mes. 

<c Me manifiesta vd. algunas dudas, que con el ma- 
« yor gustó y sincmdad voy á esclarecer, esplicando 
« el significado de mi carta anterior, en los puntos que 
« le han parecido dudosos. 

« Le decia que « mi gobierno hace prescinde^écia 
4c de cuestiones electorales. » Esto mismo lo confirmo 
« ahora. 

« Sé muy bien que de cuestión electoral se trata en 
« el presente, y que es ella la que envuelve peligros, 
4Lyes yor éstos y no por aquella que busco el acuer- 
€ do con vd. 

« El gobernador de Corrientes tiene el deber de ser 
« prescindente en la cuestión electoral, dejando libre 
« completamente la opinión del pueblo. — « Cumplirá 
« este deber ».-— Pero tiene la obligación constitucio- 
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« nal de garantir al pueblo la manifestación de su opi- 
« nion, como resultado de esa libertad que debe res- 
« petar; y de conjurarlos peligros, siempre ilegítimos, 
« que su libre voto pudiera traerle. 

« Este gobierno sabe, por medio flde¿igno, que 
« Corrientes está amenazada de una revolución que 
« será apoyada por elementos nacionales, si dá sus 
« votos á favor de tal candidato, que se nombra, y 
« como esta revolución seria un atentado contra la 
« provincia, y un atentado consumado á causa del 
« ejercicio de un derecho, que el gobierno debe ase- 
« gurar, tanto como respetarlo, dedúcese de aquí que, 
€ aun siendo prescindente en la cuestión electoral el 
« gobernador no puede serlo ni lo será en sus conse- 
je cuencias, y que está dispuesto á hacer que este pue- 
« blo sea respetado en la manifestación de su opinión, 
« y á que ésta no sea causa de trastorno en el orden 
« público interno de la provincia. 

« Como vd. puede estar con Buenos Aires para ante 
« la Nación, ó los elementos oficiales de ella que están 
« al servicio de la candidatura del ministro de la guer- 
« ra, en el mismo caso que yo con Corrientes, es que 
« he buscado su acuerdo sobre la manera de unir 
€ nuestra acción, legítima porque se trata de conser- 
je var el principio del sufragio en los pueblos que go-^ 
€ bernamos, para conjurar los peligros que de la lucha 
« electoral pudieran venir á estas dos provincias, y que 
« serian, quizá, de graves consecuencias para todo el 
« país. 

« Oreo que vd. conoce el modo de pensar del pueblo 
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« de Corrientes en la cuestión electoral, y no necesito 
« repetírselo. 

€ Es realmente una alianza la que le proponía. — 
« ¿Contra quién?— No lo sé seguramente. Pero si sé 
< que es en favor del libre voto en las provincias de 
« nuestro mando, y el adversario será aquél que intente 
« atactxr de hecho ó ahogar ese voto. 

<c Creo que defino bastante bien mi pensamiento y 
« mi objeto. 

« Tengo especial placer en saludar á vd. y repetir- 
le me su atento servidor y amigo. 

« FeI IPE J. CaBRAL. » 

En el lenguaje humano no cabe mas claridad. 

La causa y objeto de la alianza, así como el enemigo, 
íiuedaban fijados categóricamente. 

En la «Defensa de Buenos Aires» se adultera inten- 
cionalmente un punto principal de esta carta. 

Ella dice: «Es realmente una alianza la que le pro- 
« ponía.— ¿ Contra quién ?— No lo sé ciertamente. Pero 
« sí sé que es en favor del Ubre voto, etc. » 

Y el doctor Tejedor para escudarse, altera así el 
pensamiento: « ¿Es realmente una alianza la que le 
proponía?— « No lo sé ciertamente.» 

No queremos clasificar el acto con su verdadero 
nombre, poco honroso ciertamente; pero hacemos cons 
tar que el gobernador de Corrientes afirmó redonda- 
mente que proponí i una alianza. 

Dejó vacío el nombre del adversario, porque no era 
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preciso, una vez determinados los hechos que la 
caracterizarían, y á ello se reflría el : ^ no lo sé cier- 
tamente. » 

El doctor Teijedor, nías leal entonces, antes que salir 
de su misterio, demoró la contestación. 



IV 



EL MINISTRO DE GOBIERNO EN BUENOS AIRES. 



Durante el silencio del gobernador de Buenos Aires, 
el ministro de gobierno, doctor Mantilla, fué á aquella 
capital, por motivos de salud. 

El buque en que iba no habia atracado aun, cuando 
un edecán del general Roca le presentó una tarjeta, 
de saludo de éste, pidiéndole á la vez hora para una 
conferenda. 

Contestó que esa misma noche tendría el gusto de 
corresponder su atención ; pero la visita se efectuó 
recien el dia siguiente, á las 4 p. m. en la casa paríi- 
cular del ministro de la guerra, porque una indispo- 
sición privó al doctor Mantilla de hacerla el mismo dia 
de su llegada. 

A esto alude el doctor Tejedor en el siguiente párr;^- 
fo de su libro : ' . 

« Observaba el gobernador de Buenos Aires que los 
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« ministros de Corrientes estaban mas cerca del mi- 
« nistro de la guerra que de él, recibiendo abordo sus 
« visitas, cuando venían á Buenos Aires y devolvién- 
« dolas luego de desembarcar. » 

Quería, por lo visto, que el ministro de Corrientes se 
manifestase mal educado con el general Roca. 

Si el gobernador de Buenos Aires hubiera hecho 
saludar al ministro de Corrientes, no ya con su edecán, 
con el portero de su casa particular, aquel hubiera 
visitado primero á Roca, que á él, el cargo seria fun- 
dado; mas ninguna consideración le mereció el doctor 
Mantilla, y aunque la fineza del general Roca era 
interesada, contrastaba con la desatención del doctor 
Tejedor, y debía ser correspondida. 

El ministro de Corrientes enseñó al gobernador de 
Buenos Aires: lo visitó tres días después de su arribo, 
sin saludo ni visita previa. Violaba la etiqueta oficial, 
pero cumplía otros deberes. 

Si entre Roca y Tejedor, el ministro visitó primero á 
aquel, culpa no fué suya sino de quien fué menos edu- 
cado con él. 

El incidente es pueril; mas como el doctor Teiedor 
lo cita á título do grave, queda esplicado. 

¿Era esto estar mas cerca de Roca que de Tejedor? 

El general Roca había dicho al doctor Mantilla en 
esquela del diade su llegada: «Deseo hablar con Vd., 
porque algunos amigos me ha:i significado que de 
nuestra entrevista pueden resultar beneficios al país. » 

En la visita se recordó de la situación de Corrientes, 
de la conducta y de la política de su gobierno, de los 
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Últimos actos del gobierno de Buenos Aires ein la discu-? 
sion que sostuvo con Sarmiento. 

De política electoral, nada categórico insinuó ni 
propuso el general. Preguntó únicamente: «¿Por 
quién votará Corrientes ? ¿ Proclamará á Tejedor ? » A 
lo que se contestó : « El gobierno no se inmiscuye en 
« esas cosas, ni se inmiscuirá : no sé, pues. Lo que el 
« pueblo ha hecho, proclamando á Laspiur, creo será 
« sostenido, salvo que tenga motivo poderoso para 
« reemplazarlo con Tejedor. Hasta mi salida nada 
« definitivo habia. Quizás en mi ausencia se opere un 
« cambio. Mas cualquiera que él sea, repito, será 
« elejido el que designe el pueblo. Por aquí se da poco 
« crédito á la imparcialidad de aquel gobierno, mas 
« por eso no deja ella de ser cierta. » 

Hé aquí toda la conferencia. 

Al despedirse el doctor Mantilla, el general le pi- 
dió lo disculpara sino le pagare la visita, pues no fal- 
tarla quienes la interpretaran mal ; á lo que respondió 
aquel : « no creo haya quien nos haga el disfavor de 
creer seamos capaces de faltar á nuestros deberes. » 

De tal acto se hicieron comentarios en los círculos 
políticos. 

Nadie dijo verdad. 

Cuando el doctor Mantilla visitó al gobernador, lo 
encontró serio é irascible. 

Atacó al gobierno de Corrientes en términos incon- 
venientes; criticóla vaguedad de las cartas- del doctor 
Gabral ; manifestó su resolución de luchar solo contra 
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la imposición sin necesitar de nadie, pues Buenos Ai- 
res se bastaba. 

Oyó las contestaciones que merecia y que salvaron 
el nombre y el decoro del gobierno de Corrientes. 

El gobernador no planteó cuestión alguna relativa 
á solucionar el pensamiento que originó la correspon- 
dencia confidencial entre ambos gobernantes. 

Entonces el ministro de gobierno de Corrientes trató 
el punto, diciendo : « Mi gobierno ha sido claro : quie- 
« re garantir la autonomía federal del Estado de su 
€ mando, amenazada como la de Buenos Aires, á cau- 
« sa de la lucha electoral, y propone uniformar la póli- 
ce tica de ambos gabinetes. En cuanto al futuro nada 
€ puede resolver sin conocer la opinión del de Buenos 
€ Aires, i Qué hará el gobierno de Buenos Aires ? 
« é qué hará el pueblo, si con la violencia y la usurpa- 
« cion de la soberanía del pueblo de la República 
« es impuesto un presidente ? ¿Lo reconocerán por 
« tal ó lo combatirán ? — Y si lo combaten, j cuál 
€ será la resistencia, cuál el plan, cuáles los elemen- 
« tos? » 

El doctor Tejedor contestó á lo primero con las mis- 
mas evasivas, de su carta y otras razones de carácter 
electoral, que no es del caso referir ; y á lo segundo : 
€ Eso lo veremos después, hoy nada podemos proveer.'» 

El coronel Arias estaba presente. 

Solicitado el doctor Tejedor á que prestara la in- 
fluencia de su posición, á fin de poder realizar el go- 
bierno de Corrientes una operación de crédito con el 
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Banco de la Provincia ú otro establecimiento bancario, 
respondió que nada podia hacer. 
Siempre nada en todo. 



SEGUNDA CARTA DEL DOCTOR TEJEDOR 



Un hecho agradable para el gobernador de Buenos 
Aires le hizo continuar la negociación, interrumpida 
por su silencio. 

Su candidatura á la presidencia era proclamada en 
Corrientes, por renuncia indeclinable del doctor Las- 
piur, y exigencias de honor del partido. 

Candidato ya de aquel pueblo, no desplegó mayor 
iniciativa ni buscó solidaridad de causa con su go- 
bierno 

« Nacionalizo ahora la cuestión », dijo en un mani- 
fiesto, y escribía lo siguiente al doctor Cabra!, en res- 
puesta á su segunda carta : 

«r Buenos Aires, setiembre 29 de 1879. 

« Señor Gobernador de la Provincia de Corrientes. 

« Distinguido señor : 

« Tengo á la vista su segunda carta. 

« Esplicando V. la primera, alude á una resolución 
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€ que sería apoyada por elementos nacionales, si daba 
€ (Corrientes), sus votos á favor de tal candidatura, 
€ que se nombraba. 

€ Otras cartas me hablaban de una invasión temida 
€ por el lado de Entre-Rios. 

« Siempre me esplique asi la actitud de ese gobier- 
ne no, pero el tiempo ha mostrado que todo eso no era 
€ mas que cantinelas del ministro de la guerra, ó de 
€ SUS sostenedores, para impedir la manifestación de 
€ opinión de esa provincia; y no debemos ocuparnos 
€ mas de éso. 

€ Hoy no queda sino el acuerdo sobre el modo de 
€ unir nuestra acción legítima, porque se trata *de con- 
« servar el sufragio en los pueblos que gobernamos, 
€ para conjurar los peligros que de la lucha electoral 
« pudieran venir á estas dos provincias y que serian 
« quizá de graves cohseci^encias para todo el país. 

« He conversado largamente sobre esto con su mi- 
€ nistro de gobierno, el doctor Mantilla. 

« Las hipótesis posibles son las de una revolución 
€ interna en cualquiera de las dos provincias, que no 
€ debe inquietarnos, porque creo que tenemos respec- 
€ tivamente los medios de reprimirla, ó la de una in- 
« vasion á Corrientes por Entre-Rios, ó á Buenos 
« Aires por Santa-Fé, apoyada por flierzas nacionales. 

€ En este segundo caso, la situación seria induda- 
« blemente peligrosa, por la dificultad de separar esa 
« protección; pero siendo ella clara, es incuestionable 
« el derecho que tendríamos á hacer las representa- 
€ ciónos al gobierno nacional, y aun defendernos de 
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« SUS fuerzas y de las invasoras, en el último estremo 
« lo que seria la guerra civil. 

« Hay una tercer hipótesis: la de una intervención 
« indebida, buscando apoyar el movimiento revolucio- 
« nario interno. La dificultad en jeste caso seria to- 
« davia: mayor. La intervención es un derecho del 
« gobierno nacional, que solo puede ponerse en duda 
« cuando lo ejerce mal, ó cuando ejerciéndola legíti 
« mámente, lo hace con mala intención. 

« En tan triste hipótesis, creo por mi parte que 
« ninguna prudencia estaría de mas. 

« Los respetos debidos y el temor de ser nosotros el 
« origen de un conflicto fatal para la paz de la Repú- 
« blica, aconsejaria observar simplemente la interven- 
« cion al principio. Sus actos posteriores podrían 
« acercarla á cualquiera de los casos antes tratados, 
« y recien caería bajo sus reglas. ^ 

« Espongo brevemente á vd. estas ideas, como pun- 
€ tos á discutir, y esperóla respuesta. 

« De vd. servidor y amigo 

« C. Tejedor. » 

<x El gobernador de Buenos Aires >, dice el doctor 
T(\jedor, refiriéndose á esta carta, « hizo todavia un 
(esfuerzo para llegar al terreno práctico. > 

No es verdad. } 

En primer lugar, su contestación fué motivada, mas 
por la proclamación de su candidatura, que por el de- 
seo de arribar á un ai reglo, pues el silencióse rompió 
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después de aquel acto, habiendo tenido tiempo bastan- 
te para contestar antes. 

En segundo lugar, era el gobernador de Buenos 
Aires el que huia del terreno práctico de la alianza, 
engolfándose en las hipótesis, desnaturalizando el pro- 
pósito fundamental del de Corrientes. 

Finalmente, esponia ideas á discutir j no planes á 
ejecutar, sin pronunciarse en favor ni en contra de la 
idea. 

La prueba es su carta. 

Disipada la nube de duda, que, en la opinión del 
doctor Tejedor, envolvia la primera comunicación del 
doctor Cabral; definido con precisión el propósito, to- 
cábale decir: acepto ó rechazo la alianza. 

De invasión de Entre-Rios no se le habló, y si de 
convulsión interna se hizo mención, no fué como caso, 
sino como ejemplo de la realidad del peligro. 

Entendiólo bien el gobernador de Buenos Aires, 
cuando decia: «Son cantinelas del ministro de la 
guerra ; no debemos ocuparnos de eso. » 

La cuestión era la alianza. « Hoy no queda,» agre- 
gaba, € sino el acuerdo sobre el modo de unir nuestra 
acción legitima. » 

Tenia pues razón el gobierno de Corrientes. 
¿ Correspondió el doctor Tejedor á la necesidad de 
aquellos momentos ? 

No. 

Reservó su idea respecto á la alianza, proponiendo 
I' 

estas liipótesis: 
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« Una revolución interna en alguna de Uis dos pro- 
vincias. » 

« Una invasión á Corrientes, por Entre-Rios, ó á 
Buenos Aires, por Santa-Fé, apoyada por fuerzas nacio- 
nales.> 

«Una intervención indebida, buscando apoyar el 
movimiento revolucionario interno. » 

¡ Raro modo de hacer esfuerzo para llegar al terreno 
práctico! 

Esfuerzo por alejarlo, si. 

Las soluciones dadas á las hipótesis escluian la nece- 
sidad del acuerdo. 

La convulsión interna no debia inquietar, « porque 
« ambos gobiernos tenían los medios de reprimirla. > 

La invasión « sería peligrosa, por la dificultad de 
« separar la protección nacional; pero siendo ella clara, 
« era incuestionable el derecho que tendrían los 
€ gobiernos para hacer representaciones algobier- 
« no nacional, y aún defenderse de svs fuer^asj en 
« último estretnOy lo que sería la guerra civil.% 

La intervención indebida « debia simplemente ser 
€ observada en su principio^ porque la intervención es 
« un derecho legítimo del gobierno nacional, y el res- 
« peto debido y el temor de ser el origen de un conflicto 
« fatal para la paz de la República, aconsejaban la 
« prudencia.» 

Si, pues, las hipótesis posibles para los fines de la 
alianza, tenían solución sin ella, es evidente que el 
gobernador de Buenos Aires la consideraba innecesaria 
y por eso evitaba una respuesta decisiva. 
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t 

El doctor Tejedor no boVrará lo que su mano escribió 
contra esta proposición terminante del gobierno de 
Corrientes: <aEs realmente una alianza la que le 
proponía »; ni su pretencion actual le hará dueñc^ del 
pensamiento que entonces desairó su imprevisión. 



VI 



Tercera carta del doctor Cabral 



Difícil era comprender al gobernador de Buenos 
Aires. 

Velada su voluntad, impenetrables sus designios, ha- 
bía que provocarlo á respuestas categóricas, proponién- 
dole soluciones claras. 

Por eso, concretando la cuestión á las hipótesis, por 
él enunciadas, se le contestó: 

« Corrientes, octubre 2 1 de 1879. 

« Señor Gobernador de la Provincia de Buenos Ai- 
€ reSj doctor don Carlos Tejedor. 

« Distinguido señor: 

« Me es satisfactorio contestar su carta del 29 de se- 
< tiembre, en la cual, como punto? de discusión, pre- 
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« senta vd. tres hipótesis, qué podían motivar untras- 
« torno interno en la provincia de Buenos Aires y en la 
€ de Corrientes : trastornos graves, que pondrían á los 
« gobiernos de ambos estados en el caso de uniformar 
« su acción para defenderse. 

€ La hipótesis de la revolución interior, aun contan- 
« do los gobiernos de provincia con elementos de resis- 
€ tencia, sería siempre peligrosa, con la intervención 
« que el gobierno nacional pudiera ejercer, en virtud 
« de facultades constitucionales, pues siendo dudosa la 
€ imparcialidad con que procedería, es de creerse haga 
€ causa común con los revolucionarios. Vd. dice que 
« en este caso, para no parecer como originadores de 
« un conflicto, lo conveniente será observar á la inter- 
« vención, y según sus actos, proceder. — Desde que los 
« gobiernos de Corrientes ó Buenos Aires no pedirán 
« la intervención y también desde que pueden decla- 
« rar que no la necesitan, creo que, desde ya, podetnos 
« convenir en la conducta que observaremos para 
« con la Nación, si aquel caso llega, pues así no 
« nos espondrémos auna actitud distinta, esperan- 
« do los últimos sucesos. 

«El pensamiento de ambos gobiernos es armonizarse. 
« ya, para la defensa de sus Estados, en sus respec- 
« tivas esferas constitucionales, y esto cr'eo no se 
« consigue postergando este avenimiento sobre la 
« actitud que asumiremos. 

« Dejo á la iniciativa de Vd. las bases de ese 
« avenimiento, como también la determinación de 
« los hechos que tendremos que efecttiar; porque 
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« viviendo en el centro principal de los acontecimientos 
« y en conocimiento exacto de los sucesos, tiene ma- 
< yores elementos de juicio. 

« En cuanto á la hipótesis de la invasión de Entre 
« Ríos ó de Santa Fé, á Corrientes ó á Buenos Aires, 
« entiendo que también debemos establecer ya caiegó- 
« ricamente la actitud qice debonos asumir; porque 
€ si se realiza, no puede ser sino mediante la protec- 
€ cion descarada de la Nación, ó un indiferentismo 
« culpable de su parte: puesto que los gobiernos 
€ amenazados denunciarían oportunamente los prepa- 
« rativos de la invasión, que no pueden ser sigilosos ; 
« y teniendo la nación el deber de evitarlo, si no lo 
€ hace, será por complicidad. En esto debo prevenirle, 
« que Corrientes está mas en peligro que Buenos 
« Aires. 

« Lo espuesto no impide que se tenga prudencia y 
« moderación, por cuanto de otro modo no se evitaría 
« la guerra civil. No se trata de otra cosa que de una 
« defensa legítima, y dejaría de ser tal, si la impru- 
€ dencia de nuestra parte promoviera conflictos. 

« Pongo en su conocimiento que tal vez antes de dos 
« meses tenga una entrevista con el gobernador de 
€ Entre Rios. Quizas pudiera atraerlo á un térniino 
« conciliatorio. Vd. debe estar seguro y tranquilo, en 
« cuanto al objeto de la entrevista, pues si no dá buenos 
« resultados para el asunto que tenemos entre manos, 
€ no modificará las condiciones actuales de la Provincia, 
€ ni las miras y disposiciones que Vd. conoce de los 
€ miembros del gobierno. 



42 DEFENSA DE CORRIENTES 

€ Impondré á Vd. de lo que en la conferencia tenga 
« lugar. 
« De Vd. muy atento amigo y S. S. 

« Felipe J. Cabral. » 

Según esta carta, el gobernador de Corrientes consi- 
deraba necesaria ya, urgente, la celebración del acuer- 
do € PARA LA DEFENSA DE LAS DOS PROVINCUS Y LA 
CONDUCTA QUE OBSERVARÍAN CON LA NACIÓN » en loS 

casos propuestos por el doctor Tejedor, « Á fin de no 

ESPONERSE A UNA ACTITUD DISTINTA ESPERANDO LOS 
ÚLTIMOS SUCESOS. » 

Y era tal su empeño, que para evitar pérdida de 
tiempo y discusiones inútiles, como las anteriores, 

dejó « Á LA INICIATIVA DEL GOBERNADOR DE BUENOS 

Aires las bases del avenimiento y la determina- 
ción DE LOS HECHOS QUE TENDRÍAN QUE EJECUTAR. » 

No se habló especialmente de la intervención inde- 
bida, porque el mismo doctor Tejedor opinaba « debía 

SOLO SER observada EN SU PRINCIPIO », y SÍ dOSpUCS 

dejenerase en mal, «podría acercarse á cualquiera 

DE LOS otros casos, Y RECIÉN CAERÍA BAJO SUS 
REGLAS. » 

Estaba por consiguiente incluida. 

¿ Quería mas decisión el doctor Tejedor ? 

Dice á este respecto : « La respuesta fué admitiendo 
« la posibilidad de un avenimiento^ pero dejando las 
« base§ á la iniciativa del gobernador de Buenos Aires.» 

« NO SE TRATA », docia todavía en esta tercera car- 
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« ta, DE OTRA COSA, QUE UNA DEFENSA LEGITIMA, Y 
« DEJARÍA DE SER TAL, SI LA IMPRUDENCIA DE NUES- 
« TRA PARTE PROMOVIESE CONFLICTOS. » 

Quien propuso la alianza, abandonando al gober- 
nador de Buenos Aires la fijación de las bases ; quien, 
ante la indecisión y las escusas de éste, le significó la 
urgencia del arreglo, es ridículo decir, admitia la po- 
sibilidad del avenimiento. 

El gobernador de Corrientes lo propuso y lo pidió 
con instancia ; y cuando vio temeroso é irresoluto al 
de'Buenos Aires, el cual creia que, « ninguna prü- 

€ DENCIA ESTARÍA DEMÁS, POR LOS RESPETOS DEBIDOS 
« Á LA NACIÓN Y EL TEMOR DE SER EL ORIGEN DE ÜN 
« CONFLICTO FATAL », IC dccia : « EL ARREGLO NO 
€ IMPIDE QUE SE TENGA PRUDENCIA Y MODERACIÓN, 
« POR CUANTO DE OTRO MODO NO SE EVITARÍA LA 
« GUERRA CIVIL ; NO SE TRATA DE OTRA COSA QUE DE 
« UNA DEFENSA LEGITIMA, Y DEJARÍA DE SER TAL, 
€ SI LA IMPRUDENCIA DE NUESTRA PARTE PROMOVIERA 
« CONFLICTOS- » 

Dependía, por consiguiente, del gobernador de Bue- 
nos Aires la celebración de la alianza : era su resolu- 
ción definitiva la única dificultad del negociado. 

Va á verse cuál fué su actitud. 
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Vil 



BASES PROPUESTAS POR EL GOBERNADOR DE BUENOS 

AIRES 



€ En la provincia de Buenos Aires los acontecimien- 
tos se precipitaban. Era urgente salir de la duda. » 
( « Defensa de Buenos Aires.» ) 

El doctor Tejedor, que era el de la duda, formuló su 
pensamiento en la carta siguiente : 

« Señor Gobernador de Corrientes^ doctor don Feli- 
pe J. Cabral. 

€ Distinguido señor y amigo : 

« Recibí su carta del 24 de octubre. 

€ Según ella, V. cree que los gobiernos de Corrien- 
tes y Buenos Aires, no deben, en caso de conmoción 
interior, pedir la intervención, y que por lo tanto pue- 
den desde ya convenir en la conducta que han de ob- 
servar con la Nación. 

« Pues siendo dudosa la imparcialidad con que 
procedería ( el gobierno de la Nación ), es de creer 
haga causa común con los revolucionarios. 

€ Estoy enteramente de acuerdo con esta opinión, y 
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por lo que hace á mí, aun pidiendo la intervención, la 
legislatura, la resistiría como indebida. 

« Queda entendernos sobre « la actitud que asumi- 
remos y^ en caso que la intervención venga contra 
nuestra voluntad, cuyas bases deja V. á mi iniciativa, 
« como también la determinación de los hechos que 
tendremos que ejecutar. » 

« Queda también la invasión de Entre-Rios y Santa- 
Fé á Corrientes ó Buenos Aires, en que así mismo en- 
tiende V. « debemos establecer categóricamente la 
actitud que debemos asumir y porque si se realiza^ 
no puede ser sino mediante la protección descarada 
de la Nación ó un indiferentismo culpable de su 
parte. » 

« En el primer caso, las bases por el primer mo- 
« mentó podrán ser : 

€ Un cambio de notas que mostrasen el acuerdo, 
4c sea espontáneamente, sea contestando la circular 
€ del gobierno ofendido. 

« La reclamación al mismo tiempo del hecho, contra 
€ el gobierno nacional, sin revestir carácter de rebe- 
« lion, y una cooperación conveniente en el mismo 
« sentido. 

« En el segundo : 

« La reclamación de consuno del hecho atentatorio. 

« La acusación del gobierno nacional en todos los 
« terrenos. 

« La cooperación, que podria revestir todas las for- 
« mas, según la enormidad de los atentados. 

« En este segundo caso, tiene vd, razón cuando dice 
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« que el peligro para Corrientes es mayor, pero en 
€ cambio es mas grande para Buenos Aires en el pri- 
« mero por la Legislatura que conspira con Roca y el 
€ gobierno de la Nación. 

« En estos acuerdos no debemos olvidar tampoco 
€ las demás provincias. 

« Menos felices ellas que nosotros, no tienen á su 
« frente gobiernos dispuestos á defender sus preroga- 
« tivas. 

€ ¿ Podemos abandonarlas á su suerte ? 

« Pienso que nó. 

« En ellas, nuestros aliados naturales tienen que 
« ser las oposiciones, aplicando á ellas las reglas, con 
« las variaciones convenientes, que pretendemos ob- 
« servar entre nosotros. 

€ Así, tocará á vd. desempeñar esta misión en 
€ Entre-Rios, y á mí, en Santa-Fé y Córdoba; y á los 
« dos hacer oir nuestra voz en todas partes. 

€ Sírvase, en la respuesta, espresarme sus opiniones 
4c al respecto, y contar siempre con su servidor y amigo. 

« C. Tejedor. » 

c Buenos Aires, noviembre 12 de 1879. 

Las bases no respondían satisfactoriamente á las 
necesidades de la defensa común; eran vagas en lo 
principal de la cuestión: la cooperación material. 
A la intervención indebida se opondría : 
« Un cambio de notas que mostrasen d acuerdo^ 
€ sea espontáneamente^ sea contestando la circular 
<c del gobierno ofendido. 
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« La reclamación al mismo tiempo del hecho, 
« contra el gobierno nacional, sin revestir el carác- 
« ter de rebelión, y una cooperación conveniente en 
« el mismo sentido. » 

Con esto creía el doctor Tejedor garantidas las liber- 
tades autonómicas de arabos estados. 

Era candor esperar que una intervención con fines 
electorales seria retirada, por efecto de notas cambia- 
das ó de reclamaciones pacíficas ante el mismo autor 
del atentado, ó ante un congreso cómplice. 

La fuerza avasalladora, manejada por una autoridad 
sin escrúpulos, desviada y vencida por notas y recla- 
mos! 

Reducirse á eso, era entregarse voluntariamente. 

Hechos materiales, de poder y de íuerza se necesita- 
ban. La acción contra la acción. 

Para cambiarse notas y reclamar, no era preciso la 
alianza: bastaba una ligera inteligencia, y ni eso. 

La cooperación mutua en los hechos constituíala 
cuestión, como que era la garantía real, y terminante- 
mente lo habia espresado el gobernador do Corrientes. 

« Una cooperación conveniente, sin revestir el 
CARÁCTER DE REBELIÓN », nada práctico significaba; 
dejaba el punto insoluto. 

¿ En qué consistiría esa cooperación ? 

Si no obstante el cambio de notas y las reclamacio- 
nes, la intervención iíidebida continuase deprimiendo 
las libertades locales, ¿qué harían la provincia inter- 
venida y la aliada ? 

¿ Cederían á la fuerza ó se defenderían ? 



48 DEFENSA DE CORRIENTES 

Si resistiesen, ¿en qué forma lo harían ? 

No era menester mucha sagacidad poh'tica para 
comprender que en definitiva seria este ei estremo á 
que llegasen Buenos Aires y Corrientes, y sin embargo 
el doctor Tejedor dejó pendiente el problema. 

Al escribir su libro olvidó los términos de su carta. 
Dice en él: « El gobernador de Buenos Aires indicaba 
lina reclamación común, y caso de resultar ella inefi- 
caz ^ EL AUXILIO A LA PROVINCIA INTERVENIDA. )► 

Habrá querido decir eso en la carta, mas no lo dijo. 

Ni supuso el caso de ineficacia de la reclamación, ni 
habló d0 auxilio. 

El auxilio importa protección real, en hechos, y á 
ese respecto queda ya dicho cuál fué su idea. 

Hé aquí cómo, ni en el caso mas probable para el 
Estado de su mando, el gobernador de Buenos Aires 
propuso nada definitivo y claro. 

A la invasión apoyada por la Nación se opondría : . * 

€ La reclamación de consuno del hecho atentatorio; » 

€ La acusación del gobierno nacional en todos los 
terrenos ; » 

€ La cooperación, que podia revestir todas las for- 
mas, según la enormidad de los atentados. » 

En esto fué un poco naas claro. 

La protección en los hechos « podrla. revestir to- 
das LAS FORMAS»; las vias de fuerza, incluso la 
rebelión.. 

Pero ¿ en qué casos ocurriría eso? 

¿Cuál seria el criterío fijo de ambos gobiernos ? 

¿ Qué atentados eran los clasificados de enormes ? 
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¿ Dónde concluiría la reclamación pacifica y cuándo 
empezarían las vías de heoho ? 

¿ Serian estas contra el invasor únicamente, ó tam- 
bién contra la nación que lo apoyase ? 

Nada dijo el doctor Tejedor, dejó todo á los sucesos 
mismos, á la última hora, al instante en que seria pre- 
ciso obrar, no discutir ; remitió, con su vaguedad, la 
oportunidad y carácter de la cooperación á la fatalidad 
de los hechos temidos. 

Y pretende todavía echar la culpa á otros ! 

El gobernador de Buenos Aires no tiene ni la disculpa 
de la distancia de los acontecimientos. El mismo reco- 
noce, que se precipitaban en la provincia de su mando. 

Tampoco puede escudarse con el gobernador de 
Corrientes, porque éste dejó á su iniciativa las bases y 
determinación de los hechos. 

Menos aun puede buscar descargo en las hipótesis 
consideradas, pues fué él quien las enunció como únicas 
posibles. 

Por consiguiente, suya es únicamente la responsa- 
bilidad de no haberse ajustado entonces la alianza, 
quedando formalmente comprometidos los dos gobier- 
nos á la ejecución de un plan deüAiitivo y claro. 

« La Defensa de Buenos Aires » no menciona la 
última parte de la carta trascrita. 

El doctor Tejedor opinaba que los mandatarios de 
Buenos Aires y Corrientes <i^aplicasen las reglas de su 
acuerdo, con las variantes convenientes^ á las opo* 
sicimies de las provincias. » 



50 DEFENSA DE CORRIENTES 

Pero no formuló medio alguno práctico, siendo gra- 
ve é importante el punto. 
El misterio, el problema, la duda en todo. 



VIII 



RESPUESTA DEL GOBERNADOR DE CORRIENTES 



Para comprometer al gobernador de Buenos Aires á 
la celebración inmediata ele la alianza, cada dia mas 
urgente, preciso fué aceptar las bases proyectadas, 
aunque dejaban mucho vacío. 

Tendríase al menos sellada la unión. 

El gobernador de Corrientes, pues, contestó : 

i 

« Corrientes, noviembre 26 de 1879. 

€ Señor gobernador de Buenos Aires, doctor don 
Carlos Tejedor. 

« Muy distinguido señor y amigo : 

« Tengo á la vista su carta del 12 del corriente, que 
« paso á contestarle. 

« Según ella, opina Vd. que, en caso de intervención 
« del gobierno nacional en Buenos Aires ó Corrientes, 
4c sin requisición, ó con la de la Legislatura exclusiva- 
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« mente, en la primera, nuestro acuerdo debe ponerse 
« de manifiesto, por medio de un cambio de notas, 
€ reclamando del hecho contra el gobierno nacional, 
€ pero sin revestir el carácter de rébeliorij y pres- 
€ tando la cooperación conveniente al gobierno de la 
€ provincia intervenida. 

« Sobre este punto, que es el mas difícil y delicado, 
« pienso con vd. en cuanto á la reclamación y al apoyo 
€ conveniente para hacerla efectiva. 

« Opino, si, que la cooperación en los hechos debe 
« tener un limite, que debe ser la conservación de la 
€ unidad nacional, y en esto pienso con vd. desde que 
€ le veo detenerse ante la rebelión contra el gobierno 
« de la nación; hecho que en algunos casos puede no 
« ultrapasarlo. 

€ Hasta ese límite, creo que, todos los medios que 
« acordemos para defender de la imposición a los püe- 
« blos que gobernamos, son de acción legítima para 
« nosotros, así como juzgo que, si esa defensa, en los 
€ hechos pudiera arrastrarnos bástala disolución ó 
« desmembramiento de la familia argentina, nuestra 
€ acción debe quedar Ubre para ser guiada por las 
« circunstancias, porque en tal caso, no es con el crite- 
€ rio del gobernante, sino con el del pueblo de su 
€ gobierno, que debe buscarse la solución. 

« En caso de invasión, el asunto se presenta con 
« carácter mas claro y sencillo. La invasión nunca 
« puede revestir la forma de un acto constitucional, y 
« estaríamos no solo en el derecho, sino en el deber de 
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« combatirla en todos los terrenos y contra todos sus 
« actores. 

« Los noedios que vd. indica, me parecen en este 
« caso del todo aceptables, 

« Respecto de la situación de las demás provincias y 
« acerca de lo que pudiéramos hacer en favor de ellas, 
« pienso con vd.; pero ¿ qué medio constitucional podre- 
ce mos emplear para influir en forma efectiva y legí- 
« tima? 

« No lo encuentro, ni puedo imaginar cual sea; pues 
« si de gobierno á gobierno, ó por su gobierno, pueden 
« ser legítimas las protestas ó reclamos, no considero 
« así, tratándose de partidos ó pueblos en lucha elec- 
« toral, por mas que esta pueda influir en las situa- 
<c cienes respectivas de Corrientes ó Buenos Aires. 

4c Los sucesos ulteriores mostrarán talvez algún 
« camino á seguirse según nuestros deseos, y entonces 
« podrá resolverse lo que mas convenga. 

« Dejando contestada su apreciable carta última, 
« tengo el gusto de suscribirme su atento amigo y 
« S. S. 

«Felipe J. Cabral.» . 

Sorprende lo que el doctor Tejedor afirma en su 
libro á propósito de esta carta. 

Dice: <c Era evidente que el gobernador de Corrien- 
« tes no se interesaba sino por la provincia de su man- 
« do, puesto que nada le hacía hablar claro, sino el 
« peligro déla invasión, que era su pesadilla. Enton- 
ce ees el lenguaje oscuro, desaparecia, y la respuesta 
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« era categórica, Pero tratándose de la intervención, 
« que solo se presentaba probable contra Buenos Aires 
« todo era reticencia. El gobernador de Buenos Aires 
« dejó caer esta correspondencia. » 

¿ Cuál era la reticencia, cual la oscuridad ? 

También lo dice; esta: « La cooperación en los he- 
« chos debe tener un límite, que debe ser la conserva-- 
« don de la unión nacional.^ 

No tiene razón; es injusto. 

El gobernador de Buenos Aires fijó los casos posibles 
de defensa (carta del 29 de setiembre) y propuso estos 
medios en los hechos: 
Contra la intervención: « cooperación conveniente, sin 

4c revestir el carácter de rebelión.)^ 
Contra la invasión: « Cooperación que podría revestir 
« todas las formas; según la enormidad de los 
atentados» (carta del 12 de noviembre.) 

Fué, por consiguiente, él quien estableció la diferen- 
cia, pronunciándose por las vias de hecho, en el caso 
de invasión, y dejando en la duda cuál seria la coope- 
ración convenientej en caso de intervención. 

Suya era la reticencia ; suyo el misterio. 

El gobierno de Corrientes, lejos de preocuparse so- 
lamente de la invasión, marcó á la cooperación, en caso 
de intervención, un límite mas amplio que el trazado 
por el de Buenos Aires: 

Este la detenia ante la rebelión. 

El de Corrientes le opuso únicamente la unidad na- 
cional^ dentro de cuya esfera de acción cabia y acep- 
taba la rebelión misma. 
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Mientras el gobernante de la provincia raas amena- 
zada por la intervención manifestó defendería su au- 
tonomía sin llegar á la rebelión, el de la hoy calumnia- 
da, menos espuesta á ese ataque, incluia esia misma 
limitación en la legitimidad de la resistencia. 

€ La cooperación en los hechos debe tener un límite, 
que debe ser la unidad nacional », decia el goberna- 
dor de Corrientes, ^y en esto pienso corno V.j desde 
que ¡o veo detenerse ante la rebelión^ hecho que en 

ALGUNOS CASOS PUEDE NO ULTRAPASARLO. > 

¿ Tendrá aun coraje el doctor Tejedor, hoy que la 
mutilación intencional de la correspondencia está 
reparada, para imputar al gobernador de Corrientes 
lo que fué hecho suyo ? 

Dirá todavía que era el doctor Cabral el de lenguaje 
oscuro y reticente ? 

, No ló creemos. 

Gallará condenando su silencio las inexactitudes 
de su libro. 

Y pensamos asi, porque no comprendemos cómo 
pueda conciliar lo que dijo en sus cartas, lo que el go- 
bernador de Corrientes le declaró y lo que ahora 
afirma. 

El gobernador de Buenos Aires tenia el deber sa- 
grado de respetar y conservar la unidad nacional. 

El pueblo de que era cabeza fundaba en ese hecho su 
gloria mas exelsa. 

El partido liberal, de que era candidato, la había 
constituido. 

¿ Por qué, entonces, el gobernador, el candidato, el 
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patriota de aquella época, acusa hoy día al goberna- 
dor de Corrientes de egoísta, porque limitó la resisten- 
cia por la conservación de la unión argentina ? 

i No era llevar la clecision hasta los estremos com- 
patibles con el patriotismo, pararse únicamente ante 
la disolución nacional ? 

El doctor Tejedor ha escrito su condenación en lo 
aplicado al gobernador de Corrientes. 



IX 



CUARTA CARTA DEL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES 



Aceptadas las bases por el gobernador de Corrien- 
tes,- la alianza debió consumarse ; pero en vez de ello, 
el doctor Tejedor dejó caer la correspondencia. 

Desde el 26 de noviembre hasta el 15 de enero de 
1880, el gobernador de Buenos Aires se calló la boca. 

Dos meses próximamente de silencio, en aquella si- 
tuación, cuando ya nada obstaba al pacto ! 

Visiblemente, no quería la alianza. 

El esplica ahora esa conducta, atribuyéndola al em- 
pecinamiento del gobierno de Corrientes, cuando le hu- 
biera sido mas honroso confesar la verdad, dicha en- 
tonces : 

« La causa de silencio tan largo está en los sucesos 
<c últimos de Córdoba, en la provocación que creí hacer 
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€ nuevamente á Roca y en los rumores de nboocia- 

« CIONBS del mismo CON ESE GOBIERNO.» € Fídole 

€ disculpa por ello. » 

El gobernador de Buenos Aires rectifica, pues, al 
doctor Tejedor. 

No quiso la alianza, porque desconflió de la lealtad 
del gobierno de Corrientes, fundado en rumores. 

Juzgó talvez por sí. 

Y cuando se convenció de la injusticia de sus cavila- 
ciones, tampoco la aceptó porque no veia claro en 
política. 

Confesó francamente una y otra cosa en la siguiente 
(íarta sin fecha, recibida el 15 de enero : 

« Señor gobernador de la Provincia de Corrientes. 

€ Distinguido señor y amigo: 

« Tengo sin contestar hace mas de un mes su carta 
de 25 de noviembre pasado. 

« Pídole disculpa por ello. 

« La causa de silencio tan largo está en los sucesos 
« últimos de Córdoba, en la provocación que creí deber 
« hacer nuevamente á Roca y en el rumor de negó- 
le ciacion del mismo con ese gobierno. 

« Los sucesos de Córdoba me mostraron que aquel 
« pueblo estaba mas postrado de lo que creíamos. 

« La provocación necesitaba de algún tiempo para 
« vor su ineficacia. 

« El rumor me inhabilitaba para continuar, antes 
« «le conocer el resultado. 

« Hoy la situación está seriamente agravada. 
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« La lucha se acerca y no hemos aumentado de 
« medios. 

« Los partidos liberales del interior no ven otra 
« solución que la revolución anticipada. 

« Carecen al mismo tiempo de medios y de cohesión, 
« delante de gobiernos ligados ó comprometidos. 

« Si apesar de esta situación, Corrientes y Buenos 
« Aires estuviesen al lado, su poder seria irresistible, 
« y muchas cosas podrían hacerse en bien del pais, sin 
« poner en peligro la nacionalidad. 

« Pero no es así. 

« Por causa de la interposición de Entre Rios, el 
« campo de la influencia nuestra está no solo dividido, 
« sino reducido. 

« Buenos Aires, con hacerse respetar del gobierno 
« nacional y mantenerlo en inquietud, ejecuta una 
« gran obra en favor de los demás pueblos, y sin 
« embargo la vida no les viene. 

« ¿Cómo llevársela? 

« Aquí está el gran problema, cuya solución solo 
« pueden darla ó prepararla los sucesos. 

4c Mi consejo á todos es ir á las urnas, resistir en 
« ellas ó antes de ellas la fuerza con la fuerza ; y si por 
« esto resultase un sacudimiento general, la culpa 
« seria toda de los opresores. 

« En cuanto á nosotros, si ni ¿iun en esa ocasión 
« dieson los pueblos señales de vida, habríamos, por lo 
« menos, salvado el honor do los pueblos que gober- 
« namos. 

« Tal es el cuadro general. 
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« Ahora, si de él volvemos la vista á Buenos Aires, 
« temo mucho que las cosas lleven otro rumbo, á 
€ despecho mió. 

« Por la insensatez del Presidente, que está acumu- 
le lando fuerzas sobre esta población. 

« Por su confabulación con los republicanos de las 
« Cámaras, que trabajan por Roca. 

« Por los proyectos de éstos, que aunque se venisolos 
« en la provincia, se sienten audaces con aquella coope- 
« ración. 

' « Las nubes, como Vd. ve, se están reuniendo sobre 
« nuestras cabezas, sin pasar. 

« Contra los republicanos me bastaría la f)olicía; 
« para los republicanos unidos al Presidente, necesito 
« del pueblo, que se arma, y puede querer ir mas allá. 

€ No veo claro, pues. 

« Si salvamos nuestras libertades, perderemos quizá 
4c la nacionalidad : si salvamos ésta, habremos perdido 
« aquéllas, 

« Espero su respuesta, y que me hable con igual 
<c franqueza de la situación de Corrientes. 
. 4c Siempre su affmo. amigo. 

« C. Tejedor. » 

Como se ve, ni una palabra hacia referencia á la 
alianza, apesar de que : 

« El campo de la influencia de Buenos Aires y Cor- 
<( rientes estaba, no solo dividido, sino reducido, por 
<c la interposición de Entre-Rios; 
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€ Los partidos liberales del interior carecian de me- 
« dios y de cohesión; 

« La lucha se acercaba sin aumentar de elementos; 

€ La vida no venia á los demás pueblos; • 

« La insensatez del Presidente acumulaba fuerzas 
« sobre Buenos Aires; 

« Los republicanos de las Cámaras estaban confa- 
« bulados con el presidente; 

4c Las nubes se reunían sobre las cabezas sin pasar. » 

¿ Cuándo mas que entonces, bajo el peso de aquel 
cúmulo de peligros, encontraría legitimidad y conve- 
niencia para la alianza ? 

El gobernador de Buenos Aires <c no veia claro. » 

Esperaba la producción de los sucesos; y « si aun 
« en esa ocasión no diesen los pueblos señales de vi- 
€ da », decia, « por lo menos habríamos salvado el 
« honor de los pueblos que gobernamos. » 

El honor y la libertad podian salvarse viendo claro 
y haciendo algo. Habia como hundir á los opresores. 

Parece increible que un hombre, en la posición del 
gobernador de Buenos Aires, hablara así; y hasta in- 
verosímil es que la desesperación le sugiriera este ab- 
surdo : « Si salvamos nuestras libertades, perde- 
« remos quiza LA nacionalidad: si salvamos ésta, 
4c habremos perdido aquéllas. » 

Esta es sin embargo la verdad. 

Teniendo todo én la mano, comprometió la suerte 
del país, por ver oscuro, por no (|uerer ver claro. 
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X 



ULTIMA CARTA DEL DOCTOR CABRAL 



No era ya prudente continuar la negociación por 
cartas, ni los sucesos permitían esterilizar el tiempo. 

La salida estraña del gobernador de Buenos Aires 
en lugar del ajuste definitivo y su conclusión inacep- 
table, preocuparon seriamente al de Corrientes. 

No correspondia á los momentos, ni al gobernante, 
ni al sentimiento patriótico. 

He aquí la contestación : 

« Corrieutes, febrero l^ de 1880. 

« Señor gobernador de la p/wincia de Buenos 
« Aires, doctor don Carlos Tejedor. 

« Distinguido señor y amigo : 

« El dia 15 del próximo pasado tuve la satisfacción 
« de recibir suapreciable carta sin fecha, contestando 
« la mia de 25 de noviembre último. 

« Mucho he meditado sobre ella, y con espeei ilidad 
« sobre ciertos puntos de que vd. forma problemas, de 
<( cuya solución so abstiene, espresando que sobre 
« ellos no ve claro. 



DEFENSA DE CORRIENTES 61 

« Reconozco como vd., que los pueblos están po- 
« bres, y que por consecuencia, no están sus elementos 
« en razón directa de la grave é importante empresa 
« que tal vez tuviesen que acometer, si el desarrollo 
€ de los hechos políticos no produjese una solución 
« pacífica y honrosa que evitase la lucha armada. • 

« He pensado seriamente* sobre el duro dilema que 
« proyecta vd. al final de su carta, estableciendo que : 
« Si salvamos nuestras libertades, perderemos quizá 
« la nacionalidad; y si salvamos ésta, habremos per- 
« dido aquéllas. 

« Yo opino que salvar la libertad de todo el pueblo 
« argentino y también la unidad nacional será difícil; 
<c pero que esos dos bienes no se escluyen sino que se 
« atraen, y deben ser en conjunto la aspiración única 
« de los que solo eu la integridad y en la unión nacio- 
« nal ciframos la fuerza y la grandeza de nuestro país. 

« Pero éste, como los demás interesantes tópicos de 
€ su comunicación, es asunto demasiado grave, para 
«• resolverlo en los estrechos límites de una carta. 

« Por ello es que en el primer vapor procuraré am- 
« pliar los términos de ésta, de modo que nos conduzca 
« á un resultado mas eficaz, ó inmediato. 

<c Tengo el gusto de suscribirme, como siempre, su 
« muy atento amigo y S. S. 



<( Felipe J. Cabral.» 

1.a ampliación prometida debía ser el envío de un 
Comisionado. Por eso no recibió el doctor Tejedor la 
carta ampliada. 
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Al efecto, fué nombrado el doctor don Juan E. Tor- 
rent 

Causas ajenas á su voluntad le impidieron d^m- 
penar la comisión, viéndose obligado á declinarla. 

En esto pasó tiempo, durante el cual los sucesos de 
febrero se produjeron en Buenos Aires, sin que por eso 
viera claro su gobernante. 

Ni aquellos hechos lo sacaron de su inacción para con 
el gobierno de Corrientes. 

Entonces el vice gobernador de la Provincia, doctor 
don Juan E. Martinez, reemplazó al doctor Torrent y 
partió para Buenos Aires con plenos poderes, según el 
mismo doctor Tejedor lo declara. 



XI 



MISIÓN DEL YICB-OOBERNADOR DOCTOR MARTÍNEZ. 



El vice-gobernador llegó á Buenos Aires en los pri- 
meros dias de abril. 

Mandó su carta credencial inmediatamente al doctor 
Tejedor, y esa misma noche estuvo á visitarlo y hablar- 
le de su comisión. 

No tenía tiempo que perder. Debía volver á Cor- 
rientes cuanto antes. 

El doctor Martinez hizo presente al gobernador que 
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el objeto de su viaje eí^a arreglar los siguientes puntos: 

Primero: La política y plan de conducta que los 
gobernadores de Buenos Aires, y Corrientes debían 
observar, si la amenaza de agresión, por parte del 
gobierno nacional, se realizaba contra alguna de las dos 
provincigs. 

Segundo: Conducta de los dos gobernadores, en 
caso de que la presidencia del general Roca fuera el 
resultado de la fuerza, é impuesta á la República. 

¿ Se la rechazaba en todos los terrenos? 

¿ Se la acataba ? ^ 

Tercero: Combinar las operaciones militares entre 
las dos provincias, para el caso de que la guerra se 
produjera. 

Cuarto: Entrega por el gobierno de Buenos Aires al 
de Corrientes de cuatrocientos remingtons y cien mil 
tiros, ó solamente éstos, comprados ó prestados.- 

El gobernador contestó al primer punto: que por 
en tónces, y mientras los sucesos se acentuaran mas, 
nada babia que hacer; que los dos gobiernos debian 
considerarse ligados en este sentido; si la situación de 
Buenos Aires era agredida por el gobierno nacional, 
6 fuerzas esternas, estrañas á la provincia, Corrientes 
debia también considerarse agredida y proceder en ese 
sentido y concepto. Recíprocamente, si Corrientes era 
agredida de igual manera, Buenos Aires baria suya la 
cuestión. 

Así quedó convenido. 

El gobernador escribió, en consecuencia, la siguiente 
carta^ de la que fué portador el mismo doctor Martínez: 
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4c Señor gobernador de Corrientes^ doctor don Fe- 
lipe J. Cabral. 

« Mi distinguido amigo : 

« Con el señor Vice-gobernador, doctor Martínez, 
« recibí su carta del 2 de marzo. 

<c Le he manifestado con entera franqueaa todas mis 
« ideas; que pueden reasumirse en estas palabras: 
« causa común de los dos pueblos y los dos gobier- 
ne nos en las diversas situaciones á que nos lleven los 
« sucesos, que por allá, como por acá, amenazan ser 
« mas serios que nunca. 

« Le he esplicado con igual franqueza nuestros es- 
« casos medios militares que nos permiten resistir con 
« éxito en cualquier terreno, pero no ayudar, por ahora. 

« El, por haberlo presenciado, le esplicará también 
« el gran espíritu de este pueblo. 

« Lo creo, pues, habilitado, como si me hubiese oido 
« y hubiese estado presente, para formarse una idea 
« completa de la situación. 

« Agradézcole mucho la relación que me ha propor- 
« clonado de tan distinguida persona, y quedo como 
€ antes, su servidor y amigo 

« C. Tejedor. » 

« Buenos Aires, Abril G de 1880. * 

Esta carta prueba que el doctor Martínez habló sobre 
el punto importante del acuerdo político entre los dos 
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gobiernos, y que el doctor Tejedor lo comprendió 
perfectamente bien. 

Sobre 'el segundo punto, el doctor Tejedor nada 
terminante quiso decir. Por el contrario, eludió la 
cuestión que el coronel Arias, presente en la conferen- 
cia, repitió varias veces. 

El doctor Tejedor contestaba siempre que nada se 
podia hablar sobre la presidencia del general Roca ; 
que ella recien principiaría el 12 de octubre, y que 
para entonces los sucesos habrían ya resuelto la 
cuestión. 

Todo el ardor del coronel Arias y la calma taciturna 
del doctor Martinez, flieron impotentes para arrancarle 
una declaración categóríca. 

Menos quiso abordar el tercer punto. 

Siempre lo mismo : no era tiempo. No estando re- 
suelta la guerra, no se podia tratar de combinaciones 
militares. En todo caso, lo^ sucesos aconsejarían. 

Sobre las armas y municiones, dyo : que no podia 
proporcionar ni un solo cartucho al gobierno de Cor- 
rientes. 

Admírese, agregó; en toda la provincia de Buenos 
Aires el gobierno no tiene mas que de tres mil á tres 
mil quinientos fusilea remingtons y cuatrocientos mil 
tiros, de los cuales, cuarenta mil se perdieron el 15 de 
febrero. 

Se habia hablado de una remesa de armas y moni- 
ciones que estarían en Montevideo á disposición del 
gobierno de Buenos Aires el 20 de mayo próximo. 

El doctor Martínez preguntó si no podría propor- 
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cionar á Corrientes las armas y municiones que habia 
pedido, cuando llegaran á Montevideo las que se es- 
peraban. 

El doctor Tejedor contestó: «Esas armas las he 
pedido, porque los señores me han exigido (señalando 
al coronel Arias); no porque yo las crea necesarias, ni 
espere recibirlas á tiempo. Antes del 20 de mayo, esta 
cuestión estará resuelta y despejada. » 

No se sirvió decir cómo pensaba resolver la cuestión. 

Tampoco se sirvió contestar la pregunta. 

El doctor Martínez, viendo q.ue nada do nuevo ni 
terminante podia decir el gobernador de Buenos Aires, 
hizo presente que por el primer vapor salía para Cor- 
rientes, pues el objeto único de su viaje fué hablar con 
el gobernador sobre los puntos manifestados y que 
nada mas tenía que hacer en esa ciudad. 

Concluyó por rogar al doctor Tejedor que tuviera con- 
fianza en la decisión del gobierno y pueblo de Corrien- 
tes ; que los correntines estaban persuadidos de que 
la suerte de la provincia estaba completamente ligada 
á la de Buenos Aires, á la que imperiosa é indispensa- 
blemente tenían que seguir en todos los terrenos, y que 
mandara en la mas plena seguridad de que sería se- 
cundado en sus propósitos patrióticos. 

A esto se redujo la conferencia. (1) 



(l) Al salir de la visita, el coronel Arias preguntó al doctor Mnr- 
tinez : « ¿Qué le parece el doctor Tejedor? » — * Un hombre cul- 
to é ilustrado, contestó, pero, como ha visto, nada ha dicho en la 
cuestión. * — «Y sineinbargo, dijo el coronel, ha dicho mas de lo 
que acostumbra solirc cstns cosiis. » 
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Si el doctor Martínez nada dijo ni espuso, menos di- 
jo ni espuso el doctor Tejedor. 

Y téngase presente la posición de éste en aquella 
época. 

Era un verdadero potentado. 

Además de su cargo de gobernador, era cabeza, di- 
rector único y soberano de los partidos conciliados. 

En esto era absoluto. 

No admitia auxiliares, y mucho menos consejeros. 

Süi duda por esto, los hombres importantes del par- 
tido liberal juzgaron prudente y patriótico abandonar- 
le todo. 

Lo seguían sumisamente. 

No ponían el mas insignificante obstáculo á su polí- 
tica, planes y medios. 

Esta posición le imponía muy serios deberes y muy 
graves responsabilidades. 

Tenia en sus manos la suerte del partido liberal y 
de la República toda. 

Con todo el poder oficial de un gran pueblo, que el 
país estaba acostumbrado á respetar ; con el partido 
liberal unido, compacto y sumiso á su dirección ; con 
recursos poderosos y conocimiento perfecto de los su- 
cesos que se desarrollaban en su derredor, no podía 
desear y esperar mas para organizar una resistencia 
seria y triunfar materialmente. 

Era natural, pues, suponer estaria ó trataría de co- 
locarse á la altura de su situación, de su gloría en pers- 
pectiva y de sus responsabilidades ; que tendría piar- 
nos definidos y adecuados; que echando á un lado 
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etiquetas, suceptibilidades pueriles, desconfianzas y 
cavilosidades, buscaría y combinarla los elementos 
formidables que en toda la República estaban á sus 
órdenes, ó por lo menos, que concertarla, sin perdonar 
diligencia, un acuerdo perfecto con la provincia de 
Corrientes, cuya buena voluntad conocía. 

El doctor Tejedor, como gobernador de Buenos Ai- 
res, y sobre todo, como cabeza y director único del 
partido popular, tenia que bajar á la calle, buscar y 
ponerse en contacto con los elementos, combinarlos y 
prepararlos para poder entrar en lucha con probabi- 
lidades de éxito. 

Un jefe de partido no puede meterse en su casa y 
esperar que vayan ahí á ofrecerle y entregarle todo. 

En una lucha encarnizada, de gravedad y magnitud, 
no vienen los triunfos como llovidos del cielo. El fe- 
nómeno del gobierno de la conciliación no se repite 
muchas veces. 

Los pueblos no se mueven sin ton ni son, por el solo 
ruido que los chillones hacen, por mas que éstos re- 
presenten sus aspiraciones y derechos. 

Necesitan ver propósitos serios en sus directores ; 
necesitan organización ; saber cómo van y dónde van ; 
qué tienen que hacer, ó por lo menos, cuándo se han 
de precipitar á la lucha. 

¿Cumplió el doctor Tejedor con los deberes que esta 
situación le imponía ? 

¿Qué trabajos hizo en las Provincias? ¿Qué en 
Corrientes ? 

En la época que comprende este capítulo, á princi- 
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pios de abril, hombres importantes de Entre-Rios, 
Santa-Fé, Córdoba, Santiago del Estero, Tucuman, 
Rioja y otras provincias, andaban rondando inútil- 
mente al rededor de la casa del doctor Tejedor, sin 
poder conseguir una palabra de aliento, conocer sus 
planes y proyectos verdadoros, ni siquiera comuni- 
carse con él. 

El comisionado de Corrientes quedó tan instruido de 
los proyectos del doctor Tejedor como los demás. 

Es cierto que éste afirma que aquél nada dijo. 

Pero esto, si fuera cierto, no seria una escusa y mu- 
cho menos un cargo, como se pretende. 

El doctor Tejedor tenia en su poder la carta del go- 
bernador de Corrientes, en que se le decia que el comi- 
sionado iba investido de amplias facultades. 

Esto probábala buena disposición del doctor Cabral. 

Si su comisionado no cumplió con su deber y nada 
dijo, ¿por qué el doctor Tejedor no cumplió con el 
suyo? ¿por qué no tomó la iniciativa? ¿por qué no 
propuso todo lo que le parecia necesario y conve- 
niente ? V 

¿Quién mejor que él debia saber lo quedebia ha- 
cerse en esos momentos ? 

No dirá que el comisionado le manifestó mala volun^ 
tad; que algo le rechazara; que le pusiera obstáculo de 
ningún género para concluir un arreglo definitivo y á 
su gusto. 

Es que todo el plan político del gobernador de Bue- 
nos Aires, en osa época, está revelado en la carta que 
acabamos de copiar. 
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Nada mas dijo ni propuso al comisionado, y sin duda 
alguna, ningún otro pensamiento ni propósito tenia. 



XII 



TRABAJOS DE ROCA EN CORRIENTES 



Mientras el gobernador de Buenos Aires dificultaba 
la negociación de la alianza, comisionados del general 
Roca llegaban, uno tras otro, al gobierno de Corrientes. 

El primero, doctor don Luis J. Fontana, secretario 
de la gobernación del Chaco, habló en nombre del ge- 
neral, del presidente de la República y de Su gabinete. 

Vióse con el ministro de gobierno, doctor Mantilla. 

El ministro trasmitió cuanto escuchó^ y el gobierno 
levantó de ello un acta, que fué puesta en conocimien- 
to délos principales ciudadanos de la provincia. 

Dicho documento ca.yó después en el puerto de Goya 
en poder de los empleados de la Nación, que arrebata- 
^ ron la balija del ex-ministro don Valentín Virasoro. 

El enviado decia, guiándose de apuntes: « Es llega- 
re da la época de saber si el gobierno de Corrientes es 
€ amigo ó enemigo de la candidatura Roca, para de 
« este modo adoptar las medidas del caso. Si es ami- 
« go, hará proclamar dicha candidatura y la sosten- 
te drá, aunque no triunfe; prometiéndosele la garantía 
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€ de la situación actual, pues sus hombres son los 
« únicos capaces y dignos de gobernar la provincia. 
€ Si no es amigo, el general Roca y su partido se verán 
« en el caso de tratarlo jomo enemigo.» 

Mas ó menos era esto. 

El comisionadlo volvió como llegó. La respuesta que 
obtuvo fué esta: « El gobierno no es amigo ni enemi- 
« go de ningún candidato: no se mezcla en eso. Cum- 
« pie y cumplirá su deber. Si lo atacan, cualquiera 
€ que sea el agresor, se defenderá. » 

La segunda misión desempeñáronla el doctor Basa- 
vilbaso y el señor Caminos, de Santa Fé, con cartas de 
Iriondo y Roca. 

Los comisionados desautorizaron la misión anterior, 
pero se proponían lo mismo que ella. 

Oyeron lo que tal vez no les gustó. 

Era fecilitar demasiado, faltar á los respetos debidos 
á un gobierno, apurarlo con embajadas y embígadores 
tan peregrinos. 

€ Si en otras partes se martiriza al pueblo, sepan que 
€ en Corrientes tiene libertad plena, » les dyo el go- 
bernador. 

Contestó al doctor Iriondo : « He Conversado con 
Basavilbaso de lo que un gobernante constitucional y 
honrado puede hablar.» 

La tercera misión no buscó tanta adhesión á Roca, 
cuanto declaraciones y compromisos para el futuro. 

Era la mas formal y categórica : un ultimátum. 

Partió de Córdoba, del mismo Roca, desempeñada 
por el coronel Lucio Mansilla. 
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Pedía el comisionado: que declarase el gobierno de 
Corrientes culi seria su actitud una vez fuera elegido 
Presidente el general Roca y le resistiera Buenos Aires; 
que suscribiera el tratado secreto que los gobernadores 
de la liga habian firmado en favor de Roca y contra 
Buenos Aires ; que se comprometiera á guardar estricta 
neutralidad en las cuestiones nacionales que surjieran. 

Prometia el sostenimiento de la situación, obras pú- 
blicas y otros gajes. 

En caso de no admitir sus ofertas, previno claramente 
que el gobierno caeria, porque, « de cualquier modo 
Roca seria Presidente.» 

El gobierno mantúvose en el deber. 

Contestó : « No reconozco personería en los que me 
« interpelan sobre mi conducta futura, pues ni la 
« Constitución, ni mis actos anteriores autorizan á nadie 
« á crear un término de relación nuevo para el gobierno. 
« Ni el gobierno nacional, ni Roca, ni Tejedor, ni los 
« partidos tienen motivo de desconfianza, pues con 
« todos se ha procedido con igual cortesía é igual pru- 
« dencia, sin tocar la cuestión electoral. El gobierno 
« de Corrientes no tiene ni contraerá compromiso con 
€ ningún candidato, ni hará declaración que pueda 
« beneficiar moralmente á alguno. Cumplirá siempre 
« su deber. No consentirá la disolución nacional, ni 
« aprueba ni aprobará la resurrección de la política de 
« los caudillos del año 20. » 

A mas de los comisionados antq el gobierno, se ha- 
cían otros trabajos. 

Un ministro de Avellaneda ofreció, á condición de 
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abandonar la candidatura Tejedor : un ministerio en la 
presidencia de Roca, garantía de la situación provin - 
cial, Is^ inmediata sanción de la ley que reconociera 
Misiones como territorio de la provincia, construcción 
del ferro-carril á Mercedes. 

Al coronel don Plácido Martinez se prometió la efec- 
tividad de su grado en el ejército nacional. 

El deber y el honor lo rechazaron todo. 

Constóle así al gobernador de Buenos Aires. 



XIII 



. CONSECUENCIAS Y RESULTADOS 



Lo relatado constituye las únicas relaciones del 
gobernador de Corrientes con el de Buenos Aires y los 
emisarios del general Roca, hasta mayo de 1880. 

¿ Despréndese de ello cuál era el pensamiento íntimo 
del gobernador de Buenos Aires ? 

¿ Pj::ueba el egoísmo de la política correntina ? 

Ni una ni otra cosa. 

En aquella época nadie conocía el pensamiento del 
doctor Tejedor. 

« La defensa de Buenos Aires », un año después, ha 
esclarecido el pupto. 

4( El gobierno de Buenos Aires », dice el doctor Teje- 
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dor, « creía que la resistencia, bien sostenida por Bue 
€ nos Aires y Corrientes, bastaba para salvar los dere- 
« chos federales. » 

€ Creía que una rebelión triunfante era el rompi- 
« miento de los vínculos nacionales, la vuelta al pasa- 
je do, el desmembramiento quizas.» 

Es decir, que ladefensa, la resistencia al ataque inde- 
bido sin la rebelión, era su política y su plan. 

Mas latitud tenía el pensamiento del . gobierno de 
Corrientes, comprendiendo, por tanto, la resolución 
intima, pero oculta, del doctor Tejedor. 

El gobernador de Buenos Aires no quiso entenderlo 
así. No obstante la claridad de las declamaciones, las 
tacha ahora de vagas y egoístas. 

¿Por qué? 

Lo dice: « Los gobiernos debian unirse, no para 
« cuestión electoral; si la cuestión que podía agitarnos 
« no era la electoral ¿cuál podia ser? Garantir á 
« ambos estados su actual s ituaciotí de pas y libertad 
« era un proyecto egoista. 

La cuestión era defender las autonomías federales, la 
libertad del sufragio, la paz pública, atacadas con fines 
electorales ó sin ellos, cuestión mas grave que la elec- 
toral, permanente, la única del resorte constitucional de 
ambos gobiernos. 

Salvados y reconocidos los derechos federales en 
Buenos Aires y Corrientes, por la defensa que empeña- 
sen mediante el pacto, quedaban salvados y garantidos 
para todas las provincias. Uno solo es el derecho. 

¿No estaba, pues, dicho todo? 
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En el sistema federo-nacional, ¿qué mas pueden 
desear los Estados, que paz y libertad autonómica ? 

El gobernador de Corrientes buscó eso. « La ober- 
« tura que hago, » decia, « tiende á garantir estos dos 
€ hechos: la autonomía de las dos proiyindas y la 
« paz reinante en ellas. » 

Su política era, por consiguiente, patriótica y noble. 

Pero el doctor Tejedor agrega: « servir con leal- 
tad y decisión al gobierno nacional, que había mani- 
lestado bien claramente propósitos electorales, era 
decir, aunque no se tuviese la intención, que se le servi- 
ría en ellos mismos.» 

¡ Soberbio cargo ! 

Era y es un deber de todo gobierno de Estado servir 
y sostener al nacional, no á ciegas, como instrumento 
servil, sino en lo lícito, dentro de la constitución y de 
la autonomía y libertad federal. 

Repsesentando las legítimas aspiraciones que una 
sana libertad encarna, los gobiernos de Buenos Aires 
yC orrientes no podían reaccionar contra aquel deber; 
y pues el segundo procuró el concurso del primero 
para defender la autonomía y libertad de sus Estados 
^contra cualquiera queintentase atacarlos dehechoy^j 
la duda ofensiva deducida ahora, de las palabras que 
consagraban el cumplimiento del deber, merece nuestro 
desprecio. (1) 



(I) El gobierno <le Corrientos rpchazó siempre con altura los 'ac- 
tos indebido 4 del Presidente de la Uepúblicn, 

Cuando se aproximó la elección de electores, que nombrarían A 
nuevo Presidente, Avellaneda decreto una 'ntervencion real á Cor- 
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El propósito del gobernador de Corrientes fué en 
todos los instantes perfectamente definido, y coincidía, 
según lo sabemos ahora, con el del de Buenos Aires. 
¿ Por qué entonces nó celebró la alianza I 
Si ambos estaban de acuerda en mantener la unidad 



rientes, comisionundo al genera) Luis M. Campos para ocupar con 
fuerzas de línea los departamentos fronterizos con Entre-Rios, so 
protesto de evitar una invasión. 

El gobierno rt clamó del acto, desconociendo su coustitucionali- 
daJ. 

El 29 de marzo de 1880 dirigió al Ministro del Interior la nota 
siguiente : 

€ Con fecha 24 del corriente, dirigí á V. E. un telegrama, relati- 
« vo á la misión del general Campos. V. E. contestó el 26, dicien- 
«r do : «La misión del inspector general de armas, como todas las 
« medidas que el gobierno nacional toma para evitar la guerra civil, 

♦ y hacer cumplir las leyes del Congreso, no atacan los derechos de 
« los Estados, porque se desprende de las*facultades constituciona- 
« les atribuidas al gobierno nacional ; que en el caso presente, el 
« ejercicio de ellas tiene por causa cierto telegrama de u"io de los 

♦ ministros de ese gobierno, anunciando preparativos de invasión, 
« hechos en Entre-Rios, y los cambiados entre los gobernadores de 
« Corrientes y Entre-Rios, en los cuales se habla de ejército. 

« Conceptúo grave y delicado este asunto, porque como goberua- 
« dor y agente nato del gobierno nacional, tengo la satisfacción de 
« haber mantenido la provincia en estricta situación constitucional, 
« sin que se haya realizado hecho alguno, q.ie fundadamente pudiera 

* provocar el acto de que se trata, y también, porque no quiero que 
« ante el gobierno de la República, los de los demás Estados y el 
«■ pueblo argentino, sean presentados el gobierno y el pueblo de 
« Corrientes faltando ú sus deberes, cuando es notorio que ninguna 
« ley del Congreso y ninguna orden constitucional del presidente 
«r han sido desconocidas. No solo, pues, porque este gobierno cree 
« que no es llegada la oportunidad de ejercer las facultades consti- 

* tucionales del poder general en materia de intervenciones, ni las 
€ conferidas por el art. 109 de la Constitución, sino también como 
« unaprotesUi mas de la honradez y del patriotismo con que sirve 
« y acata al gobierno de la República, tengo el honor de someter 
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nacional, y él, facultado para determinar los medios de 
defensa, ¿cómo no veía claro cuáles eran las nubes 
agrupadas sobre las cabezas ? 

Si la unidad nacional y la rebelión eran para él cues- 
tiones intocables, ¿ porqué decia : « si salvamos núes- 



A V. E. laa considerncioncH quo pesan en m: opinión, pfira creer 
que la miáíon encomendada al general Campos es inoportuna 6 
injustifícada. 

♦ El art. 6 de la constitución nacional establece que « el goYjierno 
federal interviene en el territorio de las provincial para garantir 
la forma republicana de gobierno ó repeler invasiones esteriorcs 
7 ¿ requisición de sus autoridades constituidüs, para sostenerlas (i 
restablecerlas si hubiesen sido depuestas por la sedición ó por la 
invasión de otra provincia* 

« En ninguno de los casos determinados en este artículo se en- 
cuentra la provincia de Corrientes. La forma republicana de go* 
bierno impera ; no hay amenaza exterior ; el orden público es 
perfecto, y esUl garantido ; los poderes constituidos no hanj-eqne* 
rido la protección nacional; no ha ocurrido invasión de otra pro- 
vincia. En una palabra, la situación es radicalmente pacifíca y 
normal. No hay, pues, caso de intervención. 
« Pero la misión confiada al general Campos es una verdadera 
intervención, porque el envío de un general de la nación, con 
soldados del ejército, á una provincia donde la paz pública no está 
perturbada, sin el pedido de su gobierno, sin conocimiento oficial 
de este, haciendo arbitro y juez al comisionado, hasta del núme- 
ro de la fuerza policial que debe tener aquélla, siendo esto regi- 
do especialmente por las leyes locales, en virtud de los artículos 
104, 105 y 106 de la constitución nacional, no puede conceptuar- 
se una deducción de la facnhad que tiene el poder ejecutivo de la 
nación, de distribuir el ejército, conforme á las necesidades de la 
república, porque en la provincia no hay ninguna que reclame 
el auxilio del poder nacional. Es una intervención que pasa las 
limitaciones políticas del art 6, que son una garantía, y que no 
tiene base en los hechos. 

♦ La autonomía provincial, respetada y garantida por los artícu- 
los 6, 104, 105 y 106 de la constitución nacional, sería ilusoria 
8Í, fuera de los casos de intervención, previstos por el art. 6, los 
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tras libertades^perderemos quizas la nacionalidad:^ ? 
El gobernador de Buenos Aires propuso siempre 
problemas y era un problema también. Sus opiniones 
de hoy no se armonizan con sus actos de entonces. 



« gobiernos de Estado tuvieran que soportar intervenciones de he- 
« cho, como medidas precaucionales contra hechos que no hfen es* 
« tado en la conciencia dd nadie. 

« Si h>iy el deseo de evitar sucesos que mas tarde pudieran oca- 
« fiionar la intervención, debo observar que por la constitución 
« no se puede intervenir preventivamente ; que son necesarios los 
« hechos que alteren el orden, y la requisición correspondiente. 

c Considerando la cuestión del punto de vista del art. 109, taro- 
« poco se concilia la medida con aquella prescripción. «Nin^na 
« provincia puede declarar ni hacer la guerra á otra provincia », 
« dice el articulo citado. « Sus quejas deben ser sometidas ú la 

• corte suprema de justicia y dirimidas por ella. Sus hostilidades 
« de hecho son actos de guerra civil, calificados do sedición ó asona- 
« da, que el gobierno nacional debe sofocar y reprimir, conforme á 

* la ley. 

f La provincia de Corrientes no ha declarado ni hace la guerra ¿ 
« la de Entre Rios, y vice- versa. No han habido, ni hay JiostiUda- 
« cíes de hecho^ ni siquiera suspensión de relaciones oficiales. Las 
«^ dos mantienen relaciones amistosas. Si el gobierno de esta pro- 
« vincia ha reclamado del de Entre-Rios hiciera cesar preparativos 
« hostiles á su paz, hechos en el territorio de aquél, no ha sido 
« porque se hayan declarado ni se hagan la guerra por hostilidades 

• de hecho ^ sino porque las mismas relaciones pacificas que mantie- 
« nen, autorizaban esa medida, é fin de evitar un caso igual al de 
« 1878 ; época en que del territorio de Entre-Rios invadió al de es- 
« ta provincia un grupo de hombres mandados por un Toledo, en- 
« juiciado de tiempo atrás por los tribunales de esta provincia. Es 

* tal la disposición pacífica y amistosa del gobierno de Corrienies 
« hacia el de Entre-Rios, que no obstante se reunian, equipaban y 
c disciplinaban sobre la frontera los mismos hombres que en 1878 
« invadieron la proviocia, no ha aumentado las fuerzas presupnesta- 
c das para el servicio policial de esa parte del territorio, y como lo 
« manifestó al gobernador de Entre-Rios, no necesitó ni necesita 
c molestar un ciudadano para garantir la paz reinante, por cuanto 
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Y sin embargo, su mano no ha temblado al escribir 
esto: 

« Los partidos liberales no podrían concurrir sino al 
4c banquete después del triunfo. 

« La misma provincia de Corrientes no quería 



« 1n mejor garantía la tieue en la opinión y decisión del pueblo; en la 
« lealtad con que ha sabido cumplir las declaraciones solemnes que 
« tiene hechas ante el país. La disolución de los pequeños grupos 
« reunidos sobre la frontera, por anarquía entre ellos. ó por la acción 
« de Ins autoridades, disipó la amenaza pura dejar tras si la sospe- 

♦ cha vehemente de no haberse tenido otro objeto que provocar un 
« acto del gobierno nacional, como la misión del general Campos. 

« Se pretesta ó desconfia de uq ataque de Corrientes á Entre- 
« Rioá. Pero no hay fundamento serio. La historia de los últi- 
« mos treinta años no consigna hecho alguno de invasión de Cor- 
« rientes á Entre Rios, mientras que son innumerables las que en 
« en ese lapso de tiempo ha lanzado Entre- Rios sobre Corrientes ; 
« y debe consignarse como un hecho que habla alto en favor del 
<r sentimiento patriótico, del pueblo y de los gobiernos de Cor- 
« rientes, el que sus fuerzas no han pasado nunca la línea de fron- 
« tera, aun yendo en persecución de invasores. El gobernador 
« Baibiene, en 1871, después de Ñaembó, y las tropas del gobierno 
« en 1878, después de vencido el invasor Toledo, se detuvieron en el 

♦ límite del territorio de la provincia respetando la demarcación geo- 
« gráfica del Estado de Entre-Rios. Lejos, pues, de ser fundado el 
« pretesto ó desconfianza, tiene en contra la historia, el sentimiento 
« de este pueblo y la política de paz de su gobierno. Sobradas pruebas 
« tiene el gobierno de Entre-Rios para no abundar en hechos ; 
« basta decir, que de la inmensa emigración cntreriana que está asi- 
« lada en la provincia, no se ha desprendido un solo hombre con 

♦ proyectos contra él. 

« En esta situación y en estas condiciones, es evidente que no 
« tiene aplicación el art, 109 de la constitución, que habla de hos- 
« iüidades de hecho y de guerra declarada. 

* Lu provincia, por otra parte, no tiene ejército nifueiza alguna 
« movilizada para que, caso de ser oportuna y razonable la comi- 
« sion del general Campos, pueda llenar su objeto. Las únicas fuer- 
« zas que ejcisten son autorizadas por las leyes de la provincia, que 
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« otra cosa. Mientras el peligro no la amena^iaba 
€ parecía querer continuar sin compromisos. 

Por su egoísmo, por la estrechez de sus vistas, por su 
incompetencia, no se llevó á cabo el compromiso bus- 
cado con instancia por Corrientes; por ello pereció el 
pueblo de Córdoba, y los partidos liberales del interior 
nada podian hac^r; y también en su propia casa, á su 
rededor, rugía la anarquia. 



« no contrarían las prescrípcioues del art. 108 de tn constilucioo, ni 
« viola la ley nacional de octubre de 1879. La mayor vigilancia, 
« que se ha desplegado, no ha distraído á ningún ciudadano de sus 
« labores. 

« La misión confiada al general Campos, pues, no cae bajo nin- 
« guna de las cláusulas constitucionales, que podrían aplicársele ; 
« y aun dándole el carácter de un acto preventivo, la ocasión no se- 
« ría bien elegida. ^ 

'« Debo agregar que, aproximáMdose el dia de la elección de elec- 
« tores para presidente y vice- presidente dé la República, la presen- 
« eia del general Campos, con fuerzas en algunos departamentos, la 
« pondría fuera de condiciones electorales, pues como queda dicho, 
« es una intervención real, traida en plena paz y sin requisición ni- 
« guna. 

« Si el general Campos viniera solo á cerciorarse do los hechos, 
« mi gobierno se felicitaria, porque sin comprometerse ningún priu- 
« cipio, el gobierno de la nación tendría ocasión de ser informado 
« por uno de sus mas altoa empleados, del estado de los departa- 
« mentos de frontera y encontraría evidenciada la verdad con que 
« siempre, y ahora especialmente se ha garantido que Entre Ríos 
« nada tiene que temer de Corrientes. 

« El gobierno de Corrientes tiene sobrados títulos para reclamar 
« se le haga justicia ; y ejerciendo un derecho legítimo, protesta eo 
« Ciita ocasiou que ninguna ley del Congreso ha sido violada. 

« Confío, en atención á lo espuesto, recabará de S. E. el señor 
« presidente deje sin efecto la comisión con fuerza -armada enco- 
« mendada al general Campos. * 

£1 general Campos no pisó Corrientes. 
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Egoísta el que escogitó medios de salvación común ! 

Resuelto^ noble y generoso el que todo lo dificultaba, 
el que no veia claro ! 

Si el gobernador de Buenos Aires trató de buena fó 
y con propósito serio con el de Corrientes, i por qué no 
consumó ]a alianza ? 

Si juagó necesario el convenio escrito, ¿porqué hizo 
fíracasar la misión del vice-gobernador ? 

Si con el vice-gobernador nada pudo arreglar, ¿por- 
qué no acreditó un representante? 

Son misterios no revelados en la «Defensa de Buenos 
Aires. » 

El cargo de egoismo hecho al gobierno de Corrien- 
tes, queda ahora como cargo de abandono, de incompe- 
tencia para el gobernador de Buenos Aires. 

El gobierno y el pueblo de Corrientes pensaban que 
en los sucesos debian actuar como elementos conscien- 
tes, no como instrumentos. 

Que era un crimen romper la nacionalidad argentina. 

Que la unidad de la patria y la libertad no eran tér- 
minos escluyentes. 

Que para salvar los principios debian mantenerse en 
el respeto de ellos. 

Tales ideas no eran de la época, pero sí de la consti- 
tución ; y si por ellas no se escrituró el pacto, jamás 
será un cargo para aquel gobierno haber sido fiel á su 
deber. 

Es el doctor Tejedor el único responsable de que 
Buenos Aires y Corrientes no se hubiesen vinculado 
formalmente para una sola política. 

6 
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Los peligros eran reales y graves para uno y otro 
Estado. 

Cualquiera de ellos que sucumbiese perdía al otro. 

La causa era común. 

En todas las condénelas estaba la necesidad de un 
acuerdo y de un plan común de defensa. 

El aislamiento presagiaba el desastre seguro. 

La defensa parcial, aunque heroica, seria estéril. 

Pero el gobernador de Buenos Aires dio poca impor- 
tancia á Corrientes, pues en vez de entenderse con su 
gobierno, entorpeció sus relaciones con él. 

Y si tal no pensó, debe atribuirse su conducta á una 
vanidad no satisfecha, ó á un capricho. 

La opinión creia lo contrario. 

Para ella. Corrientes y Buenos Aires eran un solo 
pensamiento y una sola fuerza. 

Sus gobernantes procedían de consuno. 

Sus pueblos tenian iguales aspiraciones é idéntica 
resolución. 

Asi debió ser con otro mandatario que no fuera el 
doctor Tejedor. Mas su intervención bastó para que el 
orden natural de las cosas se invirtiera. 

Los pueblos estaban unidos por el común peligro y 
la común aspiración. Pero los gobiernos no se enten- 
dieron, siendo ellos lo que debian dirigir la resistencia. 

¿Qué pudo juzgar el gobierno de Corrientes del de 
Buenos Aires ? 

Que no tenia política fija, ni plan, ni misión futui*a. 

Que andaba al dia, á tientas. 

Su desidia ó abandono para formar el acuerdo reía- 



DEFENSA DE CORRIENTES 83 

tivo á las mutuas garantías, cuando le fué enviado al 
efecto un comisionado, ampliamente facultado; su 
empeño por arrancar prendas sin darlas; sus actos 
graves sin consultar á la opinión del gobierno amigo, 
eran motivos fundados para que el gobierno de Cor- 
rientes pensara se le quería para instrumento y no 
como elemento de opinión y de fuerza. 

Quiso talvez el gobernador de Buenos Aires que el 
de Corrientes lo siguiera á ciegas. 

Si otros lo hicieron en otra época, aquél tenia con- 
ciencia de su deber. 

Así, cuando el ministro Alcorta trasmitió á toda la 

República una carta electoral del doctor Tejedor á don 

Mariano Várela, el ministro de Corrientes contestó 

como cuadraba á la circunspección del gobierno: 

« He puesto en conocimiento del gobierno el telegrama 

« de S. S., trascribiendo la carta que S. E. el señor 

« gobernador Tejedor ha dirigido al doctor don 

« Mariano Várela; y ha resuelto sea contestado en 

« los términos siguientes: Aunque el gobierno de 

« Corrientes no se ingiere de ningún modo en 

« asuntos electorales, ni tiene ni contraerá 

« compromisos con ningún candidato ó partido, se 

« felicitaría de que en la elección presidencial 

« próxima, se suprimiera la lucha, por un acuerdo 

« patriótico entre los partidos, que agrupando á 

« todos los argentínos en derredor de un solo ciu- 

« dadano, para mayor prosperidad y engrandeci- 

4c miento de la patria, la hicier¿i respetable ante 

« el estranjero; y se congratula que esta solución 
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« sea buscada. Puede S. S. publicar este telégra 

€ ma. 

« Aquí se hará lo mismo. » 

Habríase imitado á Viso, Antelo, Iriondo, si la res- 
puesta, hubiera sido esta: Muy bien; sostendré la de- 
claración del candidato con todo mi poder. 

El gobierno de Corrientes tenía criterio propio. 

Los sucesos del 15 de febrero, quenada positivo en- 
jendraron, habiendo podido ser decisivos en Buenos 
Aires, lo tomaron de sorpresa. El doctor Tejedor no 
lo previno. Pero los tomó como el principio del con- 
flicto armado y se dispuso ¿I la acción. Juzgaba la 
intención por el alboroto y por los respectivos ele- 
mentos. 

Un dia solo duró su error. El acuerdo disipó la tor- 
menta. 

Avisado del desenlace, contestó en términos pru- 
dentes al ministro del interior y al gobernador de 
Buenos Aires. 

Si por aquellos hechos se hubiera lanzado á cualquier 
empresa, ¿cuál habria sido su suerte después díel ar- 
reglo ? 

La guerra; porque Avellaneda espiaba un protesto 
para caerle; tomar por suya, sin razón legal, la causa 
abandonada por quien la inició. 

Si la política teatral lo condenó, sus altos deberes 
públicos y las conveniencias de la gran cuestión lo 
absolvían. 

El doctor Tejedor, parece, quería arrancarlo de ese 
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terreno, despojándolo hasta de la libertad de hacer 
telegramas. 

Así dice : « Veía que éste ( el gobernador Cabral ) 
€ contestaba calorosamente los telegramas del góbier- 
« no nacional, mientras lo hacia fríamente con los 
€ suyos. » 

No hubieron tales contestaciones calorosas. Las 
que pueden citarse son de mera etiqueta. 

El gobierno de Corrientes no hacía política de albo- 
roto. 

La etiqueta consagrada para las relaciones oficiales 
no está reñida con la política del deber. 

Era ageate nato del nacional; no estaba en guerra 
con él, sí cortadas las relaciones; no pretendia promo- 
verle conflicto, sino defenderse. 

Comprendía que Avellaneda miraba mal la situación 
de la provincia; constábale que reservadamente procu- 
raba destruirla. Pero también recibía de él cartas y 
telegramas amistosos. 

Dichos antecedentes no eran bastantes para fruncir 
el ceño y empacarse. 

Lo cortés no quita lo valiente. 

Llegado el momento de prueba, el gobierno de Cor- 
rientes habría cumplido con su deber, sin perjuicio de 
que el dia de año nuevo, dirigiera el amigo déla infancia 
y de colegio al presidente de la República un telegra- 
ma concebido así: 

« Deseóle un feliz año y que al descender del poder 
€ lo haga en paz y orden. » 
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El gobernador de Corrientes no confiprendió jamás " 
que la defensa impusiera el enojo en todo. 

El doctor Tejedor se queja porque el doctor Cabral 
no lo tratara á la par del Presidente en estas bagatelas. 

El gobernador de Corrientes era igual al de Buenos 
Aires. El Presidente de la República superior. 

¿ Qué atención le mereció nunca su colega? La misma 
que su ministro de gobierno en Buenos Aires : ninguna. 

Como él trataba fué tratado. 

También en Corrientes hablan hombres cultos que 
comprendian sus deberes y derechos. 

El doctor Tejedor era nadie para esperar tanto de 
su igual, sin hacer algo para merecer. 

En tal situación, el gobierno de Corrientes tuvo que 
reducirse á sus esclusivos medios. 

Su posición era difícil. 

El Poder Nacional y Roca le tenian prometido el 
derrocamiento, y carecía de fondos, armas y aliados. 

Sometió, como en todos los casos graves, el problema 
á la sensatez y patriotismo de los mas caracterizados 
prohombres de la provincia, quienes fijaron los rumbos 
en las siguientes declaraciones : 

« La unidad nacional es inviolable. Corrientes no 
« patrocinará la causa que la ataque. » 

« Defender la autonomía federal y el sufragio libre, 
« es un deber y una misiou. » 

« Todo acuerdo con otro Estado, para esos fines, 
« garantirá la intervención de Corrientes en la 
« elección de los medios. » 

« Agótense los recursos pacíficos para evitar la 
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€ guerra, y si ella viene, síganse los sucesos del 
« lado do los pueblos. » 

« Biisquense elementos de defensa.» 

Era la misma línea de conducta que había seguido, 
la única política sensata en su situación. 

Corrientes podia ser una potencia, y lo era, que 
estaba para merecer, no para mendigar. 

Su pueblo combatia por tradición y convicción la 
reacción del pasado. 

Por lealtad partidista, declinó de su candidato ver- 
dadero, por otro que no llenaba sus aspiraciones, 
despreciando las ofertas de Roca y provocando sus 
iras. 

Su gobierno habia mostrado firmeza y lealtad al 
deber, sin que un instante le conmovieran las misiones 
electorales, ni las amenazas. 

¿ Eran menester mas títulos para ante el gobernador 
de Buenos Aires? 

Y pues los empeños, la negociación por cartas, la 
misión del vice-gobernador, los mismos sucesos, no 
arrancaron al doctor Tejedor de su cascara, el gobierno 
de Corrientes concretó su acción á la defensa de su 
Estado. 

¿ Dónde estuvo la falta ? ¿ Quién fué el impolítico ? 

La opinión dirá. 



CAPITULO III 



£1 Paeto 



.1 



SITUACIÓN DE BUENOS AIRES EN ABRIL Y MAYO 



Buenos Aires continuaba bajo la impresión del 15 
de febrero, hecho importante como manifestación de 
opinión, pero estéril en resultados prácticos. 

Avellaneda y Roca, dueños del ejército y de la 
escuadra, seguian adelante con su plan, despreocupa- 
dos del triunfo moral del pueblo y fiados en la fuerza 
efectiva. 

En Buenos Aires habia mucha agitación y mucha 
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energía en la prensa, en los clubs, en el gobierno, en 
el cTiro Nacianal», pero el vacío en el fondo. 

Carecía de preparación para la guerra y para la 
lucha pacífica. 

El gobernador resistía entrar en un plan general, 
tenoeroso de comprometer su Estado. No aconsejaba, 
mas sí aceptaba cuanto se hiciera fuera de la provincia, 
sin compromiso alguno de protección. 

No tenia elementos militares. La campaña estaba 
completamente desarmada^ 

Los partidos concillados se írataban con desconfianza. 
Había entre ellos celos y etiquetas, que desviaban de 
la cuestión principal las fuerzas perdidas en sos- 
tenerlas. 

En los políticos y en la opinión no existia unidad 
de miras. En unos era arraigada la idea de la paz, 
por principio ó por ñuta de elementos; en otros, la 
de la guerra. 

El gobernador opinaba por una transacción, aconse- 
jada é impuesta por el patriotismo, decía. 

Se esperaba la instalación de la Legislatura para 
adquirir el armamento necesario, y armas no las habian 
en Buenos Aires ni Montevideo. Tardarían un mes, por 
lo menos, en llegar de Europa. 

Se ignoraba todavía el plan de defensa. 

El problema, por consiguiente, continuaba insoluto 
en víspera de los grandes sucesos, rotas ya las rela- 
ciones del gobierno de Buenos Aires con el nacional. 

El triunfo material de Avellaneda y Roca estaba 
garantido, 
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El derecho, la opinión, la razón de ser del sistema 
constitucional, estaban del lado del pueblo ; mas, ¿ qué 
haría éste desarmado ? 

¿ Habrá tenido la culpa en ello el gobernador de 
Corrientes ? 

Las primeras sesiones del Congreso Nacional abrie- 
ron la lucha bajo aquellos desfavorables auspicios. 

Del seno del Congreso podia nacer la guerra, y en 
mas de un momento hubo de producirse. 

i Qué habria hecho entonces el gobernador de Bue- 
nos Aires para sostener la representación de su Estado, 
ó para defenderlo en sus prerogativas federales ? 

Nada, por haber perdido lastimosamente el tiempo. 
Por eso previno en varias ocasiones á los diputados por 
Buenos Aires, no contasen con el apoyo del gobierno 
en ningún conflicto que se originase entre los miembros 
del Congreso. Para estar en aptitud de prestarlo nece- 
sitaba un mes de plazo. 

La audacia disipó aquel inminente peligro. El Con- 
greso Nacional inauguró sus sesiones ordinarias con 
mayoría del partido popular en la Cámara de diputados. 

La instalación del Congreso fué una tregua. 

El triunfo obtenido, debido exclusivamente á la acti- 
tud de la diputación liberal y del « Tiro Nacional » no 
solucionó la cuestión. 

La gran conjuración seguia tras su objeto, empeci- 
nada é insolente. 

El fracaso de los trabajos de la comisión de la paz y 
de la conferencia del doctor Tejedor con el general 
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Roca, dieron la medida exacta de lo que pedia es- 
perarse. 

Fuera de los ilusionistas, ' la guerra era un hecho, 
mas ó menos próximo, pero seguro. 

El gobernador de Buenos Aires, sin embargo, conti- 
nuaba con los brazos cruzados, encerrado en la impe- 
netrabilidad de su pensamiento. 

No tenia armas, ni alianza con Corrientes, ni trabajos 
en la República; y los plazos se acercaban. 

La exasperación crecia; nuevo y abundante combus- 
tible aumentaba la hoguera. 



II 



bmpbSos de un diputado por corrientes 



Cuando el gobernador de Buenos Aires anunció al 
pueblo que le esperaban tiempos duros^ por la grande 
ambición de Roca, el diputado nacional por Corrientes, 
doctor Mantilla, acercósele con un empeño. 

No tenia poderes, ni investía otro carácter que el de 
su cargo ; pero creyó que las circunstancias le impo- 
nían como deber ese paso. 

Solicitó en préstamo armas y dinero, para el gobier- 
no de su provincia, ofreciendo las garantías que se 
exigiesen. 
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« Puedo dar esos elementos á un aliado, contestó el 
« doctor Tejedor, pero aun no sé cómo piensa el go- 
« bierno de Corrientes. Vd. no tiene representación 
€ alguna, y no comprendo cómo puedan hacerse asi 
€ estas cosas. Si el gobierno de Corrientes desea obte- 
4c ner algo, debe mandar un comisionado que firme un 
« pacto de alianza. » 

A esto se refiere en su libro cuando dice : 
€ Fué recien á mediados de abril, que un diputado 
4c por Corrientes, ex-ministro del doctor Cabral, habló 
4( al gobernador en nombre de aquél por un préstamo 
€ de un millón de pesos moneda corriente y mil re- 
4( mingtons. La gestión era estraña por la forma y el 
« estado de las relaciones. El gobernador de Buenos 
« Aires lo observó así, manifestando que sin proceder 
« á un compromiso formal entre ambos gobiernos, un 
€ hecho tal aparecería irregular y desautorizado. » 

Hay error en la fecha referida. El doctor Tejedor 
dio su respuesta el 12 de mayo por la noche. 

El 12 de mayo no sabía aun cómo pensaba el gobier- 
no de Corrientes ! 

¿ Y La correspondencia mantenida ? ¿ Y la misión del 
vice-gobemador ? 

Pedia un comisionado, cuando habia daspedido otro 
sin resultado, por su indecisión, egoísmo ó pulpa. 

En aquellos momentos ponia todavia dificultades el 
gobernador de Buenos Aires ! 

Verdad es, justicia séale hechUj no creia en la 
guerra que aproximaban diariamente sus actos; y si 
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ella cruzó por su mente, la juzgó cuestión ganada en 
quince dias. 

No se le pidió un regalo ni la protección de un aliado. 
Lo uno hubiera sido indigno, y lo otro sin base en un 
pacto. 

La solidaridad naoral que entre ambos gobiernos 
creaba la igualdad de los peligros que los amenazaban, 
justificaba plenamente el empeño; y eso mismo tam- 
bién, dados los instantes, aconsejaba la concesión del 
crédito, ya que el pacto no se realizó por culpa suya. 

Si el diputado no tenia poderes, tocaba al goberna- 
dor de Buenos Aires reanudar por medio de un enviado 
la negociación interrumpida con el de Corrientes ; pues, 
aun prescindiendo de que éste había sido por él desoi- ' 
do, el carácter que tomaban los sucesos le imponía una 
acción decisiva. 

Buenos Aires era el centro de los acontecimientos. 
Allí se elaboraba todo y se esperaba el estallido. Con 
el dia nacían nuevos elementos de complicación, que se 
desarrollaban ó se extinguían. 

Nadie mejor que el doctor Tejedor podía apreciar la 
importancia de que Corrientes se pusiera en condicio- 
nes de prestar su concurso poderoso ; y si faltas de 
formas se oponían, correspondíale la iniciativa para 
salvarlas, á él que apuraba los sucesos y que, necesi- 
tando ese concurso, dejó caer en el vacío la proposición 
de la alianza. 

Sabia perfectamente, mucho antes de la inminencia 
del peligro, que los recursos del gobierno de Corrientes 
estaban agotados, que su armamento era insigní ficante. 
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Reconoció en su mensaje á la Legislatura que €Solo 

Buenos Aires tenia los medios y> necesarios. 

¿Porqué, pues, no sacudió un poco su pesadez para 
robustecer la resistencia, buscando compensar el 
tiempo perdido ? 

Si la oficiosidad del diputado no era atendiblej por 
su forma estraña^ al menos era un recuerdo oportuno, 
digno de atención. Y téngase presente que no fué solo 
el diputado por Corrientes quien le habló : personas de 
su intimidad también lo vieron. 

El doctor Tejedor necesitaba de todo concurso, pero 
al revés de lo natural, no lo buscó ó lo alejó. Por eso 
« las cosas pasaron otro mes en el mismo estado. » 

Esa fué su habilidad. 



III 



CORRIENTES EN MAYO 



El tono de la prensa reaccionaria y los preparativos 
del poder nacional y de los gobernadores de la liga, no 
dejaban duda respecto á la seguridad de la guerra. 

El parque nacional habia sido vaciado para armar á 
los conspiradores contra la libertad. 

Antelo, Iriondo, Viso, proclamaban la guerra con la 
insolencia de los caudillos del año 20. 
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El general Ayala y el coronel Obligado tenían orden 
superior de comprometer la paz pública de la provin- 
cia de Corrientes, á fin de provocar una intervención 
en ella. 

La posición de Corrientes, con respecto al gobierno 
nacional fué muy delicada desde eL dia que se procla- 
mó en ella la candidatura Tejedor, y mas todavía des- 
pués del rechazo de las sucesivas proposiciones del 
general Roca. 

Era vigilada de cerca y hostilizada directa y abier- 
tamente. 

Medidas de este carácter se sucedían unas á otras. 

No se pernútíó que la aduana de Buenos Aires des- 
pachara artículos de guerra de ninguna clase para 
Corrientes, ni el vestuario que el gobierno pedia para 
sus policías. 

Se ordenó á lá de Corrientes no entregara unos cua- 
trocientos sables comprados y embarcados con permiso 
del ministro de la guerra. 

Se prohibió al gobierno provincial remitir por vía 
fluvial á los departamentos armas y municiones para 
las policías. 

Con estos antecedentes, y en presencia de los hechos 

que se producían, el gobierno preparó sus escasos ele-^ 
mentes, procuró nuevos, esperando los sucesos. 

Sus principales medidas fueron : 

Convocar la legislatura á sesiones extraordinarias, 
destinando entretanto, por un acuerdo, cuarenta mil 
fuertes para la compra de armas y municiones ; 

Nombramiento de una comisión de ciudadanos, en- 
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cardada de recolectar fondos en la provincia para el 
mismo destino ; 

Adquisición de un buquecito á vapor para el servicio 
de Correo en los rios, y arriendo de dos mas para el 
trasporte de tropas ; 

Ejercicios doctrinales de la guardia nacional de in- 
fantería de toda la provincia, tres veces por semana y 
organización preventiva de ella ; 

Envío i Goya, como punto mas estratégico, del Guar- 
dia Provincial con dos piezas de artillería de bronce, 
sistema antiguo ; 

Nombramiento del vice-gobernador, como coman- 
dante en jefe de las fuerzas que se movilizaren. 

Era cuanto permitían los medios de la provincia. 

Si el doctor Tejedor hubiera desplegado en sus actos 
y proclamas menos aparato bélico y mas tino en el 
fondo , si hubiera considerado inminente la guerra ó 
indispensable el concurso de Corrientes, no habría 
condenado á esta provincia al aislamiento, entregada 
á sus propios recursos, sino que la hubiera vinculado 
estrechamente á Buenos Aires y facilitádole lo que ne- 
cesitaba para que su concurso fuera poderoso. 

Corrientes aliada de Buenos Aires, y bien armada, 
garantía el éxito, mientras que aislada y sin armas, 
poco podia hacer. 

Eran consecuencias de no haber visto claro^ en 
tiempo el gobernador de Buenos Aires. 

Para la defensiva estaba bien Corrientes; por lo 
menos resistiria. Mas, en caso de guerra, no debia li- 
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niitarse á ello su papel, ni esperaba que ese fuera el 
misterioso plan del doctor Tejedor. 

Nadie está obligado á hacer mas de lo que puede. 

Las medidas del gobierno de Corrientes alarmaron 
al presidente. 

El ministro del Interior desconoció las facultades 
ejercidas para organizar la guardia nacional, ordenar 
ejercicios doctrinales y poner en movimiento las fuer- 
zas presupuestadas de la provincia. 

Pero el gobierno sostuvo sus actos, replicando enór- 
gicamante con el testo constitucional y las prácticas 
propias y estrañas de los gobiernos de Estado. 

El ministro abandonó su pretensión, contestando en 
términos que importaban un verdadero triunfo para el 
gobierno, y las medidas quedaron en pié. 

Fué con esta ocasión que el ministro Pellegrini diri- 
gió al coronel Obligado un célebre telegrama, dándole 
patente para convulsionar Corrientes; belicosidad es- 
traña, que ftié contestada por los diputados de esta 
provincia, y que debió motivar una interpelación, frus- 
trada por los sucesos del 1*^ de junio. 

Corrientes, pues, estaba en su puesto, firme y 
resuelta. 
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IV 



PRIMEROS SUCESOS DE JUNIO 



El desembarco de las armas, que el gobierno de 
Buenos Aires llevó á cabo, contra la voluntad del na- 
cional, yara producir un ¿aso de corte ; el abandono 
de la capital por el presidente, sus ministros, el senado 
y los diputados en minoría; el establecimiento del 
gobierno nacional en la Chacarita, y los demás sucesos 
del 1° al 3 de junio, sorprendieron al gobierno de 
Corrientes. 

Sin antecedente alguno de los proyectos del gober- 
nador de Buenos Aires, ignoraba la forma ideada para 
crear caso de corte sobre el derecho de los Estados á 
armarse. 

Distinto habría sido con una alianza ajustada. 

Corrientes no hubiera consentido dicho caso de corte, 
sin previa acumulación de elementos militares, que 
garantieran de un fracaso, como lo indicaba el sentido 
común y lo permitia la situación topográfica de Buenos 
Aires. 

El doctor Tejedor no tenia necesidad fatal de intro- 
ducir los fusiles sin bayonetas ni municiones por el 
Riachuelo de Barracas. Estaba la inmensa costa para 
burlar la vigilancia de la escuadra. 
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En el orden de la preparación sensata y de la defen- 
sa, eí caso debia ser lo último. 

Conociendo á Avellaneda, debió proveerse las con- 
secuencias enjendradas por el caso de corte] pues de 
un hombre que lo habia atropellado todo, no era de 
esperar la sujecio» al fallo tranquilo del alto tribunal 
nacional, en los instantes mas supremos para él, en que 
estaban comprometidos sus seis años de trabajo. 

Pero el hecho fué inlevantable. 

Prudente ó no la conducta del gobernador 'de Buenos 
Aires en el ejercicio de su perfecto derecho ; abusivo ó 
nó el proceder del presidente, el gobierno de Corrien- 
tes dio á los sucesos la importancia decisiva que in- 
vestian. 

¿ Debia prescindir ó intervenir en ellos ? 

La guerra estallaba entre Buenos Aires y el gobierno 
nacional. 

Su causa era una prerogativa federal negada. 

Vencido el Estado de Buenos Aires caería también 

Corrientes á los golpes vengativos del triunfador. 

La neutralidad era imposible. 

En consecuencia, acreditó inmediatamente un comi- 

sionado ante el gobernador de Buenos A.ires, suficien- 

f 
temente instruido y facultado para la celebración de 

un pacto. 

Era la segunda vez que Corrientíís se of recia y bus- 
caba al doctor Tejedor. 
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CELEBRACIÓN DEL PACTO 



En el vapor « Cisne » primero que salió de Corrien- 
tes para Buenos Aires, después de conocidos allí los 
sucesos, por telegramas, se remitieron al comisionado 
sus instrucciones y nombramiento. 
. Dicho buque fondeó en el puerto de Buenos Aires el 
7 de junioj á las 6 p. m. 

El brigadier don Bartolomé Mitre fué el nombrado. 

La elección del comisionado significaba, moral y po- 
líticamente, cuanto noble y patriótico podia desearse. 

El fundador de la unidad argentina encarnaba el 
sentimiento elevado de la paz en el orden y la libertad 
de los pueblos. 

Sus altos méritos, su indisputable talento, su autori- 
dad política, estaban empeñados en obtener una solu- 
ción decorosa para todos, sin menoscabo do los princi- 
pios ni de la nacionalidad. 

¿ A quién mejor habría confiado el gobierno de Cor- 
rientes su representación ? 

La carta del gobernador anunciándole su nombra- 
miento era esta : 

« Señor general don Bartolomé Mitre. 
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€ Distinguido señor general : 

€ Ligados por los mismos principios y por idénticos 
€ propósitos y aspiraciones los pueblos de las provin- 
« cias de Buenos Aires y de Corrientes, ha llegado el 
« caso en presencia del carácter grave que asumen los 
« sucesos de la república, de que sus gobiernos obren 
« con el acuerdo con que los pueblos que gobiernan 
€ piensan ; y aunque con el objeto de procurar este 
« acuerdo he mantenido ya correspondencias con el 
« señor gobernador doctor Tejedor, ellas no han lle- 
« gado á prever la gravedad de la situación actual, ni 
€ á convenir, para el caso en que ya nos encontramos, 
€ en soluciones decisivas ó actitudes precisas. 

« El gobernador de Buenos Aires ha insinuado la con- 
« veniencia de que este gobierno nombre un conüsio- 
« nado ( lo dicho al doctor Mantilla ) para entenderse 
< con él y convenir en un plan político y militar áse- 
« guir por Buenos Aires y Corrientes, ante la posibidad 
€ del desgraciado caso de que los sucesos nos lleven 
« hasta la guerra. 

€ El gobierno de Corrientes ha pensado que nadie 
« mejor que V. podria llenar esta misión delicadísima, 
€ tanto por el conocimiento íntimo del movimiento 
« político de ese gran centro y su aptitud para estu- 
fe diar mejor los hechos y seguirlos en sus combina- 
re cienes y desarrollos, cuanto porque sus antecedentes 
« y su nombre ya formado para la historia, garantizan 
« que sabrá buscar, en nombrede Corrientes, soluciones 
« patrióticas, y, hasta donde sea posible, pacíficas, mi- 
re rando siempre los verdaderos intereses de la nación. 
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4c que son á ia vez los de Buenos Aires y Corrientes. 

€ Se ha resuelto, pues, encomendar á V. la misión 
« de representar al gobierno de Corrientes ante el de 
« Buenos Aires, para acordar en un plan político á 
« seguirse por ambos en presencia de la situación gra- 
« ve que tenemos ante nosotros, conviniendo clara- 
€ mente en los casos que deben ser considerados de 
€ guerra^ y acordando^ para cuando lleguen estosy 
« cuál debe ser la acción de cada pueblo y gobierno, 
« cuál el apoyo que deben prestarse recíprocamente, 
« y cuáles la importancia, oportunidad y teatro de 
« las operaciones que cada uno, por sí ó conjunta- 
€ mente deberán ejecutar. 

«Aunque considero demás decírselo, porque creo 
« que es ál sentimiento general de todos los argentinos 
4c debo hacerle presente que la aspiración principal 
« de este pueblo es la paz, y que en este sentido espe- 
< cialmente espero sean los esfuerzos de vd. en la 
« misión que se le encomienda ; pero si ha de ser 
« necesario elegir, entre la paz con una imposición 
« indigna, ó con la muerte de las libertades, que 
€ sirven de base á nuestras instituciones políticas, y 
« la guerra con los sacrificios á ella inherentes, 
€ pero con las probabilidades del triunfo de ntiestra 
€ Constitución, confio en que el señor general Mitre, 
« que tan bien conoce la historia de los hijos de Cor- 
« rientes, tendrá presente cómo saben cumplir éstos 
« con su deber, sin esquivar los mayor'es sacrificios, 
€ hasta el martirio. 

« La confianza que tengo en el patriotismo de vd., 
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« general, me hace esperar aceptará la delicada mi- 
€ sion que le encomienda mi gobierno, y acordará con 
« el gobernador de Buenos Aires lo que mas convenga 
« en estos momentos á los grandes y verdaderos inte- 
€ reses de la nación y de ambas provincias. 

«El ministro general de gobierno le dirijirá una 
« comunicación, participándole el nombramiento, con 
« las instrucciones y datos que le servirán de norma 
« para desempeñarla. 

« Aprovecho la ocasión para reiterarle las considera- 
€ cienes de mi alto aprecio y distinción. 

« Felipe J: Cabral. > 

« Corrientes, Juuio 2 de 1880. » 

No poseemos copia de las instrucciones. Perdióse la 
que habia con los documentos tomados en el puerto de 
Goya al ex-ministro don Valentín Virasoro. 

El pensamie:ito dominante en ellas era el consignado 
en el anterior documento. 

El general Mitre aceptó. 

Su credencial decia: 

♦ Reservada » 

«Corríeutes, Juuio 2 de 1880.» 

<íAS.E. el señor Gobernador de Buenos Aire% 
« doctor don Garlos Tejedor. 

«Tengo el honor de comunicar á V. E. que el gene- 
<c ral don Bartolomé Mitre ha sido comisionado por 
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« este gobierno, con instrucciones amplias, para acor- 
de dar con el de V. E. un pla7i de defensa de las líber- 
€ tades y aiUonomía de los estados de Buenos Aires 
« y Corrientes y de resistencia á la 'política de im- 
« posición que se pretende hacer prevalecer en la 
« República. 

€ El comisionado llena la confianza de este gobierno 
« y no duda merecerá también plenamente la de 
« V. E. 

«Dios guarde á V. E. 

« Felipe J. Cabral 
« Valentín Virasoro.y> 

El general Mitre estuvo siempre contra la guerra, 
especialmente contra la guerra loca, sin preparación. 

Mas, como los sucesos seguián el camino de la fuer- 
za, en previsión de lo que ocurriera, firmó el 9 de junio 
el siguiente pacto de alianza : 

«Base P— Corrientes considera como causa propia 
« la resistencia iniciada y sostenida por la provincia de 
« Buenos Aires, á fin de impedir que prevalezca la 
« candidatura del general Roca para la presidencia 
« de la República por los medios que pretende impo- 
« nerse, por considerarlos actos de imposición, incom- 
« patibles con nuestra constitución, que ponen en 
« peligro las libertades del pueblo argentino en lo 
« futuro. 

« 2''— El gobierno de Corrientes adopta como base y 
« punto de partida de su política, que la resistencia á 
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« tres armas dentro de sus límites, pudiendo poner en 
« pié de guerra mayor número de hombres, si contase 
« para ello con los recursos bélicos que le son indis- 

« pensables. 

« 6^— El gobernador de Corrientes, en previsión del 
« caso de guerra, espera que el de Buenos Aires le fa- 
« cilite desde luego, en calidad de auxilio, la cantidad 
€ de mil fusiles remington con la dotación de cien mil 
« tiros, y un subsidio inmediato de trescientos mil pe- 
€ sos moneda corriente para el transporte de las ar- 
<c mas, y demás gastos que demanda esta operación. 

« 7* — Para el caso en que la guerra se produjese en 
« las condiciones indicadas, el gobernador de Cor- 
€ rientes cuenta que el de Buenos Aires le proporcione 
4c un subsidio hasta la suma de un millón de pesos mo- 
« neda corrienta, sobre la cantidad señalada en la ba- 
« se anterior, para aplicarlos á la compra de vestua- 
« rios, y otros artículos bélicos de que carece ; como 
« cuenta también, según lo ofrecido, que para robus- 
4c tecer su poder militar, le proporcione cuatro piezas 
« de artillería Krupp, con su correspondiente dotación, 
« así que pueda disponer de ellas. » 



El 5 de junio dejó de funcionar la línea telegráfica á 
Corrientes desde la capital de Buenos Aires. 

El 7 dejaron de partir para igjial destino los paque- 
tes de la carrera. 

No podia, por consiguiente, avisarse al gobierno, y 
menos remitirle copia del pacto firmado. 
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La ÚDica via libre era la de Montevideo, pero no se 
valió de ellas el gobernador de Buenos Aires, ni si- 
quiera para dar cuenta de los sucesos. 

El gobierno de Corrientes estaba completamente á 
oscuras. 

Los antecedentes de la conducta del doctor Tejedor 
no autorizaban á dar por hecha la alianza. 

Necesitábase seguridad plena. 



VI 



ACTITUD DE CORRIENTES 



Previendo el giro de los acontecimientos y adelan- 
tándose á lo que su representante arreglara, el gobier- 
no de Corrientes movilizó las fuerzas de la provincia, 
formando cuerpos de ejército en puntos convenientes, 
no solo para garantir inmediatamente el orden público 
en su territorio, sino también para ocurrir donde el de- 
ber y el honor lo exigieran. 

Así, en la capital se reconcentraron las fuerzas de 
los departamentos circunvecinos ; en San Roque, las 
milicias del centro ; en Goya, los infantes de Caá Caty, 
Mburucuyá, Saladas, Empedrado, Santa Lucía, Belln 
Vista, batallón « Coronel Arias », Guardia Provincial 
y los dos de dicho pueblo ; en Curuzíi Cuatiá, puntas 
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de Mocoretá, frontera de Entre-Rios, las divisiones del 
Sud de Corrientes y costa del Uruguay, compuestas de 
cinco á seis mil hombres. 

Algunos de estos cuerpos, como el batallón «Caá 
Caty », tuvieron que andar 50 leguas, por tierra y á 
pié, para llegar al punto de reconcentración. 

La infanteria colocada en Goya cubria la costa del 
Paraná, observando las tropas nacionales que se reu- 
nian en la Paz, á las órdenes del coronel Obligado, y 
en cuatro ó cinco dias, en caso necesario, podia incor- 
porarse á la división del sud. 

Las fuerzas eran numerosas, pero estaban desnudas, 
mal armadas, el gobierno sin recursos. 

Cuanto se dijo y se creyó siempre del material de 
guerra de la provincia fué exageración. 

Mil cien remingtonsj cien comblaindSy cuatrocientos 
thabatiers^ mil quinientos fusiles antiguos depiston^ 
sesenta tiros por arma, ocho piezas de artilleria de 
bronce, calibre 12, de ánima gastada en mas de dos 
líneas^ y las célebres langas tacuaras, componían todo 
el armamento. 

Esto lo sabian perfectamente el gobernador de Bue- 
nos Aires y otros personajes. 

Prepararse y esperar era cuanto correspondía hacer 
á Corrientes. 

No piensa así el doctor Tejedor. 

« Creia que la provincia de Corrientes, en situación 
suprema para todos, se haria sentir. » 

Era inacción para el gobernador de Buenos Aires, 
levantar todas las fuerzas de la provincia, situarlas en 
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los puntos mas convenientes, estacionando sobre ki 
frontera, en puesto avanzado, seis mil hombres ! 

¿Quería mas? 

En esos momentos Corrientes no tenia derecho ni el 
deber de ir mas allá. Carecía de noticias respecto del 
pacto que por última vez intentó celebrar. 

Fuera de esos hechos no quedaban mas que estos 
dos : la rebelión abierta contra la nadon, ó la invasión 
á Entre Rios. 

Pero la política de resistencia no era, según el doctor 
Tejedor, la rebelión ni la revolución. 

Por eso no hizo amarrar al presidente y á sus minis- 
tros la noche del P de junio, ni disolvió con sus fuerzas 
los batallones 1° y 1 1 de línea, ni atacó el campamento 
de la Chacarita, ni consintió se detuvieran las armas 
nacionales capturadas por el comisario Gaudencio; 
medidas todas reclamadas por la opinión de su pueblo. 

Por eso también, declarado ya rebelde, reclamadas 
por el presidente las fuerzas de la nación para some- 
terlo, movilizadas por ól las milicias de la campaña, 
librados pequeños combates entre la caballería del 
coronel Lagos y el 1 1 de línea, decia en su proclama 
del 4 de junio: 

« No ha habido desobediencia á las leyes de la na- 
ción y su gobierno, ni menos rebelión manifiesta. 

« La provincia de Buenos Aires y su gobierno acatan 
hoy, como antes, esas leyes. 

«La provincia de Buenos Aires, hoy como antes, 
respeta sus autoridades legítimas. > 

Si el gobernador de Buenos Aires no era rebelde ni 
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pensó serlo ; si cuanto habia ocurrido era simple caso 
de cortej ¿ debió Corrientes rebelarse contra la nación, 
ó invadir Entre Rios para resolver el caso ? 

Esto es irracional y absurdo. 

El gobernador de Buenos Aires, « temeroso del por- 
venir, declaró que no daría la señal de guerra, ni 
aceptó el rol de rebelde ; mantenia la política de resis- 
tencia, dejando la responsabilidad de hacer el primer 
tiro al presidente. » 

Quien así pensó y procedió, no tiene derecho á que- 
jarse del gobierno de Corrientes. 

Este gobierno hizo mas que el de Buenos Aires en 
aquellos momentos. 

Desoído por éste para una alianza, distante del tea- 
tro de los sucesos, sin haber provocado caso de corte, 
sin estar declarado rebelde, puso la provincia en armas, 
lista á ocupar el puesto que el pacto le señalara. 

Por consiguiente, la provincia de Corrientes llenaba 
los objetos de la política de resistencia, tal como la 
practicó el doctor Tejedor, y la esplica en su libro. 



Vil 



SIGNIFICADO DEL PACTO 



i Qué significó el pacto firmado el 9 de junio ? 

La resistencia común á los actos violentos, destruc- 
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i 

tores de la constitución, por medio de los -cuales se 
pretendía imponer k la República la candidatura del 
general Roca. 

La actitud del gobierno nacional y sus reates ata- 
ques á los Estados en que tal candidatura no ahogaba 
el voto libre, obligaron á plantear así el problema de la 
defensa autonómica. 

La libertad federal so destinjia radicalmente con la 
imposición armada. 

Jamás cabrían respetos por las prerogativas de los 
Estados, en quienes corrompían la base de la constitu- 
ción de los poderes públicos. 

Pero esa resistencia debia buscar, ante todo, los 
resultados deseados : 

« Dentro de la paz y del respeto á las autoridades 
« nacionales constituidas, agotando al efecto 
« todas las medidas pacíficas compatibles con el 
< decoro y las garantias necesarias. » 

No debía atentar contra la nacionalidad argentina, 
« que el gobierno de Corrientes declaraba solemne- 
mente inalterable, estando resuelto á mantenerla, como 
su primordial aspiración. » 

Mas si dentro de la paz nada obtenía la resistencia, 
y «la guerra se produjera conío un hecho fatal, provo- 
cado pdr las autoridades nacionales, la recíproca 
acción militar seria deteiininada por el común 
acuerdo de los dos gobiernos. » 

En previsión del caso de guerra, el gobierno de Bue- 
nos Aires debia facilitar al de Corrien tes, en calidad de 
auxilio^ mil fusiles remington y trescien tos mil pesos 
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papel para el transporte de las armas y demás gas- 
tos qm demándasela operación. 

< Producida la guerra y determinado el plan mi-- 
litar la provincia de Corrieutes se levantaría en ar- 
mas apoyando la actitud de BuQnos Aires, en todo caso 
ésta daria el subsidio hasta un millón de pesos papel y 
cuatro piezas de artillería Krupp. > 

El pacto comprendia, pues, dos puntos : 

La resistencia dentro de la paz ; 

La lucha armada, una vez producida la guerra. 

El imperante en momentos del ajuste era el primero. 

Así lo comprueban : 

Los actos, proclamas y circulares del gobernador de 
Buenos Aires hasta entonces ; 

Los términos del pacto, que ponian en problema el 
estado de guerra ; 

La declaración siguiente del doctor Tejedor: «la 
responsabilidad del prímer tiro fué dejada al presi- 
dente. » 

La actitud de Corrientes, aunque su gobierno igno- 
raba la celebración del pacto, satisfacía cumplidamen- 
te la primera parte. 

Mantenia listos sus elementos, esperando \tí mismo 
que el gobernador de Buenos Aires esperaba. 

En ejercicio perfecto de sus facultades constitucio- 
nales asumía esa posición de defensa, sin atacar ni des- 
conocer las autoridades nacionales constituidas. 

No procuraba ni quería la guerra. 

Ese caso estremo de la cuestión podia envolverlo : 

O por hostilidades de hecho contra él ; 

8 
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O por SU producción en Buenos A ires. 

Para lo primero, su actitud dependía de si mismo. 

Para lo segundo, debia ser avisado y su puesto mar- 
cado por « el plan militar determinado por el co- 
mún acuerdo de ambos gobiernos. » 

El pacto dejó en duda el punto negro del horizonte. 

No fué por culpa del gobierno de Corrientes, pues se 
recomendó se conviniera € claramente en los casos 
que debian ser considerados de guerra^ y se acordó- 
ra^ PARA CUANDO LLEGASEN, la accton de los gobier- 
nos y piceblosy el apoyoj importancia^ oportunidad 
y teatro de las operaciones. » 

No fué por culpa del comisionado, porque impuso sin 
reserva al gobernador de sus instrucciones, y le ade- 
lantó su aprobación á todo lo que proyectara dentro 
de ellas. 

La segunda parte del pacto era obra del doctor Te- 
jedor, que aun no veia claro ni pisaba terreno firme. 
Adoleci'i, por eso, de fijeza y claridad, como su políti- 
ca, y de carácter práctico, como su resistencia. 

La responsabilidad de las consecuencias son tam- 
bién suyas. 
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VIII 



EJECUCIÓN DEL PACTO POR EL GOBERNADOR DE BUENOS 

AIRES 



« Si era urgente hacer el convenio, raas lo era efec- 
tuar sus estipulaciones », dice el doctor Tejedor. 

Y agrega : « se habian empleado once meses en ha- 
cerlo ; ¿ emplearían el mismo tiempo para efectuarlo ?» 

Lo mismo que la celebración de la alianza habia 
dependido hasta el 9 de junio de un buen cuarto de 
hora del gobernador de Buenos Aires, la ejecución de 
sus estipulaciones dependia también de él. 

No es verdad que « en el acto de finnar las Basesy 
el dinero se entregó y se dio la orden para la entrega 
de los fusiles.)^ 

El áieíT fué recibida la órdea por los fusiles y las 
municiones. 

Dichos artículos estaban fuera de Buenos Aires y 
muy distante de Corrientes. No podian ser trasportados 
por la vía fluvial, á causa de la policía rigurosa que 
hacia la escuadra y por falta de buque. Para efectuar 
la operación por tierra, necesitábanse fondos, por los 
grandes gastos. También era raonenester dinero para 



i 
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abonar los derechos aduaneros qtce por ellas se 
debía. 

La simple ór Jen por las armas no allanaba las difi- 
cultades. Era de hecho inútil, sin los trescientos mil 
pesos ofrecidos. 

Esa suma se entregó el dia trece^ á las 3 i p. m., en 
papel. 

El objeto demandaba oro ó letras^ mucho mas en 
aquellos instantes de general incertidumbre. El gober- 
nador no lo previo. 

La hora del recibo no permitió aquel dia comprar oro 
en la Bolsa, pues el Banco de la Provincia no daba 
giros sobre plazas estrangeras, y el de Londres, único 
establecimiento que las vendia, exigía oro. 

Esperóse por necesidad el catorce. 

Obtenido el oro y con él las letras, la falta de vapor 
privó la salida del comisionado que debia practicar las 
operaciones- 
Alas 12 del catorce, hora en que la Bolsa estuvo aun 
cerrada, zarpó para Montevideo el único vapor que 
babia. 

I Qué pudo hacerse ante el imposible ? 

El doctor Tejedor no conoce tal vez estos detalles ; 
pero el estado de las cosas y sus deberes le imponían 
conocerlos. 

¿ De qué servían á los efectos del pacto, la orden y 
el dinero, si no podían salir de Buenos Aires, ni si- 
quiera noticia de ellos tenia el gobierno de Corrientes ? 

Aparte de la inexactitud de la aseveración, el doctor 
Tejedor, prescinde, al formular sus cargos, de las 
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condiciones en que se enconlraban las armas, del tiem- 
po, del lugar en que se realizaban los actos, de la impo- 
sibilidad de salir de Buenos Aires sin los paquetes á 
Montevideo ó Europa, y sobre todo, de quQ Corrientes 
estaba á trescientas ó mas leguas dé distancia, sin nin- 
guna comunicación con él. 

Parece que el gobernador de Buenos Aires hubiera 
vivido fuera del mundo real, ó que sus cálculos presu- 
ponian la locomoción aérea ó telegráflca. 

No de otro modo se esplica la gravedad de sus re- 
proches, contrarios á la evidencia palpable. 

Del catorce al diez y siete no hubo salida de paquete. 

En el primero que zarpó del puerto salió el comi- 

* 

sionado. 

Durante estos dias, las comunicaciones del goberna- 
dor de Buenos Aires con el de Corrientes se redujeron 
á dos cartas que no nos creemos con derecho á publi- 
car porque hacen referencia á personas que' no nos han 
autorizado para ello. No obstante, podemos revelar lo 
sustancial de ellas. 

La primera, del 14 de junio, se contraía á anunciar 
que el pacto estaba concluido, que las armas, dinero y 
gefes, todo se preparaba y saldría «de mañana á pa- 
sado» ; que la situación era ya de guerra, que el presi- 
dente seguia reconcentrando sus fuerzas en la Chaca- 
rita, y las de Buenos Aires organizándose en la ciudad 
y en la campaña; que las operaciones militares no 
dependían sino de la oportunidad; que, por consi- 
guiente, urgia que Corrientes se hiciera sentir, luego 
que recibiese las armas, si no le fuere posible, ó no lo 
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necesitara antes, sobre todo si estallase la revolución 
en Entre-Rios. Y concluye con lo relativo á una clave 
para las comunicaciones, con la noticia de que la últi- 
ma gestión de la Corte Suprema sobre Roca habia sido 
estéril, y con la promesa de que mantendria en lo posi- 
ble una comunicación activa. 

La segunda desdichas cartas dice que las órdenes 
por las armas y el dinero estaban ya dadas ; pero que 
habia sobrevenido una dificultad respecto de los gefes 
que debian marchar \ que se ocupaba nuevamente de 
que el general Mitre indujera á uno de ellos á partir, lo 
que si no era posible, podia remediarse enviando otro. 
Entre-Rios habia sacado fuerzas considerables en au- 
xilio del presidente, y nunca presentaría mas facilida- 
des. En Buenos Aires no se habían dado batallas to- 
davía, pero la situación era de guerra y estábamos 
fuertes. En la ciudad cubrían la línea mas de diez mil 
soldados, y Arias habia reunido en la campaña como 
quince mil mas. El presidente solo tenia en la Chaca- 
rita de cinco á seis mil, pero mejor armados, y su es- 
cuadra, ademas. Un ruido cualquiera por Entre-Rios 
desbarataría todo eso. 

Era este el contenido de la segunda carta á que he- 
mos hecho referencia y cuya fecha es del 17. 



Colocamos en este lu<?ar las cartas, siguiendo el or- 
den cronológico de los sucosos, no ponjue hubieran 
sido conocidas en tiempo. 
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Ellas llegaron juntas á su destino el 1° de julio, (1) 
cuando Buenos Aires habia ya capitulado, su goberna- 
dor renunciado, la ciudad habia sido abierta á las tro- 
pas nacionales, los patriotas desarmados, la resisten- 
cia, en ñn, terminada. 

El doctor Tejedor informaba en ellas inexactamente 
al gobernador de Corrientes. 

No habia sido entregado el millón de pesos. 

(1) Hó aquí la ccutestaciou á ellas : 

« Corrientes, julio P de 1880. 
« Señor gobernador de Buenos Airea. 

« Mi distinguido amigo : 

• Hoy han llegado A mis manos sus cartas del 14 y 17 del cor- 
riente. Veo por ellas que el general Mitre ha cumplido la comi- 
sión que le confíe y que esUl concluido el pacto entre Buenos 
Aires y Corrientes 

c Desde el primer momento esta provincia se ha puesto en pié 
dü guerra, tanto como sus elemeatps se lo han permitido. 

* Eu toda ella tenemos en armas quince mil hombres, de los 
fjue ocho mil están ya con el vice-gobernador en los departa- 
mentos limítrofes con Kntro-Rios. Tres mil están con el coronel 
Reguera en el centro, cerca del pueblo de San R'xpuí. — Mil qui- 
nientos están en Cótu ciudad, resguardándola de cualquit^r ataque 
por el rio. El resto está en el litoral oeste y norte sobro el Pa- 
raná y este sobre el Uruguay, guarneciendo las costas. 

c El vice-gobernador tiene consigo las mejores fuerzas, en ar- 
miis y organización. Tiene cerca de dos mil quinicnto.s infantes, 
y el resto es caballería, ademas de tres pequeñas piezJis de bronco. 

« Aquí tenemos setecientos ir.fanles. 

« No conociendo elpla7i de operaciones que se ht^biere acordado , 
se ha resuelto que el vice-gobernador, con su cuerpo de ejército, 
se .sitúe en la frontera, sobre Basiuildo, punto central, en condi- 
ciones de apoyar y dur fuerza al iiiovimiento revolucionario en 
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No se habia concertado ningún plan militar. 

La conducta del doctor Tejedor era contraria á lo 
que escribió. Nadie como él sirvió tanto y mejor al 
adversario. 

Era de guerra la situación y no respondia á la guerra. 
Esperaba el primer tirOj dejando qiié el ejército 
nacional se formara tranquilamente á sus barbas, que 
la escuadra le bloqueara el puerto, que la campaña se 
perdiera. 



Entre-Ríos, y de efectuar cualquiera operación que de aüí ustedes 
indiquen ó que los sucesos aconsejen, 

* Debo repetirle guc no estamos suficientemente armados. Son 
de una necesidad absoluta Ihs armas y recursos que Y. indica. 

« Aquí, con sacrificios y agotando las existencias en el comer- 
cio, hemos mandado hacer algún vestuario, pero no bastante ; y 
convendría que parte del dinero que Y. anuncia, como subsidio 
acordado al ejército correntino' viniera ya convertido en vestuarios. 

c Este pueblo está animado del mejor espíritu. No demuestra 
sino un solo sentimiento, el de ayudar á Buenos Ah-es en su pa- 
tríótica empresa; y si estuviera en mejores condiciones de recur- 
sos bélicos y pecuniarios, podria ofrecer á Y., en su nombre, las 
Miiiyores seguridades, aun contra los veleidades que la esperieucía 
demuestra en los éxitos de la guerra. 

c Felicito A Y., al pueblo do Buenos Aires y al general Arias, 
por los importantes triunfos obtenidos ya en los primeros cho- 
i|ues sobre las fuerzas nacionales. 

« Como es grandemente conveniente mantener entre no-sotros 
una comunicación constante y activa, reconociendo á Yd, que esUi 
(MI mejor centro y con medios mas eficaces, procure la manera 
do lener espedita la comunicación por el telégrafo oriental, único 
conductor que tenemos. 

« Los movimientos revolucionarios en Entre-Rios presentan buen 
>íutoma, y si es cierta, como parece ya confirmada !a muerte de 
Ayala, creo que el vuelco de esa provincia se hora fácilmente. 

r Saludo A Y. afectuosamente. 

« Fklh»b J. Cabra l. * 
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Se redujo á Ja defensiva, es decir, ala muerte cierta. 

Lo mismo hacía respecto á Entre Rios y Corrientes. 

Deseaba que ésta llamara la atención del presidente 
en aquella, pero se negaba á facilitar lo necesario para 
la ejecución de la operación, y á llevar el ataque con- 
tra Avellaneda. 

Ni el comisionado, ni ninguno de los diputados por 
Corrientes, aceptaron el plan de invasión á Entre Rios, 
sin que allí se produjera un movimiento, y Buenos Aires 
entrara resueltamente en la guerra. 

El movimiento local en Entre Rios era poco menos 
que imposible, sin armas y sin dinero, y el doctor Te- 
jedor se negaba á darlos. ' 

La ofensiva de Buenos Aires era un problema. «Aun 
no es tiempo de dar la última palabra », decía su go- 
bernador. 

Si hubiera tenido un .po<?o de tino, menos egoísmo y 
mas resolución, todo se habría arreglado antes de la 
clausura del puerto, y los jefes indicados hubieran 
salido en tiempo de Buenos Aires, para que Corrientes 
y Entre Rios le devolvieran en triunfo las pocas armas 
y recursos que recibieran. 

Pero el doctor Tejedor cumplia con su actitud este 
egoísmo. 

En Buenos Aires, reconcentrar las fuerzas en la 
ciudad, para defenderse, sin atacar; 
En Corrientes, invasión á Entre Rios. 

No queria ser rebelde, pero sí que lo fuera el gobier- 
no y el pueblo de Corrientes. 
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Negaba á Entre Rios recursos pecuniarios y milita- 
res, pero exigia que Corrientes le diera su sangre. 

Consintió la formación del ejército de la Chacarita, 
teniendo como destruirlo y lanzar una espedicion sobre 
Santa Fé y otra al Sud contra las fuerzas de la frontera, 
y esperaba que el gobierno de Corrientes se lo levan- 
tara, pasando sobre lo que á él le detuvo. 

¿Pensaba así, porque lo halagaba todavía la espe- 
ranza de un arreglo pacífico, y no quería comprometer 
su Estado? 

Debió ser leal con Corrientes, garantiéndola también. 
Para eso eran aliadas. 

El doctor Tejedor entorpeció, en perjuicio de su pro- 
pia situación, cuanto pudo salvar el país. 

Hoy ve claro el abismo de sus actos y busca culpa- 
bles, habiendo uno solo : él. 

Volvamos á las armas. 

Grandes inconvenientes, nacidos de la condición en 
que se encontraba el artículo, obstaculizaron el cumpli- 
miento rápido de las instrucciones del comisionado. 

Hubo que renunciar al recurso tardío de obtener las 
mismas. 

Puestos en juego medios estremos, y pasando por 
sacrificios, se consiguió negociarlas por otras que 
pronto llegarían á Corrientes. 

El trato comprendía el pago de los derechos debidos. 

Las armas obtenidas asi llegaron á Corrientes á 
mediados de julio, habiendo caído una parte en poder 
(le las autoridades orientales. 

Era el cumplimiento de lo pactado para la defensa 
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« dentro de la pdiJ », aunque « en previsión del caso 
de guerra », y ya la guerra habia concluido, sin saber 
nada el gobierno de Corrientes ! ! 
Así cumplió el pacto el gobernador de Buenos Aires. 



IX 



BNTRB-RIOS 



El gobierno de Entre-Rios era de la liga. 

Cíoncurrió desde un principio al lado de Avellaneda, 
enviándole tropas y poniendo la plrovincia en pié de 
guerra. 

Eran los partidos locales los que podrían solidarizarse 
en la resistencia. 

Su terreno único era el revolucionario. 

Antelo carecia de opinión. La inmensa y mas selecta 
parte del pueblo entreriano lo rechazaba. Pero, como 
buen fruto de la imposición, ahogaba la independencia 
con la fuerza. 

La oposición no tenia la libertad á que la Constitución 
le daba derecho. Condenada al silencio y perseguida, 
no le quedaba otra alternativa que la revolución ó el 
abandono del campo ; y estuvo siempre por la reivin- 
dicación de sus derechos en el torrcMio de las armas, 

antes que el silencio cobai-de. 
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Pero no era homogénea y compacta. La devoraba 
la anarquía. 

Las pasadas luchas internas no se habían borrado 
del recuerdo. Sus rastros mantenían repulsiones y 
desconfianzas recíprocas. 

Todos convenían en que la situación era violenta, 
pero el acuerdo par^ remediarla tropezaba con las 
dificultades del esclusivísmo de las tendencias y los 
antecedentes que se imputaban. 

Esta era la realidad. 

Por otra parte, la oposición entreriana no disponía 
de recursos pecuniarios ni de armas. Sus prohombres 
habían comprometido en las anteriores empresas cuanto 
tuvieron. 

Una revolución, bajo tales auspicios, tenia que ser 
raquítica ó abortar, pues la lucha debía trabarse con- 
tra el poder de la liga y todo el de la nación. 

Los gobernadores de Buenos Aires y Corrientes 
fueron vistos para coadyubar eficazmente á la produc- 
ción de un cambio político en Entre Ríos. 

El de Buenos Aires contestó : « No hago causa común 
con los revolucionarios ; sí el hecho se produce y triun- 
fa, entraré en relaciones con el gobierno, ayudándolo á 
sostenerse. » 

Ignoramos la forma de la protección que le pedían. 

El de Corrientes se negó también : « No provocaré, 
dijo, la guerra civil, por derrocar á un gobierno. Si 
el pueblo entreriano se hace justicia, reconoceré y 
sostendré su obra triunfante. » 

Solicitaron de él armas, que no tenía, y tropas para 
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una espedicion flüvia^ sobre el Paraná é infantería pa- 
ra la invasión. 

Conocida la resolución del gobierno de Corrientes, 
buscóse, en abril y mayo, el acuerdo de los diputados 
por dicha provincia y el de los hombres influyentes en 
ella para el siguiente plan : 

Elementos organizados por los correntines y en Cor- 
rientes invadirían Entre-Rios, al mismo tiempo que 
estallara en él un movimiento popular, en combinación 
con los emigrados en el Estado Oriental. 

La opinión y el pueblo de Buenos Aires impedirían 
la intervención, aun á costa de la rebelión. 

Los autores del plan eran capaces del sacrificio, pe- 
ro con él no se garantiría el éxito y menos la actitud de 
Buenos Aires. 

Se rechazó el proyecto. 

Importaba comprometer al pueblo de Corríentes en 
una rebelión injusta, abríendo el período de la guerra. 

Era dar razón en el presente y en la historia al pre- 
sidente Avellaneda. 

Era jugar á un albur los destinos de un pueblo que 
tanto habia luchado para obtener sosiego y libertad. 

Así, la fuerza que la resistencia podia esperar de En- 
tre-Rios, dependía de lo que sus partidos pudieran ha- 
cer. 

Lo condición primera de todo era la unión, la armo- 
nía de los entre-rianos. 

Cuando los sucesos de junio apuraron, algunos re- 
presentantes de Corrientes se propusieron salvar dicho 
inconveniente. 
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Convocados los distintos representantes de las frac- 
ciones ó partidos de Entre-Rios, que estaten en Bue- 
nos Aires, verdaderos directores de aquellos, tras reu- 
niones diversas y discusiones ardientes y destempladas, 
obtuvieron de su patriotismo la escrituración de un 
compromiso político, sobre estas bases : 

« Todos se hacen reciproca justicia, renunciando so- 
lemnemente á las diferencias del pasado. 

€ Aunan sus esfuer/os para realizar la libertad de 
Entre-Rios. 

« Cíonsagran la unidad, comprometiéndose á man- 
tenerla en el futuro como un solo partido. 

« Constituyen una comisión directiva, ampliamente 
facultada, para dirigir los trabajos. » 

Hecha la unión, correspondia conocer la preparación 
de la provincia, los elementos de que se podia dispo- 
ner, y sin pérdida de tiempo entrar en acción. 

Las investigaciones dieron por resultado : 

Que los trabajos anteriores consistían únicamente 
en los realizados por una de las fracciones, protegida 
con cierta suma de dinero desde Buenos Aires j 

Que el armamento disponible se componía de dos- 
dentón remingtons y veinte mil tiros, en el Estado 
Oriental; 

Que no podían adquirirse mas armas ; 

Que la emigración entreriana y sus amigos en la 
provincia no aceptaban la dirección y mando de don 
Julio Diaz \ 

Que el gobernador de Buenos Aires habia negado á 
éste quinientos remingtons. 
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Había un caos. 

La comisión ejecutiva se apersonó al doctor Tejedor 
para darle cuenta de todo y solicitar recursos y ele- 
mentos bélicos. 

El gobernador la escuchó sin contestar; y como le pi- 
diera respuesta uno de sus miembros, dijo : anales 
contesto^ porque no quiero discutir y tengo mucho 
que hacer. » 

Eso obtuvo. 

Don Nicasio Oroño y don Félix A. Benitez conocen el 
hecho. 

Vióse al general Arredondo para comandar las fuer- 
zas entrerianas. 

Como hombre entendido, comprendió luego la difi- 
cultad .de hacer nada garantido en Entre -Rios, con los 
elementos y preparación existentes. Aceptó gustoso, 
pero á condición de facilitársele quinientos remingtons, 
municiones y diez mil fuertes. « Necesito armas para 
pelear, decia, y dinero para mover los hombres y no 
perjudicar.» 

Tenia sobrada razón. 

La negativa fué mas rodonda esta vez que en la an- 
terior. « Yo no hago causa común con revoluciona- 
rios », dyo el doctor Tejedor, algo irritado perlas jus- 
tas observaciones que le hacían. 

Atine uno á definir lo que el gobernador de Buenos 
Aires era. 

¿ Qué mas deseaba que un Arredondo le ofreciera su 
espada, precisamente para asegurar el triunfo de la 
resistencia ? 
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¿O temió el doctor Tejedor que una vez triunfante el 
pueWo, el ejército unido de Corrientes y Entre-Rios, 
por la influencia de su general, levantaria la candida- 
tura del doctor Quintana ? 

¿Fué por desconfianza también, que en la defensa de 
la ciudad ó en cualquiera otro puesto de peligro y gloria, 
no utilizó la competencia y el valor de ese soldado 
distinguido, el verdadero hombre de acción de- esos 
momentos ? 

Algo hubo de esto, y á ello se sacrificó la suerte de 
todos. 

La esperanza se reducia al comandante Diaz ! 

Entretanto, Antelo reclutaba sin dificultad las fuer- 
zas, dominando la provincia. 

El anunciado y ponderado movimiento popular no 
podia madurar. La gran fti^rza, por la que el doctor 
Tejedor despreció el único plan serio sobre Entre Rios, 
seguia reservada. 

£1 único síntoma de resistencia fué la sublevación 
del « Batallón Concordia », hecho aislado y sin ninguna 
consecuencia, habiendo podido ser de inmensos resul- 
tados, si hubiera habido combinación formal en toda la 
provincia. 

Los sublevados nada intentaron. Partieron tan pre- 
cipitadamente hacia Corrientes, en el ferro-carril, que 
abandonaron mil y tantos vestuarios completos y nu- 
meroso armamento. 

¿ Quién es responsable del abandono de Entre Rios ? 

Siempre el doctor Tejedor. 
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X 



LA GUERRA 



Para todos era la guerra un hecho real y positivo 
desde el 1** de junio. Pero en el orden de ideas del 
gobernador de Buenos Aires, ella comenzó recien con 
el combate de Olivera. 

Guando eso ocurrió era riguroso el bloqueo. Nadie 
podia salir ni entrar Ubremente. 

Corrientes estaba materialmente á oscuras. 

El telégrafo A Montevideo ofrecia el único medio 
de comuniíiacion, tardía é insegura. De Buenos Aires 
A la capital oriental, de ahí á Santa Rosa, de allí á 
Caseros, de Caseros á Goya, por chasques, y de Goya 
á Corrientes, era el largo trayecto que debia recorrer 
todo despacho, sin contar los retardos de trasmisión y 
otras dificultades. 

Una noticia ii orden no entorpecida, podia durar tres 
dias para llegar á la frontera, y cinco al vioe-goberna- 
dor y al gobierno. 

Ninguna se recibió del gobernador de Buenos Aires. 
Lo que se supo del combate de Olivera lué sospechoso, 
y eso, recien el 2. 

Tampoco ante aquel hecho tanto tiempo esperado, 

9 
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acordó el doctor Tejedor, de acuerdo con la base cuarta 
del pacto, el plan militar definitivo. 

Lo qne hizo rediijose á lo siguiente : 

El die:s y nueve^ á la 1 p. m., el representante del 
gobierno de Corrientes escribió un billete al gobernador, 
por conducto del diputado nacional doctor Mantilla, 
diciéndole, mas ó menos : 

Ha llegado el caso extremo del pacto, y conviene sea 

entregado para Corrientes el subsidio convenido, y 

aun mas para que el general Arredondo pueda ir. El 

' doctor Mantilla le espondrá las razones que existen 

para que la ida del general sea indispensable. 

El gobernador no estaba en su despacho : babia ido 
A visitar el campamento del coronel Arias. 

Cuando volvió, 2p. m., el doctor Mantilla pidió verlo, 
pero informado por el edecán Tejerina de la orden de 
no dejar pasar á nadie, remitió la carta al gobernador, 
con una .tarjeta. El gobernador le liizo decir que 
esperara. 

Muchos entraban y sallan del despacho de S. E., 
menos el diputado por Corrientes. 

Al cabo de dos horas^ el edecán le entregó una carta 
cerrada del gobernador para el general Mitre, despa- 
chándolo á nombre de aquél 

Mayor gratuito desaire no pudo hacer el doctor 
Tejedor. 

Su contestación decia : € no creo necesario dar mas 
de lo prometido^ y esto puede ser entregado á ¡aper- 
sona que Vd, indique. » 

El último esfuerzo en favor de Entre Rios fracasó 
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también. El doctor Tejedor nada quería saber del 
general Arredondo. 

Quedaba solamente el sacrificio. 

El general Arredondo era indispensable en Entro 
Ríos. Solo él reunía la suma de todas las voluntades é 
inspiraba confianza. 

También, entonces, era necesario en Corrientes, por- 
que el coronel Baibiene se hallaba en cama, gravemente 
enfermo. 

El gobernador de Buenos Aires estaba eliminado del 
número de los que pudieran hacer algo por una y otra 
provincia. 

Conocida su respuesta, los diputados por Corrientes 
ofrecieron al general, de los recursos y armas' recibi- 
das, lo que pidió para Entre Rios, á condición de ir 
inmediatamente á ponerse al frente de todas las fuerzas, 
y operar. « Aunque los elementos que existen, dijo el 
general, son insignificantes para la empresa que ten- 
dremos que realizar, acepto, para que este hombre vea 
que sabemos sacrificarnos por la patria. » 

El doctor Tejedor supo ésto; y como á pesar de sus 
resistencias, el distinguido jefe iba á aparecer en la 
escena, hízole entregar, el día veinte^ diez mil pesos 
fuertes en papel. 

Mas, ¿ cómo salían de Buenos Aires el general y sus 
companeros los diputados ? 

La dificultad no consistió en los peligros : ¡ no había 
en qué salir ! 

Todos, menos ol doctor Tejedor, hicieron esfuerzos 
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l)ara allainr el obstáculo; pero los enipcnos y las 
aflicciones eran inútiles. 

Ningún biriue de guerra estranjero se prestó á sa- 
carlos. 

Los paquetes á Europa eran inspeccionados por la 
escuadra. 

Las balleneras que Ibrzaban el bloqueo necesitaban 
viento favorable y noche oscura para burlar la vigi- 
lancia ; y en eso mismo, no sabemos qué mano oculta 
estorbó encontrar un patrón resuelto á llevarlos. 

La sagacidad del gobernador de Buenos Aires, su 
tino político, habia preparado aquel encierro. 

Y sin embargo, todavía pregunta en su lidro : 

« ¿ Qué era de los diputados por Corrientes ? » 

«¿Qué de Arredondo y Baibiene ? » 

Nobles y generosos amigos, (j[ue en esos desespera- 
dos momentos compartían las penas del general y de 
los diputados, ayudándolos á derribar el obstáculo do 
la s ilida, saben lo que era de ellos. 

Luchaban contra el imposible. 

El doctor Tejedor no puede verídicamente eludir su 
responsabilidad en aquel hecho : de ahí, que su libro 
adultere la verdad, diciendo: 

« Baibiene no pudo salir el dia acordado por estar 
enfermo. 

«El general Arredondo pedia mas dinero y armas. 

« Se acordó dar al general diez mil fuertes. Peroles 
combates del 20 y del 21 encontraron todavía al uno y 
otro en Buenos Aires.» 

El general Arredondo no pidió mas dinero ij fusiles y 
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hay en esto error intencionado. Solicitó esos elementos 
pira Entre Rios, no par¿i Corrientes, y queda ya 
narrado cuanto hubo. 

Era, pues, natural, y por culpa del doctor Tcgedor, 
que los combates del 20 y 21 encontrasen á los dos en 
Buenos Aires. 

El diez y sieíe^ último dia de puerto abierto, estaba 
aun por hacerse lo que motivarla la salida. S iliendo 
entonces, ¿tiué habrían llevado? Las manos vacías 
y el problema de lo que el gobernador de Buenos Aires 
haria. 

Ese efecto de su abandono é imprevisión, ó de su 
egoísmo, lo esplica con esta ofensiva interrogación : 

« ¿ Era que habían oido hablar de arreglos de paz ? » 

No. 

Quien vio al pueblo de Buenos Aires batirse glorio- 
samente con la tropa de línea, no siendo el doctor Teje- 
dor, no podia pensaren arreglos de paz, sino en la vic- 
toria, mucho mas cuando luego sería secundado por 
Entre-Rios y Corrientes 

La paz, al otro dia de los primeros encuentros, era 
un absurdo que no cabia en cabeza alguna. Al con- 
trario, la batalla del 21 ¿tuguraba una resistencia hc- 
niica, por el entusiasmo de la tropa, por el valor do 
sus jefes, por los elementos que ofrecía la ciudad. 

¿ Qué ejército hubiera sido capaz de tomar á viva 
lUerza Buenos Aires ? 

Si en campo raso. Arias y Lagos habían rechazado 
al enemigo, con guardias nacionales mal armados, i no 
era ridículo temer ün asalto á la ciudad ? 
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La defensa de una ciudad se hace con éxito con un 
puñado de valientes, y en Buenos Aires habian miles. 

Los muertos, el hambre, el bombardeo, son conse- 
cuencias de la guerra, y quien en ella se mete, debe 
pensarlo todo antes, no en la hora suprema. 

Asi, nadie pensó en la paz, muy especialmente los 
jefes que debían marchar á Corrientes, quienes pedian 
solo quince dias mas de resistencia, para entrar en ac- 
ción. 

Si permanecian en Buenos Aires era por falta mate- 
rial de medios para salir, hasta dar con uno. 

Salir de Buenos Aires y telegrafiar á Corrientes por 

via de Montevideo eran hechos distintos. El primero 

no tenia solución, mientras el otro ftié perfectamente 

fácil hasta el 21, dia en que Le valle hizo cortar el te- 

lágrafo y la escuadra el cable. 

Pues bien: El doctor Tejedor culpa á Baibiene y 
Arredondo por su permanencia en Buenos Aires, y no 

fué capaz de avisar al gobierno de Corrientes de los 
sucesos ocurridos, apesar de haberle prometido lo con- 
trario, y 'depender de ellos los movimientos de Corrien- 
tes. 

El general Arredondo consiguió al fin salir. 

Era aun tiempo. Si la guerra^ en vez de durar seis 
dias, hubiérase mantenido lo que el heroico valor y el 
entusiasmo del pueblo de Buenos Aires hacian esperar, 
los acontecimientos de Entre-Rios y Corrientes, retar- 
dados por la política del doctor Tejedor, bubiéranse 
desarrollado rápida y felizmente bajo la dirección de 
aquel jefe, cambiando lá faz de los hechos. 
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Mas, el gobernante que esperó la materialidad de 
una batalla para decir: «estoy en guerra»; el que 
ordenó la libertad del comandante Ipola, prisionero 
de guerra^ porque aun resistía en la paz, — apenas ini- 
ciado el fuego, hizo capitular al pueblo cubierto de 
gloria : 

<c Por ahorrar mas escenas de sangre ; 

• « Por librar de la muerte á la juventud, la clase me- 
nesterosa del hambre, la campana de la depredación ; 

« Porque prefería las bendiciones de las madres á la 
vanagloria del triunfo mismo. » 

Én ello debió pensar antes de emprender la política 
de resistencia, ó por lo menos, haber declarado que en 
ningún caso aceptarla la guerra. 

Pero, esperar la guerra y no prepararse; estar en 
ella y no atacar; seis dias de fuego y una capitulación 
completa; hechos son incomprensibles y sin ejemplo en 
la historia. 

Nadie esperó desenlace tan prematuro y raro. 

Con solo quince dias mas de resistencia al sitio y al 
bloqueo, habriase compensado el tiempo esterilizado 
por el doctor Tejedor, y afianzado el triunfo del pueblo. 

La guerra estaba en su principio. Corrientes y En- 
tre-Rios habilita Jos para moverse, habriah restablecido 
la ventaja perdida por el encierro del gobernador d<^ 
Buenos Aires. 

Pero las bombas del Villarino y la sangre derrama- 
da hicieron perder el valor al doctor Tejedor, al es- 
tremo de considerar « repugnante corno calamidad 
generah la continuación de la resistencia. 
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Cuando el general Arredondo llegó al Estado Orien- 
tal, todo habia concluido. 

La paz hundia en el abismo la libertad y el porvenir 
del pueblo argentino. 

Alega el doctor Tejedor, en descargo de su conducta: 
Que en el consejo de guerra, convocado al efecto, con 
esclusion del coronel Arias, todos, comenzando por él, 
fueron de opinión €que una batalla era impostbla, y 
la firmeza de la pla^a no podría aseguf arse sino 
después de quince ó veinte dios » ; 

Que los senadores y diputados por Coirientes no 
se acercaron á la casa ó despacho del gobernador á 
informarlo sobre ¡o que pasaba en aquslla pro- 
vincia ; 

Que « en los dias 20 y 21 ni unos ni otros ( los 
nombrados y Baibiene y Arredondo ) hicieron llegar 
su vozj sus consejos ó sm informes Hasta el gober- 
nador. » 

Si el doctor Tejedor hubiera procedido en todos sus 
actos, políticos y militares, con el acuerdo de los ciu- 
dadanos indicados por sus antecedentes, figuración y 
competencia como dignos de ser consultados y oídos, 
seria de algún valor el descargo. ♦ 

Mas, consideró tal su competencia en todas las mate- 
rias, que nunca pidió á nadie consejo, ni se guió por 
los que recibiera de los comedidos. 

Él solo manegó los resortes de la resistencia, casi 
siempre contra la opinión general, tiasta el momento 
en que sus errores dieron por resultado el sitio y el 
bloqueo riguroso. 
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¿Por qué reunió el consejo de guerra, y no siguió 
mandando omnímodamente? 

Si ól, como dice, manifestó al consejo de guerra 
<cque le era repugnante como calamidad militar la 
defensa á sostener un sitio, delante de fuerzas que 
aumentaban cada dia, y sin medios ni tiempo de 
atrincherar la ciudad por la costa », ¿ qué pudo con- 
testarle el consejo ? 

Dándose por perdido el director escllisivo de la resis- 
tencia, ¿podian esos militares infundirle valor y una 
apreciación distinta de la situación y de los elementos, 
cuando él los conocía mejor que ninguno ? 

La posición de los miembros del consejo de guerra 
era difícil. 

Se les entregaba «la responsabilidad tremenda » 
de hechos á que hablan sido estraños. 

Fueron, mas que consejeros, víctimas buscadas. 

Si hubieran opinado por la continuación de la guer- 
ra, y ella resultase fatal, la culpa seria de ellos ; si el 
triunfo hubiese coronado los esfuerzos, la gloria los 
alcanzaría como soldados, no como autores del pen- 
simiento. 

Al hombre puede exigirse virtud y honor, nO he- 
roicidad. 

Aquellos ciudadanos hablan cumplido sus deberes do 
soldados; estaban dispuestos A morir oti el campo do 
batalla, pero legítimamente rechazaron cargar las cul- 
pas del gobernador. 

Si el noble coronel Arias llevó hasta allí su valor, 
fué por su alma heroica. 
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¿ Y por qué siguió el doctor Tejedor la opinión del 
consejo de guerra ? 

¿Manifestóle* acaso alguno de los jefes que no 
seguiria al frente de sus fuerzas si continuase la re- 
sistencia ? 

¿ No habia hecho y deshecho las cosas por si y ante 
s¡9 sin consulta alguna ? 

¿ No habia marchado en la mayor partet de los suce- 
sos contra el pensamiento y el deseo de la mayoría ? 

El consejo de guerra no lo obligó. EHieno quedaba 
de tomar resolución ; y como su idea, antes y después 
de la consulta, fué arriar la bandera, suya es la gloria 
de la paz. 

Consideramos errada la opinión del consejo de guer- 
ra. Buenos Aires, tenia como resistir. La defensa de 
las trincheras, la de lá ciudad, palmo á palmo, con los 
elementos que existían, era un hecho que daría tiem- 
po á Entre Ríos y Corrientes. 

La opmion pública lo creyó también asi, y si el 
gobernador hubiera continuado resistiendo, habría 
visto cuan ventajosa era todavía la posición de los 
defensores. 

Las tropas de Avellaneda no hubieran traído el 
asalto. 

Un soldado tras de parapeto, cualquiera que sea su 
arma, vale por cuatro. No es lo mismo pelear á cuerpo 
libre, que resguardado. 

Si traían el ataque, era seguro su rechazo. 

La escuadra hubiese bombardeado tal vez; la arti- 
llería de la Chacarita hubiera arregado balas y grana- 
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das ; pero las casas derribadas y los muertos no les 
hubieran abierto las puertas de la ciudad. 

El doctor Tejedor pudo muy bien desoir la opinión 
del consejo de güera, si hubiera sido mas hombre, 
cuando mas no fuera, que para salvar su nombre com- 
prometido por tantos desaciertos. 

La opinión y la historia condenan severamente al 
que, después de aceptar un hecho, lo abandona, por te- 
mor á las RESPONSABILIDADES TREMENDAS, Ó DO. 

¿ Para qué fué entonces la resistencia ? 

Comenzada,, habia que terminarla honrosamente ; y 
puesto que para sostenerla contó con ciudadanos, que 
al Iderribarlos el plomo de la batalla caian gritando 
«Viva Buenos Aires », el doctor Tejedor tenía el de- 
ber de mantenerse Arme hasta quemar el último car- 
tucho. 

i Necesitó acaso que los diputados por Corrientes y 
el General Arredondo le enseñaran cuál era su deber ? 

Para cumplirlo ¿ érale preciso saber lo que pasaba 
en Corrientes ? 

Descartándose, en parte, con el consejo de guerra, 
se queja también del indiferentismo de éstos. 

El gobernador de Buenos Aires era refractario al 
consejo. Si él no lo buscaba ¿ quién podia animarse 
á darle sus vistas, con la ^ seguridad anticipada de ser 
desoido ? 

El general Arredondo y los senadores y diputados 
por Corrientes habíanle manifestado ya sus ideasen la 
cuestión, proponiendo planes serios que rechazó. In- 
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formáronle también de cuanto sabían de Corrientes. 
Cumplieron lo que de su parte estaba. 

Si el gobernador los necesitó, ¿ por qué no los llamó í 

Si él nada sabia de Corrientes, ¿ qué podian saber 
ellos en aquel encierro ? 

En ningún momento se acordó de ellos para nada. 
Ahora recien los cita para culparlos. 

Poco mérito atribuia entonces el doctor Tejedor á 
los elegidos hoy para su descargo ; y ellos, que al fin 
eran hombres, no estaban para sufrir desaires á cada 
paso. 

. No se acercaron al í^obernador esplorando sus pen- 
samientos : 

Porque era hombre inaccesible ; 

Porque juzgaban una locura la paz en aquella situa- 
ción ; y no lo creian tan incapaz que la propusiera ; 

Porque correspondía al gobernador informarlos de 
todo. 

El gran talento del doctor Tejedor no alcanza A cam- 
biar la causa y el orden de los hechos. 

La paz fué su obra, como suyos fueron los errores 
todos. 



XI 



LA PAZ 



La resistencia tuvo por objeto • 
Defender la autonomía federal ; 
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Rechazar toda presidencia impuesta por las ar- 
mas. 

¿ Qué se propuso el doctor Tejedor al pedir la paz ? 

« Un arreglo pacifico^ honorable para Buenos 
Aires. » 

El arreglo debía ser, pues, sobre lo (jue motivó la 
ííuerra, y comprendería A todos los que en ella (> por 
ella se hubiesen comprometido. 

Xo fué así. 

La cesación de la guerní en lUienos Aires fué Uxlo. 

Los derechos defendidos con sangre, la imposición 
rechazada hasta por hs piedras, quedaron en el mis- 
mo estado que antes del I*" de junio; mejor todavía, 
porque el resultado positivo de la lucha armada era : 

Los escándalos cometidos por el presidente de la 
República ; 

La disolución del Congreso nacional ; 

La usurpación de la soberanía nacional jK)r los indi- 
viduos que formaron el congreso de Kelgrano ; 

La dictadura real que ejercía el presidente; 

El bombardeo de Buenos Aires en pleno armisticio ; 

Tres ó cuatro mil argentinos muertos; 

Ingentes sumas gastadas y la riqueza pública y par- 
ticular destruidas ; 

I^ presidencia de la fuerza asegurada. 

Par*a que quedaran predominantes estos hechos, pi- 
dió la p íz el doctor Tejedor. 

Era mejor morir al pié de la bandera. Tanto mas 
cuanto que la causa entraba recien en juego, y la ac- 
ción de los elementos estemos, que iban á moverse, 
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rest ibleceria, si no la ventaja en la lucha, al menos la 
igualdad. 

¿ Pensó bien el doctor Tejedor de Avellaneda y do- 
mas adversarios ? 

Los sucesos no autorizaban ninguna ilusión. 

La salida del presidente, la conculcación escandalosa 
de la Constitución y de las leyes, la espulsiOn de la 
mayoría de la diputación nacional, indicaban clara- 
mente que esos hombres no reconocían barreras. 

Los que tal habian hecho en el orden nacional, era 
racional suponer harían eso ó mas en el provincial. 

Desaparecido el doctor Tejedor de la escena, no cam- 
biarían los sentimientos del pueblo. La potencia Bue- 
nos Aires quedaba la misma. 

» 

Reconocidos y respetados los poderes públicos exis- 
tentes, la presa codiciada escapaba á 1 1 dominación, 
permaneciendo latente una oposición formidal)le. 

Era ilusión confiar en hombres que no habian cum- 
plido jamas sus deberes ni promesas. 

Y todavía mas: la paz se hizo prescindiendo de 
Corrientes. 

Verdad es que el ministro del interior declaró al 
general Mitre: «Corrientes np se ha rebelado ; su si- 
tuación es y será respetada* » 

Pero ello debió constar en los arreglos. Las pala- 
bras se lleva el viento : En momentos tan serios, en 
negociaciones tan graves, no se fia la suerte de un 
pueblo amigo y aliado á la incidencia de una conver- 
sación. 

El pacto del 9 de junio ligó ofensiva y defensiva- 
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mente á Corrientes y Buenos Aires, tanto en la resis- 
tencia pacifica como en el caso de guerra. (Bases 

1 y 4.) 

La lealtad al coraprorniso imponía estender clara- 
mente á Corrientes los efectos de la paz. 

La misma ignorancia en que el gobierno de Buenos 
Aires estaba de los movimientos de dicha provincia, 
era una razón para no prescindir de ella. 

En la duda, aconsej iba el compañerismo y la solida- 
ridad de causa buscar para Corrientes las mismas ga- 
rantías que para Buenos Aires. 

Lo indicaba también la propia conveniencia. 

Abandonada Corrientes, su resistencia, por formida- 
))leque hubiera sido, debia sucumbir al fln, ante el inr 
menso poder de la Nación, descargado sobre ella sola. 
Y entonces, sin nada ya que temer, dominadas las 
trece provincias, ¿no era prudente suponer caerían de 
nuevo sobre Buenos Aires, desarmada é impotente ? 

Así lo esperaion muchos, y se ha cumplido. 

Los sucesos estaban t ín deflnidos, los adversarios 
eran tan conocidos, que no se necesitaba gran despejo 
para temer lo que sujedió. 

Avellaneda, aunque presidente de la República, ño 
podia inspirar confianza á nadie. 

En toda su vida pública, y muy especialmente en su 
presidencia, jamás cumplió lo que prometiera sin es- 
pontaneidad. 

Su congreso, genuina espresion de la liga, con odio 
mortal á Buenos Aires, é instrumento de Roca, no dejó 
un dia de pedir la destrucción de la provincia maldita. 
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La reacción federal preponderante, con su vieja ban- 
dera y sus bárbaros rencores, veia llegado el (lia de su 
venganza, y se agitaba para cumplirla. 

La paz solicitada á tales adversarios, con precipita- 
ción y abandono de Corrientes, sin mas garantía que la 
fé de la palabra, mil veces despreciada por ellos, era 
entregarse á merced del enemigo, perdiendo los únicos 
dos Estados que representaban la libertad del pueblo 
argentino. 

Y si los antecedentes de los adversarios y de los 
sucesos, no eran todavía motivos suficientes para des- 
confiar, la misma negociación de paz trasparentaba el 
peligro. 

Ni Avellaneda, ni el sediciente congreso, ni Roca 
dieron un solo instante pruebas de lealtad. , 

Cada cuestión, cada incidente, levantaba una difi- 
cultad, que significaba la repugnancia con que miraban 
lo pedido ó reclamado por el gobernador de Buenos 
Aires, y mientras la negociación seguia, las fuerzas 
de la Chacarita aumentaban, el interventor Bustillos 
continuaba activamente el cambio de la administración 
de campaña; las fuerzas de Santa Fé y las de los comi- 
sionados de la intervención depredaban la provincia. 

i Podía haber lealtad en la negociación ? 

Si ella terminó, no fué por gusto de Avellaneda; fué 
por necesidad de su temor. 

Anunciáronle la aparición de Corrientes sobre Entre 
Ríos, y postergó para ocasión mejor lo que había 
estado preparando. 

Concedió momentáneamente á Buenos Aires en el 
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Ttombre^ ' \sls garantías reclamadas, contemporizando 
cx)n ella hasta dar fin con Corrientes. 

El olvido de la provincia amiga facilitaba los planes 
de Avellaneda. 

Satisíeclia Buenos Aires con su paz y desligada de 
Corrientes, el peligro que precipitó aquélla, seria des- 
truido con las fuerzas innecesarias ya en Buenos Aires, 
para después volver sobre ella y reducirla á lo que 
hoy es. 

A la paz siguió inmediatamente la intervención á 
Corrientes. 

¿ Qué pensó el gobierno de Buenos Aires de aquel 
nuevo acto del presidente ? 

¿ Qué se hizo para impedirlo ? 

Si algo se pensó nada se hizo. 

Creyóse garantida á Buenos Aires j y sin embargo 
Avellaneda buscaba en Corrientes su completa des- 
trucción. 

Los diputados por Corrientes y muchos ciudadanos 
de juicio claro previeron las consecuencias de la inter- 
vención é hicieron esfuerzos por que las ilusiones 
cedieran á la realidad. 

Empeño vano. 

La preocupación dominante era salvar « la integri- 
dad de los poderes públicos de Buenos Aires », arran- 
cando buenamente al presidente el cumplimiento de 
las estipulaciones de paz, sin querer admitir que dicha 
cuestión iba á resolverse con la intervención á Cor- 
rientes. 

¡ Fué ceguedad ! ¡ Fué egoísmo ! 

10 
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El abandono, de Corrientes costó la caida de Buenos 

Aires. 

No fueron las armas las que dieron el triunfo á Ave- 
llaneda. Sa lo dieron los errores del doctor Tejedor ; 
y la paz fué el último y el mas í^rande de ellos. 



XII 



CORRIENTES Y LA GUERRA 



Se ha visto ya la actitud (lUc el gobierno de (Corrien- 
tes asumió á principios de junio. 

Sin conocimiento de los planes del doctor Tejedor, 
tomó la misma actitud que la provincia de Buenos Ai- 
res, arrastrado por la corriente de los sucesos. 

Esperaba, sin embargo, ([ue el doctor Tejedor le 
daría siquiera noticias ciertas y le comunicaría en 
oportunidad su última palabra. 

Le parecía imposible que el gobernador de Buenos 
xVires,^leclarado rebelde, que era una agresión mas que 
gravo, esperada, como decia, para desenvolver su po- 
lítica de resistencia, dejara al enemigo la ocasión y 
oportunidad de iniciar las operaciones militares. 

Existia otra circunstancia : el v ice-gobernador, doc - 
tor :\Iartine/, nombrado comandante en jefe de las 
nnliclas «le la provincia, no era militar. Habia acep- 



DEFENSA DE CORRIENTES 147 

tado el puesto en la persuasión de que seria útil como 
centro de unión y organización de las fuerzas ; pero 
con la condición de que un jefe caracterizado con au- 
toridad moral como militar se pondría á la cal)eza del 
ejército, cuando el caso de guerra llegara. 

Habia recomendado encarecidamente al gobernador 
de Buenos Aires, por diversos conductos, que cuando 
pensara seriamente aceptar la guerra mandara A Cor- 
rientes uno de tantos jefes que allí no hacian falta, co- 
mo los generales Arredondo, E. Mitre, Vedia, coronel 
Arias, ó tantos otros militares caracterizados. 

El gobierno de Corrientes seguia, sin embargóla os- 
curas. 

Nadase recibía de Buenos Aires ; ni armas, ni dine- 
ro, ni jefe, pero ni siquiera una carta, un aviso del 
doctor Tejedor. 

Es cierto que éste dice escribió el 14 y el 17 de 
junio, por la via de Montevideo. 

Esas cartas se recibieron, efectivamente. Ya se ha 
visto en qué fecha y cuál era el contenido de ellas. 

Pero, ¿ por qué no hizo uso del telégrafo de la misma 
via hasta Santa Rosa ? ¿ Creyó que una carta, que te- 
nia que dar tantos rodeos, podia llegar á Corrientes en 
menos de quince dias ? 

En este estado de completa incertidumbre y duda, 
las cañoneras nacionales que recorrían el Paraná, hi- 
cieron saber el 22 de junio, que se habia por fin com- 
batido en Lujan, con el agregado de que el coronel 
Arias habia sido derrotado. 

Al mismo tiempo se supo que el coronel Obligado 
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lial>¡a salido con sus fuerzas de la Paz, en dirección á 
Sac José de Feliciano. 

El vice-gobernador marchó, en consecuencia, de Go- 
ya el 23 de junio y se incorporó á la división del sud el 
28 ó 29. 

En marcha recibió boletines de los periódicos de 
Entre-Rios, arrojados por las mismas cañoneras, que 
anunciaban los combates del 20 y 21, y daban noticias 
de una. completa dispersión de las ftierzas del coronel 
Arias, la ocupación de la plaza 1 1 de Setiembre, Bar- 
racas, Convalescencia y plaza Constitución, por las 
fuerzas nacionales. En seguida se recibieron otros 
boletines que anunciaban la mediación diplomática y 
la petición que el doctor Tejedor hacía de capitulación. 

En territorio de Entre Rios y sobre las fronteras se 
encontraban en esos dias las divisiones de La Paz, Sm 
.José y Concordia, compuestas de fuerzas de Guarumba, 
Marcelino Benitez, comandante Bena vides, Pablo Ra- 
mírez y coronel Obligado. 

El general A y ala habia reunido su ejército en Cala 
pero con la sublevación del batallón «Concordia», se 
habia movido hacia este punto, habiendo llegado ya la 
vanguítrdia, á las órdenes de un coronel Navarro, á 
sus inmediaciones. 

También con la noticia de aquellos combates, y pare- 
ciendo que al Ün el gobernador de Buenos Aires 
aceptaba con decisión la guerra, el comandante Diaz, 
que debia encabezar la revolución de Entre Rios, 
incorporaba apresuradamente al batallón «Concordia» 
algunos de los emigrados entrénanos que se eiícontra- 
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ban en el Estado Oriental, y el comandante Machado 
reunía también en los montes de la Esquina doscientos 
ó trescientos emigrados que por alU vagaban. 

Con la noticia de la capitulación, pedida por el doctor 
Tejedor, y durante la marcha del vice-gobernador á 
las fronteras, esos dos grupos se precipitaron sobre 
Entre Rios. 

El comandante Machado cayó sobre la división Ra- 
mirez de San José de Feliciano y la dispersó, para ser á 
su vez arrojado de nuevo á Corrientes por el coman- 
dante Benavides. 

El comandante Diaz penetró hasta el centro de El 
Federal, retrocediendo en seguida, hostilizado por toda 
la división Concordia y fuerzas de Obligado. El 6 de 
julio penetraba de nuevo en territorio de Corrientes, 
por Basualdo, no habiendo podido efectuar la incorpo- 
ración que se proponía de las fuerzas del comandante 
Machado. 

Con estas operaciones, los emigrados se proponían 
hcicer un poco de ruido en Entre Rios y evitar la ca- 
pitulación que se anunciaba. 

JIUos debían también y necesariamente atnier las 
fuerzas entrerianas á las fronteras, aproximándolas al 
ejército de Corrientes allí situado. 

Asi, en efecto, sucedió. 

El general Ayala reunió ¿i las órdenes de Obligado, 
nombrado jefe de vanguardia, las divisiones que so 
encontraban en los departamentos de Concordia y h% 
Paz, y él mismo marchó hacia la frontera. 

La aproximación de los dos ejércitos era tal, en los 
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habia ido el 23 el Nuncio, el 24 el señor Frias, y sinem- 
bargo de volver éste desahuciado (pág. 181, Defensa 
de Buenos Aires ), el 25 habia mandado al general Mi- 
tre con sumisa carta, el 26 al doctor Moreno y el 27 al 
doctor Alcorta. 

El sometimiento habia dependido esclusivamente, 
como se ve en el libro, del presidente Avellaneda. 

Habia éste opuesto dificultades de forma, queriendo, 
hasta en esto, humillar á los heroicos defensores de 
Buenos Aires. Esto habia retardado el sometimiento. 

Sin embargo, el 27, según refiere el libro del doctor 
Tejedor, el comisionado doctor Alcorta encontró muy 
satisfecho al doctor Avellaneda : se habia permitido 
mostrarse cordial con él, y cedido en la gran cues-- 
tion de, si las armas de la defensa debian ser entrega- 
das en el Parque ó en la casa de gobierno, y si los 
guardias nacionales de las provincias debian embar- 
carse en la ciudad ó volver de la Chacarita. 

Si el doctor Tejedor no hubiera estado en esos mo- 
mentos tan apurado por rendirse, hubiera desconfiado 
de la satisfacción y cordialidad del doctor Avellaneda. 

Pero se habia dejado encerrar en la ciudad de Buer 

nos Aires y echando la vista en su rededor no podi-i 
ver inas que las fuerzas enemigas, y se consideraba 
solo y abandonado. 

Mientras tanto, el doctor Avellaneda, que no estaba 
encerrado, y tenia, por el contrario, espeditas las co- 
municaciones, telegráfica y fluvial, sabia ya el 27 que 
el vice -gobernador de Corrientes se habia movido de 
Goyá ; que ¡Jodia encontrarse fácilmente con el ejér- 
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aceptar la guerra, y menos, por consiguiente, habia 
hecho indicación sobre .la oportunidad ó fecha en que 
se hablan de iniciar las operaciones militares. 

Por el contrario, en vez de dominar los sucesos y 
producirlos, como y cuando le convinieran, habia 
dejado todo á la voluntad del enemigo. 

Así, abandonada la elección de la oportunidad del. 
ataque al gobierno nacional, el gobierno de Corrientes 
no podia saber cuándo debia principiar su acción, aun 
dado el caso de que se hubiese considerado ligado á 
Buenos Aires por un pacto formal. 

Con este plan absurdo del doctor Tejedor, es evidente 
que las milicias de Buenos Aires tenian que chocar 
primero, y con muchos días de anticipación, que las de 
Corrientes, desde qu^ aquéllas se encontraban á pocas 
cuadras de las flierzas que se preparaban á atacarlas, 
y éstas, á cincuenta ó sesenta leguas de distancia, pues 
el general Ayala habia formado su ejército y campa- 
mento casi al estremo sud de la provincia de Entre 
Ríos. 

El doctor Tejedor llama «prepararse recien» á fUer- 
zas que el P de julio, doce dias después de empezada 
la guerra de Buenos Aires, y ocho dias después de 
recibida la noticia, se encontraban ya próximas á librar 
una batalla campal y á decidir radicalmente la cuestión! 

Eso de que el comandante Diaz buscaba en territorio 
entreriano la incorporación de las fuerzas correntinas, 
es upa invención caprichosa del doctor Tejedor. 

Aquel revolucionario, que habia salido de territorio 
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(le Corrieutes, y que sabia donde estaba el ejércitx) cor- 
rentino, no podía buscar su incorporación en Entre 
Kios*. 



Xlll 



INTERVENCIÓN A CORRIENTES 



La intervención á Corrientes fué una venganza y 
una necesidad para dominar á Buenos Aires. 

Corrientes libre, garantía moralmente á Buenos 
Aii'es ; y Buenos Aires y Corrientes intranquilizarian 
la presidencia de la fuerza. 

Mientras Buenos Aires no capituló y se desarmó, 
Corrientes fué proclamada intocable. 

Dueños de Buenos Aires, Corrientes resultó rebelde. 

Los protestos eran ridículos, como que la verdad era 
otra. 

El ejército correntino no habia salvado las fronteras 
de la provincia. 

La movilización de las fuerzas habíase hecho en uso 
perfecto délas facultades constitucionales del gobierno 
local. 

Los comandantes Julio Diaz y Machado, entrerianos, 
invadieron Entre Rios con emigrados de ella hasta el 
Federal y San José de Feliciano, retrocediendo luego. 
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¿ Ese suceso constituyó la rebelión de Corrientes ? 

Peor habian hecho en 1878 el coronel de la Nación 
Plácido l.opez y José Toledo. Invadieron de Entre Rios 
talando los departamentos de Caseros, Curuzú Cuatiá y 
Esquina, sin que provocaran ninguna medida del go- 
bierno nacional. 

Dicha invasión era, á lo mas, acto de guerra civil, 
no de rebelión. 

¿ La movilización acaso ? 

Ella fué con pleno conocimiento de que la provincia 
estaba seriamente amenazada, y con sujeción estricta 
al artículo 65, inciso 5° de la Constitución provincial y 
108 de la nacional. 

En plena paz, la legislatura de Entre Rios habia dic- 
tado una ley, movilizando todas las milicias, y las 
esplicaciones, fundadas en la eventualidad del art. 108, 
satisfacieron al gobierno nacional. 

¿ Fué la intención ? 

De las intenciones de Corrientes, no era juez el pre- 
sidente, ni hay rebelión por intención. 

« Son reos de rebelión, dice el art. 14 de la ley nacio- 
nal, los que se ahan públicamente y en abierta 
rebelión contra el gobierno nacional, para cualquiera 
de los objetos siguientes : 

« Para destruir la Constitución y cambiar la forma de 
gobierno ; 

«Para deponer al presidente, ó para arrancarle 
alguna medida ó concesión, ó para impedir la 
trasmisión de su autoridad en los términos y 
formas establecidos en la Constitución ; 
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« Para impedir la eleccioQ de diputados y senado- 
res, ó para estorbar las reuniones legítimas del 
congreso ; 

« Para disolver el congreso, ó impedir sus delibera- 
ciones y funciones. » 

Corrientes no llegó á ejecutar ninguno de estos 
hechos. 

¿ Fué la ocupación del telégrafo y de las aduanas ? 

El manifiesto del gobernador de Corrientes decia á 
este respecto : 

« El jefe de la oficina de la capital, recibió orden 
del de igual clase de la del Paraná, cerrando el telé- 
grafo para uso de los particulares y del gobierno de la 
provincia. Esta prohibición, impuesta por un gefe de 
oficina al gobierno de un Estado, no podía §er cumpli- 
da sin recibir una orden directa del ministerio del 
Interior, y la busqué inmediatamente. La posición 
difícil en que se colocaba al gobierno con la privación 
de su uso, la ausencia de toda comunicación al respecto 
del órgano legítimo de las relaciones de los gobiernos 
de Estado con el de la Nación, - el ministerio del Interior, 
—me indujeron á atribuir esa medida á una mala inte- 
ligencia de los empleados; pero al tomar sobre mi 
responsabilidad el uso provisorio del telégrafo, lo hice 
declarando, en actcerdo escrito^ que se comunicó al 
jefe de la oficina^ que solicitaba la aprobación del 
ministro del Interior. 

« El señor ministro pudo recibir tres Mas des - 
pues la comunicación oficial que le dirigí sobre 
este hecho y con fecha 16 de junio ^ por el coman^ 
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dante de la cañonera República^ que salió de este 
puerto con esa fecha^ y no habiéndome contestado, 
debí tomar su silencio como una conformidad con la 
medida. 

« La renta del telégrafo se puso en depósito, espre- 
samente á disposición del gobierno nacional. 

« El gobierno de la provincia no se ha apoderado de 
ninguna aduana de las situadas en su territorio, ni 
apartado de ellas ningún empleado. Es notorio que 
las administraciones de aduana, el juzgado nacional, 
las capitanías de puerto, los empleados nacionales to- 
dos han funcionado libremente, rodeados de todas las 
garantías. De este hecho darán tQstimonio en todo 
tiempo los habitantes de la provincia. 

« Ha corrido el rumor de que un jefe de uno de los 
departamentos fronterizos suspendió un empleado do 
aduana. Pongo en duda el hecho, de que nunca tuve 
conocimiento oficial;» y si él se hubiese efectuado ¿i 
ochenta leguas del asiento del gobierno, sería un he- 
cho aislado, contrario A mis terminantes instruccio- 
nes. » 

No hubo pues razón que legitimara la intervención. 
Su causa única fué el rencor de Avellaneda y la nece- 
sidad de derribar á Buenos Aires. 

A poco de reconocer en los arreglos de paz : 

€ Que los poderes púbhcos de Buenos Aires conti- 
nuarían en la plenitud de sus fimciones constitu- 
cionales ; 
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<c Que se conservaría el batillon Guardia de Cárce- 
les; 

« Que no habrían procesos políticos ni militares ; 

« Que la intervención cesaría después de hacer el 
vice-góbern-idor manifestación de acatamiento al 
presidente ; 

Que el ejército volverla á sus posiciones anteriores», 
el presidente Avellaneda decretaba el derroc imiento 
del gobierno de Corrientes. 

Buenos Aires habia ya hecho fuego contra su auto- 
ridad. 

Corrientes no. 

¿Fué el deber ó la política reaccionaria, la perfidia 
madurada, la que impuso la intervención á Corrientes? 

A mas de lo dicho, hay un hecho que define el punto. 

Visto el doctor don Benjamín Paz para interventor, 
aceptó, á condición « de ir solo á arreglar la cuestión 
con su amigo el doctor CabraL » 

Gracias, doctor Paz. 

Avellaneda buscó otro. Quería sangre y fuego en 
Corrientes. 

Artigas tuyo para dominar Corrientes un Andresito; 
Avellaneda encontró un Miguel Goyena. Ambos dele- 
gados se dieron la mano á través de cincuenta y tantos 
años. 

Corrientes acatóla intervención. 

Pudo luchar con ventaja en los primeros tiempos. 
Tenia como batir las fuerzas de Ayala y Villegas. Su 
resistencia hubiera durado mas que la primera de En- 
tre-Rios. Pero no tenia horizontes. 
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Estaba sola en el escenario, abandonada de Buenos 
Aires y con Entre Rios sin vida para un movimiento. 

Obtendria glorias en su lucha, como las de su resis- 
tencia á Rosas, mas no éxito. 

Lo que ella y la nación destruyesen con la guerra, 
habría reducido á escombros la provincia, y por mu- 
chos años hubiese muerto para la vida nacional. 

El patriotismo y las conveniencias prescribían ol 
¿icatamiento, reservando para mejores tiempos ese * 
sacrificio entonces estéril. 

Por otra parte, nadie espen*) una invasión de ván- 
dalos. 

La intervención cumplió su misión. 

Corrientes fué saqueada y ensangrentada. 

Sus hijos asesinados y desterrados, su medio millón 
de vacas robadas, su libertad destruida, su territorio 
amenazado de fraccionamiento, son calamidades meno- 
res que las irreparables que la guerra hubiera en- 
gendrado. 

La vanagloria efímera de una lucha desesperada 
contra la Nación, hubiera dejado la impotencia para el 
porvenir; mientras que el acatamiento, con todos los 
horrores déla intervención, mantiene aun viva, y fuerte 

« 

á la provincia esforzada, en condiciones de ocupar su 
puesto histórico en la lucha por la libertad argentina. 
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XIV 



CONCLUSIÓN 



La relación lieclia comprueba que, si el gobierno de 
Corrientes no apareció en la escena de la resistencia 
armada, fué por la manera bizarra como entendió y 
practicó el gobernador de Buenos Aires la política de 
resistencia, por la completa ignorancia de los sucesos 
definitivos, según esa misma política. 

En efecto. 

Hasta junio nada habia obtenido el gobierno de 
Corrientes del de Buenos Aires, para una alianza de 
mutua garantía. Los protestos de vaguedad é inde- 
cisión imputados á aquél, eran rasgos de la política del 
segundo, como lo demuestra concluyentcmente su cor- 
respondencia. 

Conocidos los primeros .acontecimientos de junio. 
Corrientes buscó nuevamente la alianza, acreditando 
un segundo representarfte. 

El doctor Tejedor no pisaba aun terreno firme. 

El pacto celebrado tradujo su pensamiento. 

Se consideraba todavía dentro de la resistencia pací- 
fica. No obstante lo que habia ocurrido, pensaba que 
Buenos Aires no estaba en guerra. Haciéndose depen- 
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der ésta de hechos de armas mas importantes que los 
ocurridos. 

Por eso se trató del caso de guerra como un problema. 
Lá intervención de Corrientes dependia, por consi- 
guiente, de la resolución estrema do Buenos Aires. 

Mientras Buenos Aires no S'^liera de la resistencia 
pacifica, Corrientes no debia abandonar su actitud, 
mientras el gobierno de aquélla buscase y esperase 
evitar la guerra, el de ésta no debia provocarla. 

Del mismo modo que el doctor Tegedor, pensando en 
el porvenir y en los intereses que la guerra trastor- 
narla, esperaba el último instante para creer en la 
realidad, el gobierno de Corrientes pensó siempre que 
solo la fatalidad de la necesidad legitimaria t il hecho. 

Eran los sucesos mismos los que debian marcar los 
rumbos. 

Pero si Buenos Aires los conocia, hora á hora. Cor- 
rientes los ignoraba. Si Buenos Aires debia obrar se- 
gún ellos, Corrientes necesitaba conocer su actitud 
para secundarla. 

El gobierno de Corrientes esperó vanamente la pala- 
bra definitiva del de Buenos Aires. 

La noticia de los combates le llegó con la de la paz, 
y ni esa por conducto oficial de su aliado. 

En todo esto no cabe cargo racional al gobierno de 
Corrientes. El mismo doctor Tejedor ha buscado en 
otra parte la rázon que lo justificara. Contestando un 
escrito del doctor don José M. Guastavino, sobre su li- 
bro, ha dicho : 

11 
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« I Por qué no se movió Corrientes que estaba listo 
desde mayo 9 ? 

« ¿ Qué necesidad tenia de prevención ü orden, cuan- 
do los sucesos mismos retumbaban en sus oidos 
y prevenían mejor ? » 

t 

La necesidad de defenderce ha arrancado al doctor 
Tejedor toda la verdad de su pensamiento respecto á 
Corrientes. 

El gobernador de Buenos Aires llevó su moderación 
y prudencia hasta los límites de lo increible. 

Bajó violentamente armas en el Riachuelo de Bar- 
racas ; fué declarado rebelde j movilizó y armó como 
pudo la guardia nacional de la provincia j ocupó para 
su conservación les edificios de propiedad nacional ; 
declaró liore el puerto de Buenos Aires ; se batían sus 
fuerzas con las nacionales en los suburbios de la ciudad 

y en la campaña ; 

y todavía persistía en que su resistencia era pacífica ; 
que el primer tiro para la guerra no habia sido dispa- 
rado. 

El hombre que así se condujo inculpa al gobierno de 
Corrientes, porque no obró según « los sucesos que 
retumbaban á sus oidos. » 

Quiere decir, entonces, que el gobernador de Buenos 
Aires deseaba hiciera Corrientes lo que él no se ani- 
maba A ejecutar, « pensando en el porvenir. » 

Corrientes era el instrumento de su política, no ele- 
mento consciente en la cruzada. 

Que á costa de la rebelión de Corrientes y de sus 
sacrificios pudiera él llegar á su objeto. 
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El gobernador de Buenos Aires pensó muy mal si 
esperó eso. 

Los gobernantes de Corrientes tenian conciencia de 
sus deberes y responsabilidades. Lo mismo que él, 
consultaban el deber y las conveniencias y pensaban 
en el porvenir. 

Lo que carecia de legitimación en Buenos Aires, ca- 
recia también en Corrientes. 

La mayor población, riqueza é importancia política 

no establecia superioridad ni ventaja en favor de Bue- 
nos Aires. 

Corrientes, en su humildad relativa, tenia que espo- 
uer y perder en la guerra, como Buenos Aires. Aqué- 
lla como uno, ésta com.o ciento ; pero todo, pérdida, 
que comparada á sus respectivos medios, significaba 
un sacrificio. 

Hubo siempre una política egoísta que agotó sus re- 
cursos para convencer que Corrientes debia pronun- 
ciarse, invadiendo Entre-Rios, como vanguardia de 
Buenos Aires.' Sivencia, concluia la cuestión ; si era 
vencida, Buenos Aires quedaba en pié. 

No sabemos si el doctor Tejedor patrocinaba aquella 
idea. Mas juzgamos ahora, por su declaración, que el 
fondo de su pensamiento era ese. 

Corrientes, por ser Corrientes, debia lanzarse á la 

» 

rebelión, por los sucesos que retumbaban ! 

Buenos Aires, por ser Buenos Aires, debia mante- 
nerse en la resistencia pacífica hasta el combate de 
Olivera, no obstante la declaración de rebelde, hecha 
de su gobernador ! 
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Ese e^^oismo no germinó en el corazón del pueblo 
porteño. 

Mcis, aun aceptando el papel que el doctor Tejedor 
design¿iba á Corrientes, los sucesos que retumbaban 
aconsejaban la espera, no la precipitación. 

El doctor Tejedor debe conocer la topografía del 
pais; debe recordar que: el 5 de junio dejó de fun- 
cionar el telégrafo nacional, el 7 cesaron los paquetes 
de ir á Corrientes, el 18 se hizo riguroso el bloqueo, el 
21 por la tarde se interrumpió el telégrafo á Mon- 
tevideo. 

i Cuáles eran los sucesos que retumbaban? 

i Quién y por dónde se trasmitía el eco ? 

En Corrientes repercutió tarde lo que en Buenos 
Aires ocurría. Los primeros sucesos llegaron des- 
autorizados, por la proclama del 4 de junio. La lucha 
heroica del pueblo se conoció junto con la increíble 
noticia de la paz. 

¿ No habría sido locura, insensatez, crimen, pronun- 
ciarse en armas por lo primero ? 

¿Qué se hubiera propuesto Corrientes invadiendo 
Entre Rios después de la paz ? 

La actitud de Corrientes no dependía de los sucesos 
que retumbaban. 

Dependía de la actitud y aviso de su aliado. 

Si los primeros sucesos bastaban para moverle, 
¿ por qué se declaró en el pacto del 9, que el caso de 
guerra no habia llegado ? 

Si no era necesario un aviso previo, ¿ por qué se con- 
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vino darlo después de Ajado el plan militar y ocurrida 
la guerra ? 

Ahora nos esplicamos el silencio que el gobernador 
de Buenos Aires guardó para con Corrientes, y su 
conducta anterior á los sucesos de junio. 

No quiso un aliado. 

Quiso un instrumento ó una víctima, á cuya costa 
salvara su pueblo de las consecuencias de sus errores. 

La opinión dirá si Corrientes cumplió su deber. 



El doctor don Carlos Tejedor merece aprecio y res- 
peto como hombre ilustrado. Mas como político, su 
vida es una cadena de errores. 

No nació para hombre de Estado. 

Su política de resistencia ha sido la perdición del 
pais; no porque en sí fuera mala; todo lo contrario; 
por la pésima dirección. 

Otro mas práctico, aunque menos ilustrado ; mas 
accesible, aunque menos patriota; mas político, aunque 
mas ambicioso, hubiera salvado la patria. 

Ese pueblo de Buenos Aires, tan generoso y entu- 
siasta, que nada ha desmerecido del de las invasiones 
inglesas y año 10, no habría sido jamás vencido. • 

Quién sabe morir sabe vencer. 

¡ Bendita sea la memoria de los mártires ! 

Su generosa inmolación, impone la lucha sin tregua 
por la causa santa á que rindieron la vida. ^ 

La aspiración de los caídos debe ser la libertad del 
pueblo argentino. 
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La enseñanza ha sido inolvidable para todavía pro- 
clanaar el esclusivisrao y el egoísmo político. 

Esa política tiene la condenación del desastre. 

Ningún argentino puede agitar en sus manos su 
bandera negra. 

« Recobrar lo que no se ha dado libremente, tiene 
que ser la bandera redentora »; no en el significado 
estrecho que el doctor Tejedor le atribuye,' circunscri- 
biéndola á lo que Buenos Aires ha perdido^ sino para 
devolver á la patria sus instituciones, confundiéndose 
en la lucha y aprove:;hando igualmente del triunfo 
toda^ los que ahora sufren. 

Para vencer los condenados hoy al ilotismo político, 
necesitan unión, dirección, constancia y fé. 

Desde Buenos Aires á Misiones, desde el Plata á los 
Andes, una sola es la aspiración de los pueblos, y una 
también debe ser su acción. 

Los débiles é incompetentes no ambicionen el mando 
de las columnas. 

Eso ha perdido la causa. 

El partido liberal de la República no olvide la auto- 
ridad de los principios.. 

Eso garante el triunfo. 

Los ciudadanos mantengan la intransigencia de la 
virtud y la firmeza del valor cívico. 

Eso impondrá respeto. 

El pueblo argentino no tiene pasta de esclavo. 

El eclipse de su libertad no será eterno. 



APÉNDICE 



EL DOCTOR TEJEDOR Y CORRIENTES 



El doctor Tejedor ha escrito y dado á luz un libro en 
que esplica su conducta en la defensa de Buenos Aires, 
y se ha creido con el derecho de cargar sobre la des- 
graciada Corrientes la responsabilidad del fracaso. 

No es posible guardar silencio en presencia de los 
cargos injustos que su libro contiene, y como ministro 
del gobierno de Corrientes en la época á que se refiere 
nos consideramos obligados á una contestación inme- 
diata, sifjuiera sea ella breve, hasta que el ex-goberna- 
dor Cabral, con los documentos que posee, pueda y re- 
suelva hacer mayor luz en este asunto. 

Si no tuviéramos conocimiento íntimo de esos docu- 
mentos y de las relaciones reservadas entre los gobier- 
nos de Buenos Aires y Corrientes en 1879 y 1880, 
nos bastarían las revelaciones del mismo doctor Teje- 
dor para justificar el proceder del gobierno de Cor- 
rientes, y destruir los cargos que deduce de los hechos 
que expone. 
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Según el doctor Tejedor, ambos gobiernos no llega- 
ron á un acuerdo definitivo, sino después del 2 de ju- 
nio, y ese acuerdo mismo que debia ser ratificado por 
el de Corrientes, no fué conocido por éste sino después 
de los combates decisivos del 20 y 21 de junio. 

El gobierno de Corrientes debia recibir de aquí la 
indicación de las operaciones que se encomendaran al 
ejército correntino, según el plan general adoptado; 
y según fueran ellas, debia también recibir armas y 
nmniciones. 

La paz se hizo en Buenos Aires sin que esa indicación 
so hiciera, y sin que las armas se recibieran. " 

Algo mas aun; juntamente con la noticia de paz se 
recibió por el gobernador de Corrientes la carta del de 
Buenos Aires, de fecha 17 de junio, en que éste decia 
que se habia ordenado la entrega de las armas; que el 
general Arredondo debia ir á hacerse cargo del ejérci- 
to, y que tan luego como esas armas se recibieran con- 
vendría que Corrientes se hiciera sentir en Entre- 
Ríos. 

Esta ftié la única indicación que se recibió en Cor- 
rientes. No era una necesidad urgente, era apenas 
una conveniencia^ y el gobernador de Buenos Aires 
entonces ^ no manifestaba la menor contrariedad con 
que Corrientes no se hubiera hecho sentir ya. 

Él apenas aconsejaba la conveniencia cuatro dias 
antes del combate decisivo en Buenos Aires, y aun es- 
tablecía que la oportunidad de hacerse sentir^ debia 
ser inmediatamente después de la recepción de las ar- 
mas, lo que no tuvo lugar. La carta misma, como ya 
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queda dicho, llegó á manos del gobernador de Corrien- 
tes á la vez que la noticia de los arreglos de paz. 

El libro del doctor Tejedor trae los siguientes pár- 
rafos, después de decir que los partidos liberales de la 
provincia misma de Corrientes no querían sino concur- 
rir al banquete después del triunfo : 

« De ahí su persistencia, dice (la de Corrientes), has- 
« ta última hora, en la candidatura del doctor Laspiur, 
« amigo personal del doctor Avellaneda. Con otra te- 
<c mian atraerse las iras de los dioses » 

« De ahí. Analmente, la falta de preparativos en que 
« encontraron á la provincia (de Corrientes) los suce- 
de sos de junio, la lentitud de aprestos después de co- 
« nocerlos, y las vaguedades constantes de la corres- 
« pendencia del gobernador. » 

Si Corrientes hubiera temido las iras de los dioses, 
habría adherídose á la candidatura del general Roca, y 
todo habria terminado en paz. 

Corrientes persistía en la candidatura del doctor 
Laspiur, porque era la de su simpatía. No fué por te- 
mor, fué por afecto ; y no cedió de ella, proclamando la 
del doctor Tejedor sino por aceptar su puesto en la 
lucha. 

No hubo filta de preparativos, ni lentitud en los 
aprestos. Desde el 2 de junio hasta el 20 del mismo 
se formó un ejército de 8000 hombres, á diez leguas de 
la frontera de Entre-Rios, concurriendo las fuerzas de 
todos los departamentos de la provincia, que, como es 
sabido, está cruzada de accidentes que dificultan los 
trayectos. 
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Lo que no llegó, fué la orden de entrar en operacio- 
nes, y por el contrario se recibian las proclamas de- 
clarando acatamiento al gobierno nacional, que el doc- 
tor Tejedor lanzó después del 2 de junio. 

El doctor Tejedor declara que no quería la revolu- 
ción, es decir, el desmoronamiento del gobierno nacio- 
nal (pág. 111). 

Su plan era de resistencia, y conlió en que la provin- 
cia de Corrientes tomaría su puesto, llegado el caso. 

Pero, ¿qué era ese plan de resistencia, y cuál el 
puesto indicado á Corríentes ? 

La resistencia no era la rebelión ni la revolución, en 
el ser til' del doctor Tejedor. 

Por esto, cuando el presidente salió á la Chacarita, y 
era lo mas fácil rendirlo con las fuerzas que lo rodea- 
ban, nadie lo intentó (pág. 117). 

La cuestión era todavía de decidirse por los tribuna- 
les ; y el gobernador de Buenos Aires, desembarcando 
violentamente las armas, no hizo sino producir el caso 
para que la acción del tribunal competente fuese reque- 
rida. 

El gobernador de Buenos Aires no hizo sino una 
mueca al gobierno nacional. Lejos de su pensamiento 
estiba la revolución. 

En su proclama del 4 de junio, después de declarada 
en rebelión la provincia de Buenos Aires, todavía pro- 
testaba acat imiento á las autoridades nacionales, é inci- 
taba al presidente á regresar á la ciudad bajo seguri- 
dades de respeto y obediencia. 
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Esta proclama era confirmada por una circular re- 
comendando respeto á las autoridades nacionales. 

El doctor Tejedor confirma esto en los siguientes 
párrafos (pág. 126): 

« Las fuerzas de Godoy y Levalle podian ser deshe- 
« t:has por las de Arias, y no se dio la orden de hacerlo. 

«El cunparaento de la Chacarita, antes de recibir 

« los refuerzos de las provincias, pedia ser dispersado 

-« por una salida do la guarnición de la ciudad, á las ór- 

« denes del coronel Campos ; y nadie pensó en ello. » 

} Por ventura era Corrientes la que debia venir á 
ejecutar esas operaciones que el gobernador de Buenos 
Aires tenia ala mano y que consideraba /íídíes, segu- 
ras y decisivas ? 

Mientras el doctor Tej ed or, temeroso del porvenir ^ 
declaraba por su parte que no daria la señal de guer- 
ra ni aceptaba el rol de rebelde^ contentándose con 
hacer una mueca, ¿ Corrientes habia de lanzarse á la 
rebelión, y aun á la invasión sobre, una provincia her- 
mana? 

En su renuncia misma decia lo siguiente á la legisla- 
tura : « Sitiados actualmente, rompiendo el mismo 
« cerco, tendríamos siempre que detenernos delante 
« del caos y del respeto debido á las instituciones de 
« los demás pueblos ». 

El que tales creencias abrigaba, el que pensaba que 
aun vencedor sobre el ejército de la Chacarita debia 
detenerse ante los demás pueblos, no puede lógica- 
mente hacer responsable á Corrientes por no haber 
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entrado en acción invadiendo la provincia de Entre- 

Rios. 

El plan de resistencia (qu<3 fué siempre un misterio 

para Corrientes y aun para los que le rodeaban de 

cerca) era puramente de defensa. Pues Corrientes lo 

cumplió entonces, porque se puso á la defensiva; mas 

aun, se puso en aptitud de cumplir las órdenes que le 
llegaran. 

Hemos querido dar esta breve contestación al doctor 
Tejedor, escrita al correr de la pluma, en homenaje á 
la verdad y la justicia y en honor de una provincia que 
en todo tiempo supo sacriflcarse por la libertad de sus 
hermanas. 

Fuera de esto, creemos deber hacer ciertas declara- 
ciones que el pueblo de Buenos Aires, que tan valiente 
se ha mostrado, debe conocer. 

Corrientes pudo, procediendo con egoísmo, mante- 
nerse en paz, garantiéndose su situación. Bastaba para 
esto abandonar la candidatura Tejedor, ó no acompa- 
ñarla en la resistencia armada. Esto último pudo haber 
hecho con cumplimiento ostensible de su deber, Pero 
prefirió seguir al pueblo de Buenos Aires hasta caer 
con él, porque este era el camino de su tradición y de 
sus sentimientos. 

La acusación que se hace, por boca de otro, de que 
Corrientes jugaba á dos manos, es fuera de toda justi- 
cia y ni siquiera es razonable. Se juega á dos manos 
cuando la lucha, sobre cuya participación se fluctúa, 
presenta iguales probabiüdades de éxito por las dos 
partes que en él se empeñan ; y en el caso de que se 



APEiNDICE 175 

trata, es evidente, decidiéndose Corrientes contra la 
resistencia, ni siquiera se hubiera iniciado la lucha, 6 
su éxito no hubiera sido dudoso. 

El doctor Tejedor manifestó alguna vez al doctor 
Mantilla y á otros correntines, que no necesitaría de 
Corrientes para triunfar, y quería para sí solo los 
laureles de la victoria. 

Tenia un gran pueblo consigo, y sin embargo, no 
Iriuníó. • 

Corresponde á la historia el estudiar los hechos de 
junio de 1880, y ante los hechos y los documentos juz- 
gar la parte de responsabilidad que á Corrientes toca 
y la que toca á los directores. 

Es inagoble el tema, pero preferimos terminar por 
ahora, dejando á otros la tarea de hacer mayor luz 
sobre los asuntos de que trata el doctor Tejedor en su 
libro. 

Valentín Virasoro. 

Btipnos Aires, mnyo 17 de 1881. 

(#Zrt Nacmi», N» 3212.) 
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II 



CARTA DEL DOCTOR GÜASTAVIKO 



Señor director de <La Nación » : 



é 



Tenga la deferencia de publicar estas- líneas en res- 
puesta al doctor Tejedor. 

El telegrama del doctor Martínez diciéndome que 
esperaba con desesperación las órdenes del goberna- 
dor de Buenos Aires, no era el datado en « CuruKU- 
Cuatiá, julio 3. » 

Yo no estaba aquí en esa fecha y no podia, por lo 
tanto, recibirlo en Buenos Aires y ponerlo en manos 
del gobernador. 

Estaba en Corrientes, y el doctor Martínez, que bien 
sabia que yo estaba allí, no podia dirigírmelo á Buenos 
Aires. 

« 2:>ero él ( el doctor Martínez ) no era mas que 

el vice-gobernador de Corrientes. > 

Se comprende toda la defensa que con estas palabras 
abre el doctor Tejedor. ^ 

Pero sabía que también era jefe superior de la Guar- 
dia Nacional de la Provincia y debía suponer si- 
quiera que cuando se obligó á llenar las órdenes del 
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gobernador de Buenos Aires, contaba con la voluntad 
del de Corrientes. 

De todos modos : ¿por qué aceptó el doctor Teje- 
dor el compromiso que entrañaba por sí solo el cuadro 
de telegramas convenidos, independientementtí del 
acuerdo á que respondía ? 

¿Lo aceptó para por un medio ageno á su carácter 
tener al doctor Martinez, y con él á los hombres de 
y^rrientes, esperando siempre, sin intención de impar- 
tirles sus órdenes? 

¿ Lo aceptó con la sinceridad de sus virtudes y no 
las impartió solamente porque no tuvo previsión clara 
de los hechos que se precipitaban ? 

¿Tuvo de ellos clara previsión y no las impartió por- 
que sencillamente creyó que le bastaban las fuerzas de 
Buenos Aires, á condición de que no le cerraran la 
puerta de comunicación con el sud ? 

¿No las impartió— después que le cerraron esa puer- 
ta—solamente porque ya era tarde en su opinión, por- 
que no se apercibió de su necesidad, ó porque ya no 
habia por donde hacerlo? 

• ¿ Si para Corrientes debian ser suficiente prevención 
los sucesos mismos que retumbaban y cuyos ecos 
llegaban tarde y en confuso tropel á sus oidos, no 
debian serlo para el doctor Tejedor, mejor que la soli- 
citud bondadosa del doctor Guastavino, en el sentido 
de recordarle su deber y la necesidad de impartir sus 
órdenes en tiempo ? 

¿Será que el libro nada dice sobre estas cosas, sim- 
plemente porque su autor ignoraba si su publicación 

12 
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podrici luicer daño á los seres queridos del amigo á 
(filien quiere mucho ? 

¿TaiiU deücieiiciaeu el relato, será solamente una 
iinposiaioii do la amistad? 

No pretendo hacer ahora la defensa de Corrientes, 
do la cual se puedo decir, con licencia de las reglas 
áiú arte, (jue recien hoy es una sombra colosal de lo 
que en »*»rden, en poder y en riqueza fué ayer. 

i\u luve con mis primeras palabras, ni tengo con la^ 
presentes mas objeto i^ue recordar al amigo, á quien 
con sinceridad quiero y respeto, que no lodos sus car- 
gos son justos. 

Con solo los pocos liechos que quedan restablecidos 
en su lugar y tiempo y con lo reconocido por el doctor 
Tejedor, se hace sensible la necesidad de una segunda 
(ídiciondesu Hbro, corregida y disminuida en \o une 
respecta á cargos ¿\ Corrientes y á los diputados por 
Corrientes. 

José M. Gü asta vino. 

Mjiyo 2.i de 1881. 

[^ La yacio7i>, N«». 8,2 lí>). 
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AGRESIÓN DEL DOCTOR TEJEDOR 



Asunción, 28 do Mayo de 188 1 



Señor dirccior de « La Nación. » 



Buenos Airi^s. 



Hemos leidocon el interés consiguiente el libro que 
el doctor Tejedor acaba de publicar con el propósito 
de esplicar y justificar su conducta en los sucesos de 
junio. 

Su exposición es inexacta, y sus apreciaciones injus- 
tas en todo lo referente ¿i la actitud d(il «^oliiorno y 
del pueblo de Corrientes. 

El buen nombre de esta provincia y el nuestro (*xigen 
de nosotros una relación verídica de (*sos liechos y 
antecedentes. 

Cumpliremos con este deber tan luego como dispon- 
gamos de algimos documentos que nos hacen falta y 
que hemos pedido. 

Desde ya, sin embargo, rechazamos la injuria gratuita 
é inesperada que el doctor Tejedor infiere por boca 
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anónima, aparte de sus insinuaciones directas, de que 
los correntines jugaron á dos manos. 

Protestan contra esa injuria la misma corresponden- 
cia que abusivamente publica el doctor Tejedor, nues- 
tra proscripción y 1 1 de gran número de ciudadanos 
importantes y humildes, hijos de Corrientes, y el mar- 
tirio á que está sometida todavía dicha provincia. 

La verdad es que el partido liberal de Corrientes 
pudo asegurar su gobierno y legítima preponderancia 
con solo prometer neutralidad á los comisionados que 
en diversas ocasiones envió el general Roca y sus sos- 
tenedores oficiales, pues A solo aí^uella actitud le pro- 
metían completáis seguridades. 

Corrientes pudo así (quedar al abrigo de la tempestad 
que todos veían venir, menos el doctor Tejedor, puesto 
que si vencía éste no era racional suponer hostilizaría 
á Corrientes. 

Sin embargo, por lealtad y consecuencia al partido 
liberal y sus principios, con toda abnegación se recha- 
z iron las ofertas, deseifiando real y positivamente «las 
iras de los dioses. » 

El doctor Tejedor conocía todo. Y sin embargo, él, 
nuestro amigo y candidato de nuestro pueblo, pretende 
echar ahora ese baldón sobre Corrientes y nuestro 
nombre. 

Obsérvese este contraste : él escribe desde su casa, 
rodeado de sus libros y documentos y toda clase de 
comodidades, mientras que nosotros le contestamos 
desde el extranjero. 

Con mas fundamento podemos quejarnos de la con- 
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. ducta del doctor Tejedor, que no aguantó mas que seis 
dias de fuego, teniendo un pueblo heroico á su lado, 
que el 20 y 21 de junio demostró su temple de acero; 

i y tranzó en seguida, prescindiendo de Corrientes, 

■ abandonada en las astas del toro. 

Podríamos también pensar y decir, como el anónimo 
de Paisandú, que procedió así creyendo salvar para sus 
amigos y para él la administración y gobierno de 
Buenos Aires, sin comprender que caido Corrientes 
tenian que ser arrojados á la calle infaliblemente. 

Es cierto (jue el doctor Tejedor aduce como escusa 
que no recibió noticias sino tarde, después que hizo la 
: paz, y que para esto miró en su rededor y se encontró 
solo. 

¿ De quién era la culpa ? 

Se habia dejado encerrar herméticamente en la ciu- 
dad de Buenos Aires. 

No habia previsto medio alguno de comunicación 
• con el re-^to de la República. De ahí que sus cartas 
t últimas vinieran difícil y tardíamente por via de Mon- 
' tevideo y por tierra desde Paisandú. De ahí que las 
' contestaciones y las noticias que se le daban quedaran 
en aquella ciudad y no le llegasen sino después que 
Avellaneda quiso levantar el bloqueo. Y de ahí, por 
último, que no pudiera ver en su rededor mas que 
bayonetas y cañones nacionales, que ahogaban á un 
pueblo valeroso como el de Buenos Aires, pero sin ele- 
mentos y sin dirección. 

La culpa toda es del doctor Tejedor, como se verá 
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Tir-^ 



en la exposición que pronto haremos, contestando su 
agresión inesperada é injusta. 

Agradecerémosle tenga laí bondad de publicar estas 
líneas. 

De Vd. A. S. S. 

Felipe J. Cabral— Juan E- 
Martínez - M. F. Matilla. 
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